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ORIGENES DE LA VERSIFICACION GRIEGA 

La especulación histórica en métrica griega tiene sus orige- 
aes en la doctrina de los propios metricólogos helenisticos. La 
multiforme variedad de los metros griegos y las conexiones in- 
dudables genéticas entre muchos de ellos llevaron a algún teo- 
rizante a un intento de explicación de todos los metros a partir 
de unos supuestos orígenes comunes. Junto a la teoría de los 
~pwrósoxa, que buscaba la explicación de todos los versos a 
partir de un número limitado de elementos considerados fun- 
damentales (dáctilos, troqueos, yainbos, etc.), la teoría de la dp- 

rivatio, por medio de la oicpaípestc, .rcpÓo6eots1 OiváxAaots, yerá8earc, 
y la doctrina de los asinartetos (deiractio, adiectio, translalio, 
permutatio y conci~znatio en la terminología de Mario Victorino), 
explicaba genéticamente todos los versos a partir del exámetro 
&pico y del trimetro yárnbico, los dos versos más usados y 
aureolados de mayor prestigio de  antigüedad. A Heráclides 
Póntico atribuyó Kiessling, y le han seguido casi todos, la pa- 
ternidad de esta teoría. Para Heráclides, según Ateneo, Apolo 
inventó el exámetro y el trímetro, y estos dos versos origina- 
rios derivaban de la invocación ritual it na!áv tres veces repe- 
tida. Cesio Basio, el métrico del tratado anónimo de Oxirrinco 
y Varrón son hoy para nosotros los tres nombres más repre- 
smtativos de esta manera de especulación. 

Este tipo de consideraciones privaba con predilección dentro 
de la escuela de los metrici y es el que ha llegado a nosotros a 
través de la tradición escolar bizantina, a través de los escolios 
a Aristófanes, que en punto a métrica remontan a Heliodoro, el 
maestro de Hefestión, y sobre todo, a través del 'E-ppiBtov 
qétrico de este último (s. 11 d. J. C.), oráculo de toda una escuela 
de metricólogos griegos en época moderna. Y es que en Métrica 



griega, coino en cualquier otra rama del saber humano, se 
impone ante todo el análisis interpretativo del objeto estudiado, 
a la busca del cómo org6nic0, la consideración genética. Los 
metrici procedían con absoluta despreocupación por todo lo se- 
lativo a la música de los textos que interpretaban. En realidad, 
en gran parte desconocían ya esa inúsica y, por supuesto, no 
la editaban. Pero la poesía griega resultaba (al menos, en un 
principio) de la armónica intrincación de tres elementos: hfetc, 
mtlsica y Bpxujots. Prescindir por completo de estos dos últinios 
había de parecer peligroso y llevaría a un manejo mecánico de 
los conceptos de adiectio, detractio, etc., nocivo, en última ins- 
tancia, a una auténtica interpretación genética de los nWhu 
griegos. De aquí que los rhythmici (para nosotros hoy funda- 
mentalmente lo que columbramos de las doctrinas de Damón 
y, sobre todo, los fragmentos de Aristóxeno de Tarento, del 
s. iv a. J. C., y el nepi poootx~s de Arístides Quintiliano, del 
s. III o IV d. J. C.), en la interpretación de los metros de la 
poesía cantada, prestaran toda su atención a la música, inten- 
tando la construcción de un sistema rítmico delinido, basado 
en periodos isócronos. La unidad de estos períodos, el ~póvoc 
npoj~os con valor de sílaba breve y elementos largos de dos ar 
cinco xpóvot ~ p o j - i o ~ .  

Para plantear hoy una teoría de los metros griegos, las dXi- 
cultades son muy grandes. Si se parte del hecho, reiterado pos 
todos, de que el verso griego resultaba de la conjunción intima 
de letra, música y danza, la aporía parecerá insalvable. ¿Qué 
sabemos de la coreografía de las composiciones cantadas? 
Absolutamente nada. Y en cuanto a la música, poseemos tan 
sólo unos cuantos fragmentos de autenticidad más que dudosa 
(piénsese, por ejemplo, en la melodía de los cinco primeros 
versos de la primera Pitica, que publicara Atanasio Kircher en 
1650 en su Mz~surgia Universalis) o, en todo caso, de dificili- 
sima interpretación (recuérdese el fragmento papiráceo del 
coro del Orestes euripideo, versos 339 SS., publicado pos 
Wessely en 1892). Viene a salvarnos, sin embargo, el hecho 
de poder estar seguros de que el poeta griego podía escribir 
primero su texto y que a éste se añadía la melodía, o, dicho d e  



otro modo, que está justificada la consideración del texto 
poético aparte de la música y coreografia o, con la terminología 
actual de Jacobsohn y De Groot, el análisis del Vers indepen- 
dientemente de su ejecución, Vortrag. Aquél opera con elemen- 
tos fonológicos con valor distintivo (la cantidad, el isosilabismo, 
la alternancia acentual, el «word-verse», el «wordgroup-verse») 
en tanto que la ejecución, respetando sólo los elementos fono- 
lógicos regulados, opera libremente sobre los demás (tewzfo, 
cesaras, pausas) esquematizando tonos y cantidades, etc. El 
canto es sólo una forma de Vortrag y ésta, en todo caso, un 
aditamento, desde fuera, al texto; só!o asi puede concebirse que 
Terpandro pusiera wzzisica en el siglo m a los poemas homérl- 
cos. Dentro de las teorías rnusicalistas, esta posición se acerca 
mucho a la de los externistas (Sievers, Saran), que suponen que 
el ritmo musical melódico viene dado desde fuera (ritmo orqués- 
tico), frente a los ilzternistas (Verrier, Grammont), que lo miran 
como inmanente al lenguaje y, por supuesto, frente al propor- 
ci?naZismo puramente aritmético de Sonnenschein o, en nuestro 
campo, Thompson. 

Aún cometen otro error muy grave los que, como WestphaI 
y, siguiendo sus huellas, Del Grande, Romagnoli y Krd, inten- 
tan fundamentar un sistema de métrica griega en los fragmen- 
tos de Aristóxeno. Westphal y sus seguidores no plantean el 

problema de las reIaciones m6trica/música sobre una base his- 
tórica. Cuando Aristóxeno escribía que la medida del ritmo era 
ei i(póvo; XP&TOS, hubiera resultado absurdo sostener que lo 
fuera la sílaba, por la sencilla razón de que, a finales del s. v y 
en el IV, había acontecido un cambio revolucionario invirtiendo 
los valores originarios en aquella relación. Antes de Timoteo, 
la miisica fue sujeto de la poesía: c?vaEtyóppr-ps Upot, que dice 
el verso primero de la 01. 11. La música no violentaba el ritmo 
del texto o, con otras palabras, el ritmo-medida de la música le 
era dado por el iitmo-medida de la métrica. Pero, ya antes de 
Timoteo, en un hiporquemn de Pratinas se lamentaba éste de 
la nueva tendencia que invertía los papeles y recordaba nostál- 
gicamente que ~ ú : v  do!& xsr-réxaoe hl!apis fiaoiharav, nIindiend0 



a coiltiniiaci6c: ó 6' aJAOc Íbr~pov ~opa"6w* xai -@p 2oB' Gxqpémc 

(fr. 1,643 D.). 
Sin embargo, la misma :.esolución de los anapestos en pro- 

celeusmáticos del hiporquema de Pratinas o del xoppóc trenó- 
dico de los Persas de Esquilo (v. 932 SS.), con su &yo-i4 flexible 
y dolorosa de flautas Mariandinas, es ya preludio de la desvin- 
cuiación de maicica y poesía que se cumple definitivamente y 
para siernpre con Timoteo, al que seguirán el Euripides tardío 
y Agatón, por ejemplo. Las parodias aristofanescas o sus burlas 
(con poppfp~ov Oirpnxobs, asenderos de hormigas», compara los 
ritmos de Agatón, como Ferécrates en su Qztirón definía los 
nuevos pf?Lq de Timoteo: dxrpúxdoz poppqxíaz) lo  confirman. 
EL divorcio definitivo se consagra en las tragedias de Cricias en 
el siglo v y de Diógenes y Crates en e1 IV, escritas exclusiva- 
mente para la lectura. La praxis en la notación musical del 
Epitajhimz Sicili y la propia doctrina de los poBpzxci osot;~~kx 
de Aristóxeno (p. 413, 2-2 Marquard) sobre la diferencia entre 
los q p e k  métricos y las divisiones de la ritmopea, como más 
tarde Mario Victorino, confirman el error metódico que supo- 
ne el proceder de Westpha!. En fin, ni es el isócrono el único 
sistema musical concebible: porque otro error de Vlrestphal 
estiivo en extender a la rítmica griega nociones sólo válidas 
en la nzúsica alemana de su tiempo, olvidando la existencia 
de sistemas musicales sin ritmo de compases isócronos (el 
canto gregoriano, por ejemplo), una pervivencia de los cuales 
en el «folklore» griego moderno nos descubre ahora TrasibuIo 
Creo:-giades l. 

En Métrica griega hay cixestiones previas que a nadie le está 
permitido eludir: recitación del verso, iclus, isocronía, equiva- 
lencia larga=breves etc.; pero, tal es al menos nuestra opinión, 
sin olvidar nunca estas prudentes palabras de Wi1amowitzz: 
Cart~zen habeimxJ Itxius nzcnzn-os nzldire possuvzizus; a z ~ d i a m ~ s  
vivanz poctae V O C P ~  IZPW uzutae musicae doctrinis aures nosfair 
patianmr eriszt~dur i. 



Si, pues, resulta hoy insostenible la postura de u-n Weil. o 
de un Masqueray, que se atenían en todo momento a las doc- 
trinas de Hefestión, mecánicas y escolásticas; si no es menos 
infundada la de aquellos que hacen guía de sus especulaciones 
el lema de Verlaine «De la musique avant toute &ose»; si, en 
fin, es manifiesta l a  superficialidad y rnecanico proceder de 
aquellos que hoy mismo (Koster, KolSir) desenvueiven un sis- 
tema de métrica con arreglo a la teoría de los xpwt i~oxa ,  nada 
más explicable que el escepticismo de muchos, que sólo ven en 
la Métrica griega una opirtzó?~ O un arte de etiquetar s .  Queda nsí 
justificada también la aceptación por muchos (Mrs. Lj'ebster, 
Snell, etc.) del sistema de Paul Maas, que, renunciando a 
todo tipo de especulación rítmica y musical y desconfiando 
de las doctrinas de los antiguos metricólogos, cree tarea de 
la Métrica griega la mesa otiservatio más escrupulosa de1 ma- 
terial conservado, el análisis y ciasificación del nnisino c o ~  
arreglo a un «sistema !inneano». Nadie negará a esta ten- 
dencia, cuyas raíces histbricas están en los métricos ingleses 
desde Porson y Bentley hasta Wl-iite, el valor previo de Iü 

más afilada observntio; pero agotar en esta fase el coatenido 
de la métrica implica una renuncia de muy graves conse- 
cuencias: supone la abdicación del carácter científico dc la 
Métrica griega para convertirla en humilde arte clasificatoria. 
Porque sólo una investigación etiológica, geriéticz, histórica, 
justifica la ciencia. En uno de sus prixneros escritos sobre 
Métrica griega, Isyllos vol1 Epiduziros, esciibía Wilamowitz4: 
«En mi opinión, para los estudics de Métrica no hay más 
que un camino viable: 19 einpiría*. Pero sobre la masa 
mostrenca de hechos que el método empírico nos ofrece es 
menester elevar la mirada a la busca de las conexiones cientí- 
ficas, remontándonos a los orígenes, dando cabida a las cues- 
tiones generales y de principio que, en írltimo término, son las 
bBsicas en cualquiera ciencia. De que así lo entendía Wilamo- 
witz son prueba sus estudios posteriores, recogidos y comple- . 

3 Ci. RUT~?,RES Est.  Cb. Il!%O-I952, 330-255. 

4 Cf. Griechi~che V e r s f i ~ m s t ,  Berlín, lonl, 1%. 



tados en Grieckiscke Ve~skzcnst, obra la más excelente sobsv 
Metrica histórica griega que se haya publicado. Sambikn en 
Métrica aplicamos el lema de la teoría aristotélica. del Estado: 
«Quien ve desarroliarse las cosas desde SLI origen, éste, como 
siempre y también aquí, alcanza la mejor vista>. 

Ya en los inicios de los estudios científicos de h4Stiica griega, 
en el siglo pasado, se introdujo pronto la consideración histó- 
rica. E1 propio Westphal publicaba un articulo sobre el origeim 
del exámetro, que él veía en la uniOn de dos enoplios del tipo de: 
hemiepes. Pero la obra que había de influir decisivamente sobre 
la orientación posterior de esta tendencia fue la Altgriechischer 
Versbazr de Hermann Usener en 8887. Se vivía por aquellos 
añus una época de triunfos del método comparativo en lingüís- 
tica indoeuropea y los problemas de «Urgeschichte» se irri- 
ponían en todos los campos culturales: derecho, religión, arte ... 
El folleto de Usener fue recibido muy fríamente por la critica. 
En realidad la actitud de ésta quedaba justificada por los errores 
del método de Usener, que se basaba para sus deducciones en 
la comparación de un material de círculos y cronologias dema- 
siado dispares: versos del drama ático del siglo v a. J. C. con 
versos latinos del s. zr o rrr d. J. C., redactados muchas veces por 
la torpe mano del lapidario sobre alguna inscripcih romana, o 
con versos de Klopstock o de alguna canción infantil alei.. rana  
plenamente contemporánea, es decir, pertenecientes no sólo a 
cronologías demasiado distanciadas, sino a sistemas de versifi- 
cación completamente diferentes: cuantitativo, acentual ... Y, sin 
embargo, la deducción que coronaba el trabajo de Usener, la 
existencia de un verso primitivo Urvers, qUe den0minab.a 
octonario, Aditsilbler, y también Vierheber, verso de cuatro 
Hebzcqyn (con término consagrado en la Métrica alemana). 
estaba llamada a desempeñar un papel de primera importan- 
cia en la historia posterior de la Métrica griega. Por algúsm 
tiempo, el descubrimiento de Usener pareció quedar olvida- 
do. Los distintcs tratadistas seguían, unos a G. Hermann, 
otros a Westphal-Rossbacli; al primero, sobre todo, Henri 



Weil y su escuela. Pero pranto la Métrica alemana hizo suyo 
aquel principio. En 1898, en una recensión del Baquílides de 
Kenyon 6 ,  Wilamowitz sentaba el principio de un Viersilbler 
ideal en Métrica griega; pero en 1902, en su estudio clásico 
sobre el dimetro coriámbieo, reconocía que aquél no era lo 
originario, sino el Acktsilbler, no siempre divisible en dos 
cuaternarios. En 1912, Otto Schroeder 7 enumeraba así los 
puntos en que la nueva Métrica se distinguía del ya viejo 
sistema de Westphal-Rossbach: a) por la cuidadosa discrimi- 
nación de los eólicos con respecto a los logaedos; b) por la 
reducción (Bergk, Usener) de Ia mayor parte de los iogaedos 
al enoplio, opuesto al paremíaco anapéstico; c )  por la inter- 
pretación de determinados xoha dudosos; y d) sobre todo, 
por la concepción histórica, que otorga cumplidamente a la 
Métrica griega la denominación de ciencia. 

A esta nueva i\il&trica había contribuido notablemente el 
propio Scliroeder con sus Vorarbeiten eur griechischerz Vers- 
geschickte (Berlín, 1908), cuyos principios básicos son: a) distri- 
bación de todos los sistemas de Métrica griega en dos grupos: 
enoplio medido en función de las Hebungert, con Senkungen de 
una larga, dos breves o una breve (que también pueden faltar), 
y el eólico, silabico; b) el octonario eólico es un verso de cuatro 
Nebungen. La inversión de Hebung y Senkufzg en el último lugar 
origina los rittnos coriámbicos. Hebung no vale ictus o tiempo 
kmte, sino una cierta elevación tonal, apta para señalar el 
ritmo, en una función que no debía de violentar el acento tónico 
de las palabras; c) la coexistencia en el mismo sistema de es- 
quemas enoplios y eólicos fue posible por la sucesión de x&Ací, 
que engendraba períodos rítmicos ligados, en el movimiento me- 
iahólico de flujos diversos. La construcción teórica de Schroe- 
des nace de la incidencia de tres elementos: la medida de 
Iss versos por Hebuzgen (Usener); la distinción de todos los 
metros griegos en dos diversos grupos (Blass, aunque variando 
Ia concepción de la naturaleza de ambos grupos) y la acepta- 

3 Gott. Gel .  Ans.  1S9S, 125 160. 
Ckass. Philol. VI1 19B, 137-176. 



ción del silabismo de los metros eólicos, que se transforman 
por adición o sustracción de sílabas definidas en cuanto al nú- 
mero y valor cuantitativo (teoría alejandrina de la 8x~d.0~4). La 
enseñanza de Westpl-ial quedaba completamente sepultada en 
la nueva Métrica. La Crtechiscke Siwgverse (1924) y el Grgndriss 
der griechischert Versgescbickte (1930) continúan en la misma 
línea historicista. Pero, ciertamente, la obra más importante en 
esta dirección es la Griechischc Verskurzst de Wilainowitz 
(1921). No es un tratado sisteinhtico de Métrica griega; el 
autor sólo se propone seguir la historia de la versificación 
griega desde sus orígenes. Tal vez el mayor mérito de la obra 
-que recoge algunos estudios anteriores: sobre el fcileceo, el 
dimetio coriámbico, etc.- radica en su hondo sentido histó- 
rico-cultural. Iúo se trata de una métrica histórica concebida a 
la manera de ciencia natural, como en el opúsculo de Usener, 
sino en íntima conexión con la historia toda del arte, con una 
consciente -en Wilamotvitz, innala- repugnancia de adve- 
nir puros ~ETPLXOI en lugar de cp~kiho~o~ S. Por otra parte, no es 
un historicismo uteológico~ a la busca de la 6 ~ ~ 4 ,  Urvers, sino 
que este sólo es admitido a posteriori, en tanto sirve para 
explicar los metros históricos. Es una perfecta alianza del 
método empírico con el l-iistoricismo. 

Porque no se trata más que de un Abriss, con fines esco- 
lares, del sistema wilamowitziano, citaremos aquí el Abriss der 
griechiscken Verslehre de K. Rupprecht (1949)9, que sólo en 
algún punto (separación de los jónicos, origen del glicónico) 
discrepa de Wilamowitz. 

El Urvers de la Métrica griega es, para Wilamowitz, un 
Vierhe6er o Achtsilhler-, klinge~zd o stunzpf; pero, con preferen- 
cia esto último: 

8 Peligro que ya había señalado BOECKH Encyklofiidie ulrd Mefko-- 
dologie der pltilolopischen Wisse~zschaften, Leipzig, 1SS62, 851. 

'J Cf. también Gricc?&ische hIetrlk ,hfunich, 19332) y Ehfiihntng iu.s 
die grieclaische Metrik (Nunich, 13503). 
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A partir de él se diferenciaron los distiiitos dírnrtros, que 
muestran su origen en el hecho de que en su interior se da la 
anaclasis, en el empleo en un mismo contexto de los distintos 
dimetros o en la sustitución de unos por otros. En ellos puede 
darse la catalexis, cláusulas impuras o escazontes; puede faltar 
alguna de las Se~zkuizgen, etc. Son el dímetro coriámbico y, junto 
a 61, el glicónico; el dimetro trocaico, yámbico, los jónicos a 
maio~e y a aílaiizore, el dactílico (alcmAnico) y el anapéctico. Junto 
al Urvers con cuatro Hebungm y equivalente a él, un Sprick- 
wortvers, el enoplio, cuya forma stzimpf es el prosodiaco; y el 
hemiepes femenino, equivalente, aunque no desde un principio, 
al dímetro. Y además, los liurzverse, miembros igualmente ori- 
ginarios, pero truncados: hemiepes masculino, serquímetros 
(Maeceuas, edite), adonio, docmio, reiziano. Por unión de dos 
dimetros se constituyen 8imul.u: a f o, pentámetro elegíaco; 
a + a',  tetrámetros trocaico, yámbico, anapéstico, coriámbico, 
etcétera, priapeo, soladeo y galiambo; a + b, yambelego, eri- 
comiológico, arquebuleo, praxileo, eupolideo, GixwAa arquilo- 
quios. Por unión de Kurzversm se constituyen asclepiadeo, 
endecasílabo y eneasilabo alcaicos, verso cuarto de la estrofa 
de los escolios. El dimetro, por adición de un metro delante o 
detrás, da lugar al faleceo y endecasílabo sáfico. La unión de 
varios miembros, primero asinartetos, después sentidos como 
unidad, origina los dáctilos-epítritos. 

En el Ab~iss  de Rupprecht, llevando a sus últimas conse- 
cuencias los principios de Wilamowitz, se establece la siguiente 
tabla de correspondencias genéticas entre los diversos metros: 

Un Vierstübler (así llama al Vierhebt.r, con término también 
consagrado en la Métrica alemana) con tres tipos: a)  cataléc- 
tic0 > dím. anap. y dím. yámb. cat.; b) acéfalo > dím. dact. y 
trocaico acat., eneasílabo coriámbico; c) acéfalo y cataléctico > 
dimetro dact. cat., ibiceo, lecitio, glicónico, dím. cor. acat. 

Por catalexis del Vierstibler se origina un Dreistkóltr, el 
paremíaco, cuya forma cataléctica es a su vez el prosodiaco, y 
emparentados con él, el paremiaco acéfalo, aristofanio, ferecra- 
ceo, itifálico. 

Hay, desp~iós, versos que son COVL$O.SZ'~~ o Erweiterungen, 



ampliaciones. Coru~@s¿ta del Vierstaóler son el exámetro (con 
dos posibilidades: monómetro dact. f dímetro dact. o dímetro 
dactílico + rnonómetro dact.), trímetro troc. acat. (nada menos 
que con tres posibilidades: lecitio + reiziano III; rnon. troc. T/- 

dímetro troc.; díni. troc. + mon. troc.), tetrám. troc. cal. y 
faleceo. Erweitorungen son los  asclepiadeos (por inserción 
de cor. en los glicónicos). 

Composita del Dreisfableu son el pentámetro elegiaco (ele- 
gíaco f elegíaco), endecasílabo sáfico (cuadrisílabo con dos 
!argas + aristofanio), hiponacteo (edite + baqueo), eneasílabo 
alcaico (por anaclasis del coriambo del hiponactec), priapeo 
(glic6nico -t ferecraceo), hiponacteo 11 (hfaecerras f baqueo), 
yairhelego (reiziano III -1- dite) y trim. y&nb. cat. (reiziano 111 
+ itiftílico). 

Emeiferungen del Dreistabler son: el decasílabo alcaico 
(aristofanio con el primer dáctilo reduplicado), el praxileo (ariss 
tofanio con el dáctilo triplicado), arquebuleo (procéfalo del 
praxileo). 

La base empírica para esta construcción, impecable sobre 
el papel, le viene dada por la pretendida posición central, en la 
Métrica griega, del dímetro. 

Los orígenes del exámetro de la poesía épica homérica son 
muy oscuros. Usener quería derivarlo del octonario primitivo 
a través del paremiaco. Bergk, de la fusión de dos tripodias dac- 
tílicas, siendo tal tripodia forma originariamente lírica. West- 
phal, de la sucesión de dos enoplios del tipo - -- - -- - - . 
Para Leo es originariamente un tetrámetro jónico a maiore. Para 
Draheim, desarrollo cuantitativo de un precedente verso silá- 
bico. Para otros (Christ, Gleditsch, Festa), verso compuesto de 
tres elementos rítmicos originarios, individuables a través de la 
cesura. Schroeder ve en él el extremo de la lenta elaboración 
de un doble silábico eolio. En fin, hoy la opini6n más extendida 
{Wilamowitz, Witte, Cauer, Rupprecht, Irigoin) busca en él ,u.n 
compuesto de dímetro + monómetro dactilico, de acuerdo c%on 
el sistema histórico-genético a que venimos refiriéndonos; pefo 
el juego de cesuras no responde a esta interpretación. Ante 



santa iilccrtidumbre, no extraiiará que haya habido quienes, 
corno K. Meister y A. Meillel, piensen en un origen extraño, 
en algo atribuible concretamente al sustrato egeo. 

Ni en el exámetro Bpico ni en el trímetro yánibico, ambos 
con una larga tradición tras de sí y producto, sin duda, de una 
secular elaboración artística, debemos buscar Urverse d e  la 
Métrica griega, contra la opinión de los antiguos nietricólogos, 
con Heráclides a !a cabeza. 

Ida normalización del verso, con los dos principios del iso- 
silabismo y del isodinamismo, a que responde la poesía lesbia, 
es igualmente el resultado de un largo proceso de elaboración 
artística. No olvidemos que conocemos sólo los últimos restos 
de esta poesía: Alceo y Safo. En todo caso, el isosilabismo 
constituye un princip.io métrico compIelamente aparte del resto 
de la Métrica griega. 

En la poesía jónica de Arquiloco y Anacreonte, las formas 
métricas son claras, regularizadas. A juzgar por los trimetros y 
tetrámetros de Arquiloco o por los glicónicos y jónicos de Ana- 
creonte, podría creerse que las libertades que en el uso de estos 
metros muestran la tragedia, la comedia o la poesía popular, 
no son sino desviaciones que bastardean una norma represen- 
tada por aquellos poetas. Y, sin embargo, cuando contempla- 
mos en la comedia, tanto en Siracusa como en Atenas, Senkun- 
gen disilábicas en los yambos, omisión de cesuras, espondeos 
en el quinto pie, etc., y lo mismo en la tragedia, y anaclasis 
coriámbica en los jónicos y hasta en los yambos de la tragedia, 
comprendemos enlonces hasta qué punto el arte refinado y re- 
gulado de los poetas jonioc ha normalizado la primitiva libertad 
y riqueza de formas. Vemos a Hiponacte usar el último metro 
del trímetro yámbico en una forma que estamos acostumbrados 
a encontrar en la primera parte del dímetro coriámbico, y a 
Alcrnán tratar con toda libertad el yarnbo medio de una serie 
de tres, y en el mismo Anacreonte bastantes libertades en el 
uso de los gUcónicos y en cierto poema un uso del primer 
metro en los yainbos (= - - -, -- - - -, - -- -- -) que 
recuerda a la comedia. Y libertades de sesponsión en los yambos 
de los 'ili8sn~ de Baqiiilides. También en la 01. 11 y en la p. V 
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hay responsión, pero se aparta mucho de la manera regulada 
Cltica l o .  

Junto a Lesbos y Teos, junto a los poetas de importación 
asigtica en el Peloponeso y Grecia Central (Alcmán, Arión), 
hay una poesía de la metrópoli. En Beocia y Argos, principales 
sedes de la música de flautas, no podía faltar un arte epicóri- 
co, un arte sobre el cual, con el tiempo, surgirían allí Píndaro 
y Corina; en Argos, Laso y Telesila. Es una lírica cultual de 
procesiones, coros de jóvenes, cantos religiosos, mortuorios, 
de trabajo, etc. En esta poesía, íntimamente ligada a la vida, 
debemos buscar la métrica popular, más o~lginaria, del Oeste 
griego. 

En la comedia, por su car6cter mAs popular, y en la tragedia 
ática, por su carRcter arcaizante, las huellas de esta métrica 
arcaica son, según era de esperar, muy abundantes. No hay que 
olvidar, sin embargo, que la comedia es un género predominan- 
temente ático, no grecocentral, y, según lo conocemos, bastante 
regularizado. Por otra parte, la tragedia fue haciéndose cada vez 
más estilizada, oíioo8aía que dice Aristóteles, y, por consiguien- 
te, cada vez más sujeta en todo a una norma, tambikn en Mé- 
trica. Pero en el Euripides de la última época el afán de inno- 
vación, que, por un mecanismo común en la historia del arte, 
se torna arcaísmo, vuelta a los orígenes, es la causa de que en- 
contremos en la lírica euripidea mlxcho de arcaico en métrica. 
Estos restos en el drama, y la poesía cultual, religiosa (es decir, 
sus imitaciones, pues la primitiva se ha  perdido) y, sobre todo, 
las canciones populares de Corina o Telesila tienen para noso- 
tros un valor inapreciable. 

T.ugar de honor en esta métrica ocupa el dímetro coriám- 
bico. A una primera parte con absoluta libertad de largas y 
breves sigue un coriamho. En un interesantísimo pasaje (ca- 

10 Cf. MAAS Die gzewit Respo~zsio~zsfreilzeite:~ bei Bakcltylides un5 

Pindar, en Jaltresb. Philol. Vcreins 1933, 289-3.B y 19n, 1531, quieti 
intentó llegar las libertades de responsión, acudiendo a arbitrarias correc- 
ciones (cf. SCHROEDER Pntdari camniza, ed.  maior, Leipzig, Teubner, 1923, 
50XiOT' y ahora el estudio de HOHL Re~ponsion~fTeiheiten bei Pirdw, , ,  
dic. Colonia, 19JO). 
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pitulo XVl), Hefestión, hablando de 10s FAoxhy~ta nohoii;iijphrarat 
de Corina, cita ejemplos de - - - - - 1 - - - -. : 

pero, junto a ellos, un dimetro como xct? xsv~-íjxúvr' ob+$íac 

(fr 24 P.), es decir, - - -- - 1 - -- - . Y en el fragmento 
de las Asópides, qse un papiro de Berlín nos ha descubierto, 
1st segunda cancibn de !as hijas de Asopo (fr. 1, col. 111. P.) 
esttí toda er, este metro. He aqüi algunas formas: 

En Corina la primera parte siempre está completa; pero en 
Euripides hay formas corno 

¡?Y. 834 oiov Epyo:, rehÉóas - - - 1 - - - - 
01-. 835 fisj3á~.x~orur pvCa!~ - -- - 1 - - - - 
Podíamos nultiplicar los análisis con los fragmentos de 

Telestes, himnos religiosos (el de Aristónoo, analizado métrica- 
mente por Weil en glicónicos y dim. cor. con primera parte 
multiforme; en el de los tecnitas puede afirmarse por lo menos 
ia presencia de dim. cor. del ii~ismo tipo 12), coros de Euripides 
del Orestes, Ifige~zia en Aztlide, Hrlerza, Faetón l 3 ,  canciones po- 

11 En Enzcrita XXVIII le&, 135 SS. he inteniado justificar una lectura 

xaX8 F c p ~ i  drsopdva. 

12 B d l .  Corr. HeEE. XVII LS93, 560 ss. y BulI. Con-. Hell. XVIII 
1894, 335 SS. 

1s Por  cierto que, en cuanto a los fragmentos de este último, no 
nos $permiten, como suponía Wilamowitz, atribuir la obra a la juventuc 
de Euripides, lo que hubiera sido muy importante por la métrica. La 
disertación de VOLLMER De Ewipilis fabzdc. qo:oe Q ~ & h i ~  inscribituv rcs- 
tituenda (Münster, 1930) la asigna al último periodo, y lo mismo piensa 
KRANZ Stasimon, Berlín, 1033, 306, por ciertos pormenores de la con6 
trucción o forma del párodo. 



pulares en las comedias de Aristófanes, en Las avispas O en 
Las aves, por ejemploi4. En todos ellos, junto al dimetra 
coriámbico de la forma aludida, aparecen ferecraceos, glicóni- 
cos, telesileos, prosodiacos, enoplios, reizianos, etc., y no sólo 
en vecindad dentro de los diferentes períodos o estrofas, sino 
también en responsión mutua. 

Ahora bien, el problema fundamental se plantea en estos 
términos: en la Métrica griega, que f~~er tes  razones nos inducen 
a admitir como la más arcaica y conservadora, nos encontra- 
mos con que coexisten o alternan una serie de metros, dímetro 
coriámbico, glicónicos, ferecraceos, reizianos, enoplios, proso- 
díacos, lecitios, etc. Por consiguiente, estamos autorizados a 
afirmar que dichos metros eran sentidos como equivalentes e 
intercambiables. $En qué consiste esta equivalencia o inter- 
cambiabilidad? 

No cabe pensar en el número de sílabas: el reiziano acéfalo 
tiene cuatro, el adonio cinco, y lo mismo un tipo de reiziano; 
otro reiziano muy frecuente tiene seis sílabas; el ferecraceo siete, 
el glicónico ocho, el enoplio puede llegar a diez. Hablar de un 
Achtsilbler, octosílabo, como Vrvers carece de  sentido. El 
propio Wilamowitz reconocía que sólo cabía denominarlo así 
como uGrundform» de ciertos dímetros más usados: coriámbico 
(algunas formas), trocaico, jónico. . . 

U'ilainowitz y su escuela suponen que el primitivo finven 
era un Vierheber, un verso de cuatro IYeburzgez. No es éste el 
momento de entrar en el examen del problema que plantea el 
admitir un verso con Hebungen, arsis fijas. Para mi es evidente 
que un verso tal presupondría un irtus intensivo y que no cabe 
concebir tales Hebzorgen fijas como portadoras del ritmo, como 
«Stabtrager», sin recurrir a la intensidad 15. Pero, prescindiendo 
de esto, el hecho es que resulta imposible hallar las cuatro He- 
bungen en un reiziano, prosodiaco, adonio, etc. Entonces s e  
recurre a la catalexis, acefalia, etc., a los expedientes de la ad- 

14 Cf. abundantes ejemp!os en el clásico estudio de WILAMOWITZ SO- 

hre el dimetro coriámbico (incluido en Griechische Verskunst, 210 ss.). 
1 5  Cf. PASQUALI Prektork della poesia romana, Florencia, 1936, 15 SS- 



OK~GESES DE LA 1 ERS~F:CAC~ÓN GRIEGA I j 3  

itctio y detractio, puramente inecánicos. ;Cómo puede conce- 
birse, bajo estos supuestos, la equivalencia e intercambiabilidad 
de un verso como un dímetro trocaico acat. o de un dímetro 
coriámbico con cuatro Hebungen y un adonio? El propio Wila- 
mowitz encontraba muy difícil concebir como diinetro un rei- 
ziano de la forma = - - - - , como el que aparece en el 
Huevo de Simias de Rodas. 

S610 queda entender diclla equivalencia e intercainbiabi- 
lidad en el sentido cuantitativo: igual duración o número de 
~ p ó v o t  xpWrot . Así lo entiende ahora Bruno Gentili 16, discípulo 
de Perrotta. Se basa para ello en un pasaje del mpi poootxQc 
de Aristides Quintiliano (p. 23, 25 Jahn) en el que éste divide 
los ritmos e n  oio6v9~srorl oijvSe-iot y pxoí :  rWv p'uSpWv r~ivov 
oi pÉv E ~ G L  G~)$~ETOL, oi BE C(U"SVOETOI, oi BE ptx~oi, O ~ ~ V ~ E T O I  pEv 
oi Sx 860 - p W v  4 mi nhstóvwv GUVE~TOTE<, OC úi B o ~ ~ E x ~ B ~ ~ ,  
CloijvSerot 8i i v i  n081xcp ~phpsvo!, &5 oi ~s-cpd~~jpot, ptxro? 
86 oi n o ~ i  piv E;< ~póvouc, TOZE B'eiq f;o8po9< &vaAuÓp~vot, &s oi 
EEáorpot. Tún BE ouvbÉ~wv oi pÉv ~ i o l  xarci ou~u-(iav, oi 6 i  
narci n~pío8ov- xaru ou@$av y6v ofiv $ort 660 no8Wv díih&v xai 
oivopoimv oúvSaors, aspioBo~ BE xh~tóvwv . 

Enumera después doce formas de ritmos o6v8srot xara 
nepio8ov1 cada una de doce xpóvo! ap~5rot, resultantes de las 
distintas combinaciones de cuatro largas y cuatro breves: 
- w - - - - - -  -----u-- , , etc. «Es claro -dice 
Gentili o. c. 54- que tales dimetros, en sus diversas po- 
sibilidades de combinaciones, eran sentidos n o  sólo como 
formas equivalentes e n  todo , sino como enteras unidades 
rítmicas inescindibles e indivisibles; en la diversidad de sus 
formas, conservan la uniformidad del ritmo Bu~B~xáo~po~, uni- 
formidad que se funda en las cuatro sílabas largas, las cuales, 
si mudan de puesto en sus distintas alternaciones con las 
breves, restano par  sempre firse*. Dichas silabas largas pueden 
cambiar de sitio, pueden resolverse en breves. . . ; sin embargo, 
restano par  sempre fisse (!). Pero es que, además, cabe objetar 

16 Afetrica greca arcaica, Mesina, D'Anna, 1950. 



que el ritmo de doce tiempos no exige por fuerza cuatro largas: 
- - - -u--  

I ~ ~ - - - - - - -  etcetera. 
Por otra parte, sigue Gentili, l o s  docmios, el reiziano - - u-., - , el  enoplio - - - - -- - - el  prosodiaco 

- - -- - -- - , es decir, los tres tipos de prosodíacos en 

la terminología de Aristides Quintiliano, son también o6v8~ror 
equivalentes a los doce xpóvo! xporot de los o8v8~tor xatd xepíoaov 
del género doble. Pero entonces, podemos preguntar: si un rei- 
ziano - - - - - de ocho ~ p ó v o r  7ipOtot o un adonio es equi- 
valente a un glicónico normal, jcómo puede afirmarse que su 
equivalencia consista e n  el  número igual (doce) de xpóvot 
xpkto!? Se recurre, como siempre, a la acefalia, catalexis, etc., 
con la paradójica contradicción, en el caso de Gentili, de que 
éste no admite la protracción. 

Todas estas teorias dd dimetro presentan, como se ve, 
graves dificultades en las cuestiones de principio, que descui- 
dan ligeramente, incurriendo en contradicciones manifiestas. 
Por otra parte, la base empírica para estas construcciones 
tampoco se da. En efecto, si en la Métrica que consideramos 
m8s arcaica ocupa un papel muy destacado el dímetro coriám- 
bico y versos afines, este papel queda reservado exclusiva- 
mente a ellos. Algún otro dímetro, como el trocaico, ser& 
también bastante usado en la métrica griega; el dactílico (alcmá- 
nico), baslante menos; pero otros carecen en absoluto de toda 
significación, como el yámbico. El anapéstico sólo en cierto 
sentido puede descubrirse en el xviyos de la comedia. En 
fin, la teoria del dímetro no está, como quiere Gentiii, en los 
anetricólogos antiguos 17. Aiistides habla de tres tipos de ritinos, 
~ ~ Ú v ~ E T o ~ ,  C Ú V ~ E K O I  y lorx~d, pero el  xepiobs GwB~xáoqpos l o  
incluye entre los oúvB~rot, compuestos; luego para él no era 
un xO1.o~ indescomponible. Y los prosodíacos 10s descompo- 
nía, con arreglo a la doctrina de los xporótoxa, en pies bisila- 
bos: reiziano = yambo + pirriquio + troqueo; prosodíaco = 

17 Cf. GOODLLL CRapters on Greek Mefrik, New Haven, 1901, 

-213 SS. 



jónico n wzzol-e + coriambo, etc. Por 10 demás, Aríctides no 
dice que los pros~diacos fueran 8iui%sxúcqpot, sino ~ S V ~ E L O ~ .  

Consecuencia necesaria de estar teorías es la admisión en 
unct medida muy amplia de los c a i ~ ~ k s i t ~ r  y de la hrweiterzlng 
para explicar innumerables versos. Gentili, por ejemplo, consi- 
dera que el pentámetro simonideo cat. (Safo fr. 56 Diehl), 
- -- - - -- - -- - - , es un compuesto de hernie- 
pes masc. + reiziano, o al tetrámetro sáfico como antiadonio f 
docmio. Esto es falso, pues se trata de versos con un claro 
ritmo dactílico. 

Pero, pese a que estas teorías hayan de rechazarse, persiste 
un hecho: la coexistencia ea la poesía griega arcaica de una 
serie de versos (dim. cor., glic., prosodíaco, etc.) equivalentes e 
intercambiables. De nuevo hemos de plantearnos la pregunta: 
<en qué consiste esta equivalencia e intercambiabilidadi 

Escribe Wilamowitz ls: «El final de verso era en ia época 
arcaica lo decisivo: él, por primera vez, fue sometido a reglas 
fijas, mientras que con la primera parte podían permitirse 
mayores libertades, igual que ocurriririr más tarde con la prosa 
ritmica, en la que sólo la cadencia final es fija,. 

También Meiilet ha insistido sobre este punto en LES o n -  
gatzes indozuropéemes des d t i - e s  grecpases Ig y, realmente, es 
éste e: único aspecto que queda claro en la comparacidn de los 
metros griegos con los vkdicos que intentó Meillet. Por ahora, 
seguimos a Wilamowitz en su escepticismo sobre la ~nétrica 
comparada indoeuropea (incluyo también aquí algunos trabajos 
de Fitzhugh y de Leumann); pero el tratamiento especial de IR 
parte final del verso en oposición a la libertad de la inicial es, 
por lo menos, un paralelismo muy significativo. En los versos 
de las estrofas védicas jagdti  o trigzh4 la primera parte (las 
cinco primeras sílabas) ofrece una gran libertad de largas y 
breves (aunque existan determinadas tendencias prevalentes en 
cada una de ellas), la sexta puede igualmente ser larga o breve 

1 s  GriecRiscRe Perskunst, 90. 
3 9  Paris, Presses Univ., B23. 



(según la cesura). Sólo es regulada I R  cláusula -- - - - -. - . - 

E! verso de la estrofa tl-is&b. sG1o difiere en que tiene una 
- .  sílaba menos: la clhusula es - - - - 

Lo mismo ocurre en la métrica griega ascaica y sobre ello 
ha insistido recientemente S. Timpanaro20. En los dímetros 
coriámbicos de Corina, que citábamos antes, con una primera 
parte variable (-- - - - - - - - - - - - - - - - 
---- o, mas tarde, - - -, - - -, etc.), no hay siem- 
pre cuatro llibu~zgen; tampoco en todos  los casos doce ~ p d v o t  
.xpW-co~. Lo decisivo es sólo la clbusula. Ella es el elemento re- 
gulado, mientras que al inicio del :.erso se permiten muchas 
libertades, incluso todavía en la métrica muy posteiior y regu- 
larizada. Recordemos la base eoliu o las licencias particulares 
del primer pie del trimetro yámbico. Tampoco en el exámetrs 
las licencias particulares del primer pie han de queier expli- 
carse fonéticamente ". En el pentAmetro, la segunda mitad es 
purarr-ente dactílica, inientras que la primera admite el esyon- 
deo. Las minuciosas estadisticas e!aboradas al respecto de- 
muestran que en el trimetro yámbico, en todos los géneros, las 
sustituciones son harto más numerosas en su primera mitad 
que en la segunda. Y hasta en el exámetro latino se comprueba 
que la segunda parte del verso es mas cuidada: así se ha de- 
mostrado 23 que en ella es más fr eciiente la aliteración, además 
del hecho bien conocido del mantenimiento casi constante del 
dáctilo del quinto pie. 

Los xG1.a métricos de la 1 ersificacióri griega arcaica son 

2 0  Ann. Sc.  IVornz. Sup. Piso X X  1961, 1-20. 
al  Así, por ejemplo, en el caso del primer pie anapéstico (versos que 

comienzan por BopÉqc; Boppqs es un aticismo). En Hoinero los exámetros 
que comienzan con un troqueo pueden explicarse con el alargamiento 
par muda + liquida; pero cf. Simónides fr. 8 D., sávra -(@ piav LmCza 
Bad?.cr* Xápoe8tv (aunque Koster lo interpreta por dos ferecraceos se- 
guidos). 

22 Cf. DESCROIX Le trimPtre kmbique des hntbographes d Ea comédie 
nozrvedle, París, 1;93í, 232 SS. 

23 Cf. DE GROOT Mnemosyne 11 1935, 107. 
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miembros de una prosa rítmica en devenir hacia versos. El 
t7r?z.ers no puede, por ello, ser definido de otro modo que de 
éste, en exceso lato e impreciso, pero único admisible: «verso 
de extensión variable y cláusula fija.. 

,4 juzgar por el material de ¡a métrica arcaica grecocentral, 
se pueden distinguir dos tipos de cláusulas: a) - =- -; y b)  
- - - _ V  - A , empleado este segundo tipo de preferencia para 
concluir una serie de versos con la cláusula del primer tipo. 

Basta reunir los principales tipos de versos de aquella 
poesia para comprobar al punto las libertades de la primera 
parte del verso y la recurrencia de las mismas cláusulas: 

Cláusula a): dímetro coriámbico, prosodíaco (X-X----), 
parteneo (--- ----), hemíepes masculino ( -  ------ ) Y  
úodrans ( X  X - -u-), glicónico (X X ---- -u=), telesileo 
(X ------ ), ibiceo (--- --- --- ), docmios diver- 

. . 
sos (-,-,---), lecitio (------- ), 

CIáusula 6):  adonio (- - - - -), - rejziano (X- ---- ), he- 
aiíepes femenino (------ --), enoplio (X - X- ---- 1, 
fereeraceo (X X - --- -), i'eiziano (del tipo X - - -) , aris- 
tofanio (- - - - - - -), itifálico (- - - - - - ), enoplio (del 
tipo ><-x---- ), hiponacteo (X\< --- -- -- ). 

C6io la comunidad del elemento clausular justifica la coe- 
xistencia de metros muy varia'dos, en SE constitución o número 
de sílabas, y que, sin embargo, se muestran como intercambia- 
bles en la poesia griega arcaica. 

4s í  se explica la constitución de las estrofas pentásticas de 
ias Asópides de Corina (17-261, 

compuestas de versos anisócronos, pero con unidad de cltiusula 
- --- u y cláusula - -- - - en el miembro final. 

O la aparición, en el ~~?.!8ovtopdc de los niños rodios, de 
ferecraceos y adonios entre los reizian~s predominantes. 



O la iraiaensa variedad de los docinios, que presentan una 
primera paste variable, pero una cláusula fija: S ;" 1 - - - S  

El escolio citado por Ateneo XV 695 a, 
i xapxlvoc &6' Ipa V - v V - - V -  

~ I , Q  siiv Oytv hafMv. - - ----- 
E;?% xP';; T" is"p0v Ep- --y ----u- 

~LEV mi p-4 axoktd ypov~iv ---  -- -- - - 
tiene la sola unidad que te otorga su clSlusula - -- -. 

En Eurípides gigeeizia e77 Aul. 543-57 encontrarnos un 
pasaje cuyo análisis ~nétriro es así: 

y cuya sola unidad es, conio bien se aprecia, la rima cuantita- 
tiva, la cláusula - -- - o la cláusula - -- - - de los dos 
ferecraceos que señalan el paso de los glicónicos a los dimetros 
y el final del pasaje, respectivamente. 

O en Sófocles Trapim'as 637 cs. : 

---u- - - - - - dímetro coriámbico - 
-- -- - -- VV - >> Y> 

------- dimetro yámbico catal&Aico, 
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O en Esquilo P~omefeo  131 SS.: 

------ -- - dimetro coribmbico 
-- -L - -u - - - .-- decasílabo alcaico ----- y ._ - biirwtro coriárnbico 
- -u - - - - -  2 >> 

- - -  -u .- reiziano. 

O en Esysiilo Siete contra 7obas 323 SS.: 

_- - - - - -  _ -  giicónico 
------  u- - dhietro coriámbico 
.- -- - - - - -  aristofmio. 

C) cn tantos otros pasajes de la tragedia o ia. comedia o de 
otros géi~eros (cf., por ejemplo, e: meliarnbo X de Cércicias), en 
cpae aparecen estos metros característicos de la arcaica poesía 
grecocentral empleados, a pesar de su anisocronía, como in- 
tercsniibiables y equivaientes. 

Advirtamos que Ias claíisulas escazontes, en estos rnetr-os, 
deben explicarse desde un punto de vista exclusivmiente esti- 
listico. Asi e! dimetr'o coriClmbico-yámbico - --- - - -. - - 
presenta uria c~áucuIs impura - -  - - sólo en dos pasajes de !a. 
literatura griega: E'iui.. Rac. 74 (-6mc S!oí-dv &I!GTESE!) y Cóf. 7>.!7q. 
949 (BGoxpr~' Ei~o:-ie %wr~vcp; ambos pasajes, de otra parte, soii 
explicados de otro modo o corregidos por casi todos). 1311 
ei úitimo ejemplo, el verso en cuestión hállase precedido de 
dos dimetros con cláris~ila normal - - - . El refinamiento, al 
apesantarse la íiltima cl8usula, resulta notorio. Lo mismo puede 
&?irse de los g;licónicos de Ia forma x >( - -- - - - (Sóf. 
Fil. 8 151, r a v  xpd&s:, <~Mov 6.kxáv) o de los docinios con lmg -a  - 
ii-r<ziionalis j -- - - , muy frecuentes. Y lo mismo de 
la cláilsi~ta impura del endecasilabo nlcaico en el fr. 58, 13 
:,.-P. de Akeo t8c x[lj]pov ", aunque el pasnje ha sido corregido 
de varIss rnsnerzs por E d i n < ~ ~ i J s ,  Sítzjer, Schubzrl y otros. 



Un interés especial ofrece, a este respecto, un dímetro se- 
fialado por Kaibel cn Sóf. Ekctra -504 SS., coinpuesto de cuatro, 
tres o dos sílabas variables seguidas de  - --  nolo lo so)^ 
sobre cuya importancia ha insistido Radermacher 

La normalización progresiva del verso revela una ni6 ti ica 
menos arcaica, CUYO desarrollo consiste en la paulatina exteri- 
sión del principio de la rrgu!arización fija, desde la cláusula 
hasta el inicio del verso. De. . . . - - (x) se pasa a 
x - x - x - --- - (x) , esquema del que se fueron origina- 
nando, de una parte, los ritmos yatnbo-trocaicos y anapesto- 
dactilicos, - ,; - -5 - - (x),  y de otra parte, los 

-créticos y baqueos y, con ellos, los coriámhicos y jónicos: -------_ - (=). 
A partir de este U?-vers se desarrollaron, en un proceso de 

normalización progresiva en dos distintas direcciones, la métrica 
lesbia y la jónica. Tiene razón Gentili 26 al declarar que la rn6- 
trica de los fragmentos de Safo y Alceo es menos regularizada 
de  lo que se ha supuesto: responsiones impuras aparecen en 
algunos fragmentos de Alceo e incluso, en Safo, excepciones 
al principio del isosilabismo. En general, sin embargo, dicha 
métrica viene caracterizada por una serie de regularizaciones, 
que Gallavotti a7  ha resumido en los siguientes principios: limite 
pirriquio (sin que haya tres o más breves seguidas); final e61Pca 
con diyambo o baqueo, esto es, cláusula - - - o (x) - - =; 
isosilabisino (sin admitir la sustitución racional) e isodinamis- 
mo (una sílaba dada, dentro de un colon o verso, es siempre 
larga, sin que se admita la sustitución irracional, salvo en Ia 
anceps final, base eolia o punto de sutura de dos diversos xwha). 
La mBtrica lesbia conserva la libertad inicial del verso (base 
eolia); pero en menor medida que la métrica védica, que conser- 
va dicha libertad extendida a todo 10 que precede a la cláusula. 
Lo mismo ocurre en la métrica griega arcaica grecocentral, inás 
arcaica que la védica, por cuanto tampoco conoce el isosilabis- 

25 Wiener Studien LIX 1941, 7 cs. 
26 O. C. 65 SS. 

"7 Riv. Fil. Isfr. Cl. XXVIII 19.50, W cs. 



$no. Sólo la cláusula fija o rima cuantitativa parece ser herencia 
indoeuropea. 

I,a métrica jónica, caracterizada por el principio de la equi- 
valencia larga = dos breves y la distribraci0n del verso en 
metros o pies isócronos, representa el final de un proceso de 
progresiva regularización de la primitiva poesía ritmica griega. 
Meillet 28 y Radermacher 2"an insistido ampliamente sobre 
una serie de pormenores que demuestran que esta regulariza- 
ción ha ido cumpliéndose lentamente en diversas etapas. t o s  
ritmos anapésticos y, naturaImente, los «jónicos» muestran el 
final de la regularización. Recordemos, otra vez, las libertades 
del comienzo del exámetro; al final, la relación cuantitativa 
tampoco es de 112 (-=) y, sobre todo, la equivalencia larga = 
dos breves sólo es admitida en la tesis, peso no en el 
arsisM . En los yambos y troqueos se cumpIe una etapa más 
en el proceso de regularización, por cuanto extienden el princi- 
pio de la equivalencia larga = dos breves también al arsis, 
aunque el hecho no deja de ser raro y, por otra parte, las tesis 
pases de los troqueos e impares de los yanlbos admiten largas 
&?.o-p contra el principio jónico de la equivalencia. 

La prevalencia final de la métrica jónica hizo que fueran 
interpretados a la n-iaiteia jtiiiica incluso versos lesbios o gie- 

2s O. C. 43 SS. 

29 Anu. Oest .  A k .  Wiss. LXXXV 1948, 230 SS. 

Sería muy sugerente poner en relación con esto el pasaje del 
D e  compos. o e ~ b .  17 de Dionisio de Halicarnaso sobre la larga del 
Iiamado udáctilo  cíclico)^. que denoinina a%oToF y dice más breve que h 
!arga ordinaria. Así lo hizo HERMANN (EEeme?zta doctrinae metricae, Leip- 
zig, 1816, ni) y le ha seguido MAAS (pág. 14 de la GrieclzMche Mefrik 
iwluída en el tomo 1 7 de la Einleitztng in die Altertunzsrolassensckaft de 
GER~E-NORDEN, Leipzig, 19292) ; pero la iaterpretación del pasaje no es 
nada clara (cf. GOODELL O. C. 168 SS., seguido por KOSTER Traitk de atk -  
trique grecque suiG d'zsn précis de métriqztc lntirre, Leiden. 19652, 65 y 
por GEXTILI O. C. 43 SS.; otra interpretación en FRAENKEL Rheh. Mcts. 
LXXII 1918, l a  SS., seguido pór TI~VIPANARO O. C. 16 SS.). GE~RGIADES 
o. c. Iia señalado la pervivencin en el ufolklorea griego moderno de rit- 
mos en la relación 1 1 p :  2: 1 (la danza uKaIan~atianósn), que pone en 
conexión con los udáctilos cíclicosn. 



cocentrales. Así en la edad helenistica Sótades lleg6 a jonim 
el exámetro homérico , como él mismo y otros poetas de su 
época usaron, por primera vez, el jónico a maiore que, en la 
edad clásica y arcaica, sólo había existido como forma anaclás- 
tica de las primeras cuatro sílabas o de las últimas cuatra- 
sílabas del dímetro coriámbico o versos afines (prosodiaco e 
enoplio) sa . La «jonificación» de la métrica arcaica griega es 
anacronismo en que han incurrido también algunos metricólo- 
gos modernos, como Schroeder y Wilamowitz. Un ejemplo 
palmario de tal «jonificación» lo tenemos en la interpretación 
del faleceo a base de jónicos que parece remontarse a Varrón 
(según Cesio Basio p. 261, 13 Keil) y que fue seguida por Wi- 
iamowitz, aunque después cambiara de idea y lo interpretara 
como glicónico +- baqueo 33 . La libertad de la séptima sílaba 
(cf. Alcmán fr. 17 G.) demuestra que el faleceo es un com- 
puesto, bien de ferecraceo + ditroqueo, bien de do&-aízs +- rei- 
ziano. En ningún caso un metro jónico. 

En el desarrollo progresivo de  l a  versificación griega 
algunos versos nacieron mediante la composición de otros más 
cortos y antiguos. Para decidir la naturaleza de los elementos 
constituyentes puede servirnos, en algfin caso, de ayuda la 
sinafia, esto es, la existencia de «puentes» o uzeugmas,, lugares 
en que se evitan los finales de palabra. La asunción de que el 
fin de palabra es evitado entre elementos métricos para di- 
simular los puntos de sutura y producir, por el contrario, la 
impresión de una nueva iinidad no es de suyo inverosímil, y 
sobre este punto ha insistido hace pocos años en un libro es- 
timulante Jean IrigoingJ. Sin embargo no creemos que, como 
principio metódico, pueda ni deba ser aplicado con generalidad, 
Algunos ejemplos de más constante aplicación de «puentes», 

31 Segíin el testirnonio de Trka, metricologo bizantino (p. 393, 
2 Consbruch). 

32 Cf. especialmente KOSTER o. e. 1aí y GENTILI O. C. 69 SS. 

33 De versu pkalaeceo (en Grieck. Verskssnst 137 SS. ; pero cf. ibid. %l' 
y 613). 

34 Recherches sur les onPtres de la 6yriqre ckorde grecqzse. La stara- 

dure dn vers, París, Klincksieck, 1853. 
* 
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con cuyo estudio comienza precisamente Irigoin su anáiisic 
de las series dacti!oepitriticzs, 

se deben sencil!amente a la tendencia a evitar la división del 
verso en dos mitades simétricas. Es sabido que las cesuras 
dividen al verso, en la gran mayoria de los casos, en porciones 
asimétricas y con frecuencia, si son más de dos, dispuestas en 
un clímax de extensión creciente. Trátese de una tendencia. 
perceptible también en las artes arquitectónicas y con notables 
paralelos en el campo s i n t á ~ t i c o ~ ~ .  La prueba que corrobora lo 
que decimos es la inexistencia, por ejemplo, de elementos 
Corno - ------ -- - (crético + rufulinnum 86 de aplicar 
el principio de Irigoin) o - -- - -- ---- - -- - -.- - - 
(hemiepes -+ enoplio). 

Otras veces, la estricta aplicación de ese principio lleva a 
análisis que ciertamente despiertan nuestro escepticismo, como 
el propuesto, de acuerdo con las recurrencias de puentes y 

3s Así contra la propensión, bien documentada en griego, a poner - en las enumeracio:ies ei articulo en !os primeros inicmbros y witirl,: 
en su caso, en el íiltimo (Jen. Mena. iII  10,5, T; p~Ta~.ospmÉc TE xai 
OIlaGOepov xai r 6  - ; c t ~ s ~ v ó v  TE xzi 6vah;bO~pov; An.  111 2,%, rep! r 8 ~  6au~G-1 
+U& xai ohy.cmz~, puede aparecer otro tipo : Eur. El. 1362, O?GW 8' aatov 
xui ~ i )  Bixu~ov yí?hv 2%) @ÓrY; a 229, oiaa Cxaara 2aOi.á TE ;<T\ l ipsia;  Plat. 
S k P .  179 b, o6 p6.iov Crt ávBpss, dkkG xai aE yuraizac. A idéntica teliden- 
cia responde la presencia de una preposición sólo en el seg-mdo miem- 
bro de una en~m-ración: Z 476, izCaRm o&ov s6zripsvov xal +v 5; ~ctrpi;.'.~ 
p k ~ ;  iltzac!,. XV 21, zaráo0u~ o"p7 rc  xal m r '  6ypoós; Pind. 1.1 29, BEBO~,OL(I( 
TE A i p S  E ~ U V E V  m i  ~ a p '  E6pcóry; N. X .38, Xapír~ooi  TE xal ailv Sov8apiOutc. 
Giesen, editor de Plndaro, comentarido los,ejemplos ar:-iba z&xidos, c a k  
bien en la cuenta de su significación estética: czci~z i t t  coizti~zuata copa- 
.stridciiorie facilius latrguescat ovatio, hoc artificio poetico nosa vis e8 

d a c ~ i t o s  secundo ?nembvo conciliatur, eaque vere cawa esf Isuius collo- 
cabionis. 4 la misma tendencia responden ejemp1,os en los que un ge- 
nitivo apa-ece sólo en el segundo miembro de una ei~uineración, conio en 
Esquiio Pr. 21, wj;c ' y ~ ~ r +  o5rs ;o> .cip+,v &or<ov +a, o Kur. I-lwaclid. 
168, P;v 8' si; l&pl̂  sz mi 54. TGÚ)YB' o»(riatLatr* $hi+u< XESC~V@$:. 

30 Cf. DAIN Mkkzrages Desrousseaux, París, 1937, 105-15. 
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cesuras, pos el propio Irigoin para Esquilo Agauize~zo'~ 445-6, 
L.-u-v-u-u-u-- - - - ,  

un clarísinlo tetrámetro yámbico que, sin embargo, habría que 
analizar en rz&lianzm + hipodocmio + tripodia yámbica. 

Si la validez general de principio no está previamente 
probada, resulta aventurado admitir, para un. mismo esquema 
métrico y en un mismo contexto, distintas escansiones al- 
ternativas. 

A medida que u n  ritmo es menos familiar parece natural, 
por otra parte, que se imponga la tendencia a hacer coincidir 
el final de palabra con el de elemento métrico. Los docmios de 
la tragedia, cuyas formas anómalas abundan más en Euripides 
que  en sus dos predecesores, muestran, al propio tiempo, una 
.tendencia progresiva a hacer coincidir final de palabra con 
final de docmio. 

En el uso de los «puentes» y cesuras juegan fundamental- 
mente razones estéticas, cuyas motivaciones frecuentemente 
no somos capaces de descubrir y que pueden variar de autor 
a autor: lo que se aprecia, por ejemplo, a este respecto en 
Píndaro y Baquílides. Las cesuras producen un efecto agrada- 
ble, los «puentes» evitan un efecto desagradable; por ello no es 
de extrañar que, normalmente, el poeta respete más éstos que 
aquéllas. El contraste buscado entre cesura y fin de verso ex- 
plica la posición normal de la cesura en los ritmos yámbicos 
y trocaicos (. . . - - - con - - o ... -- - con - - , res- 
pectivamente). 

En definitiva son razones estéticas las que presiden el juego 
de cesuras y <puentes», y por ello, para decidir la originaria 
estructura de un verso compuesto, dicho juego no siempre nos 
resulta instructivo. 



COLON EN LA ENCRUCIJADA :i- 

Grecia, país de encrucijada. Grecia, cuna de la cultura oc- 
.cidental, se encontró siempre eii el cruce de camino de las 
más dispares tendencias y tuvo que decidir la ieilda que la 
llevase a la grandeza. Lo decidió por sí misma, con tal per- 
sonalidad, que su influjo iia persistido con el correr de los 
siglos. Era, sin duda, harto simbólico aquel cruzarse de ca- 
minos ante el desfiladero de la Fócide, que desemboca en 
Delfos, el llamado centro del mundo, de donde salían los 
augurios del porvenir. Pero para Ilegar a Delfos había que 
elegir, había que decidirse. Parece que aquella topografía 
tan sinuosa y cabalística era la plasmación material del mun- 
do espiritual que cada uno de los hombres llevamos con 
nosotros. 

Y, dramáticamente, también Grecia se encontró un día 
de su historia ante la indefinida encrucijada de su porvenir: 
como gran nación -madre del futuro- o como un naufragio 
en la teoría de  los pueblos. 

Lra esto por los finales del siglo VII y principios del VI 
a. J. C. En la vertiente de allá quedan los ricos terratenientes 
que. en la esclavitud de la tierra y de los hombres, estaban 
llevando a Grecia a los íiltimos síntomas de la endemia. En 
la de acá se proyectaban las sombras, torturadoras y crtieles, 
de una democracia de esclavos e hijos de la tierra, con el 
: h a  llena de rebeldía frente a la actitud aristocrática. Unos 

" Estas notas ha11 sido inspiradas en pal-te por la conferencia quz 
coi1 tal título pronunció el I de diciembre pasado, en la Universidad 
Fontificia de Sa'amancn, D. Mriinie! Fer~i.ji?dez-GaIíaiio. 



se temían a otros ; y Grecia tenia que rekolver su problema, 
debía escoger el sendero.. . 

El acierto de aquella hora histórica estuvo en que la clase 
rectora tuvo visi¿n certera y eligió para robustecer su en- 
deble patria a Solón. Se pensó en este hombre, más que como 
un gobernante, como un conciliador. 

Desde este momento, el pensador y político que se había 
rncarnado en Solón, tendrá que debatirse camino de la cul- 
minación ética e intelectual de su pueblo. El deber& dar una 
forma a lo caótico que se está cerniendo. Por la cumhe de 
esta montaña sobre la que le lia colocado la voluntad de sus 
~onciudadanos, y cuyas vertientes hemos visto, caminará solo, 
pero solo con su grandeza. 

Se enfrentará con el problema de la reconciliación de esos 
dos estratos sociales ; mas, entiéi~dase bien, lo hará con autén- 
tica ecuanimidad y eqriilibrio, no exento de una alegre vo- 
!untad de triunfo. Si no, ahí tenemos el noinbre que se aplica, 
que quizá aplicí, kl, a una de sus tareas fundamentales, la 
redención de las deudas y la redención de la tierra; porqw 
es «la tierra, la propia tierra quien estaba en esclavitud y 
servidumbre ... » Precisamente esa misma tierra que los pre- 
socráticos habían divinizado; la madre y fuente común de 
todo lo que existía ; ,la que contenía la razón suficiente de 
todas las cosas. A esta actitud redentila, y que es el <upremo 
acierto de Colón, se !n I!anm cs!-i.;$~ci. con ~:omlire que re- 
cuerda a la pirueta de los asnos por echar de sí la carga. 

Como contrapartida, Solón ha pensado en la cancelacibii 
de deudas, que había de traer un estado de bienestar. Pero 
esta post~ii-a tan sana no podrá dar todos sus frutos ; no por 
culpa del hombre que se consagró a esta tarea, sino por 
aqriello-, -siempre tienen que existir- que se habían de apro- 
vechas, trampeando, de lo que había sido creado como sal- 
vación de la patria. 

Y de aquí nace una serena tristeza, que brota mansa, pero 
dolorida, del alma de Solón y se vierte en sus elegías. El 
ponerse entre dos bandos, con vocación conciliatoria, siem- 

, 



pre ha dado frutos cruelzs para el a!ma noble qi:e se adentró 
en  ese empeño. No obstante, su conciencia de ecuanimidad le 
lleva a no cejar y a con!-ertirse en un reformador de primer 
orden. 

Pero si esta dedicación a su pueblo le ha valido el titulo 
imperecedero de gobernante clarividente y honesto, una rápi- 
da ojeada a su espíritu nos regalará la esplkndida visión 
de su alma rica en virtudes y perfectamente sensata. E! hom- 
bre de1 p-q6tv á-pi «nada en demasía)) pide a las Musas, en 
su elegía, dos cosas: felicidad y buena reputación. Esta 
felicidad, que no es otra cosa que la a w e a  mediocritas hora- 
ciana, se oponía a aquel grito que por entonces había lanzado 
Aristodamo: «el dinero es el hombre)). Solón no podia ad- 
mitir esta tesis, porque se oponia a su espíritu de hombre 
honrado. Sabía que el dinero cn demasla es principio de in- 
justicia ; y de ésta, a la corta o a la larga, na:e la o&;, 
de la que el pueblo griego iba teniendo experiencia. Para 
aplicar el cauterio a esta llaga fue elegido Solón. 

Su vida de gobernante ha dado a Solón uria experiencia 
sombreada con un tinte de pesimisn~o ante la postura del co- 
mún de los hombres. El ha llegado a la conclusión de que el 
hombre es un desmesurado de pasión, de religión, de esti- 
mación de sí mismo. El tremendo desequilibrio humano de 
que un destino, muchas veces fatal, se apodera de los hom- 
bres, le hace pensar que la tranquilidad sólo puede florecer 
en los espíritus que saben prescindir de muchas preocupacio- 
nes. De nuevo se repite la tesis de la sobriedad como prin- 
cipio de felicidad. 

Sólo para esto se entregó aI servicio de los demás y de sí 
mismo. Rompió con el modo de pensar de los que le rodea- 
ban, porque creyó que no iban por el recto camino. Solón se 
satisfizo a sí misno ; es decir, llegó a lo mejor : estar tran- 
quilo a la hora de la vejez. Porque él había pensado que todas 
las edades son bellas si el hombre sabe vivirlas. Y la hora de 
saber cómo se ha vivido es la vejez. 



EL 11 CONGRESO ESFABOL DE ESTUDIOS 
CLASICOS 

De acuerdo con el programa de que t!enen noticia nues- 
tros lectores por los anteriores boletines informativos, el 11 
Congreso Español de Estudios Clásicos se ha desarrollado en 
Madrid durante los días 4 al 8 de abril de 1961, ciiico aííos 
después del primer Congreso de 1956. La c!ausura se ha ce- 
lebrado en Barcelona el día 10 de dicho nies. Han asistido 
cerca de 400 congresistas espaííoles, y sus tareas científicas 
y activildades varias han alcanzado inusitada resonancia en 
el ámbito cultural e informativo de1 país. Puede asegurarse 
ya que este segundo Congreso ha servido para afianzar la 
situación de nuestros estudios en Espafía prosiguiendo una. 
línea ininterrumpida de labor en tal sentid:), por parte de la 
Sociedad Espaííola de Estudios Clásicos, que tuvo ya deci- 
dida expresión en el primer Congreso. Damos a continua- 
ci6n una escueta referencia informativa sin insistir en el con- 
tenido de los discursos, ponencias y comunicaciones, que 
serán íntegramente publicados en las Actas del Congreso, 
cuya edición se halla asegurada y que tal vez puedan estar 
cn la calle este mismo año. 

EL ACTO IXdUGUHAL 

Tuvo lugar a las siete de la tarde del día 4 de abril Crt ef 
Salón de  Actos del C. S. 1. C. (Duque de Medinaceli, 4). E1 
acto fue presidido por el e 5 o r  Ministro d? Educación Na- 
&mal, que ostentaba la representación del Jefe del Estado, 
Presidente de Honor $el Congreso, y a quien acompa5abais 



rri la mesa presidencial los profesores Meiiéiidez Pidal, lio- 
rnanelli, Fernández-Galiano y Lasso de la Vega. En el es- 
mado tomaron asiento, con otras autoridades, los Directores 
Generales de Relaciones Culturales, Enseñanza Media y Be- 
llas Artes, juntamente con los miembros ¿el Comité de Or- 
ganización (del Congreso. En lugar preferente se hallaban 
iarios embajadores, una nutrida representación de las Rea- 
les Academias, delegados de todas las Tjniversildades de la 
riación y los de las Sociedades de Estudio.; Clásicos y Uni- 
versidades extranjeras que se habían he. ho representar en 
el Congreso. 

El Secretario del mismo informó de las muchas re- 
presentaciones enviadas por las Universid~des y Asociacio- 
nes españolas y extranjeras, así como de las adhesiones re- 
cibidas. & entre las extranjeras enviaron delegados : la Fe- 
deración Internacional de Asociaciones UC Estudios Clási- 
cos, la ((Unione Internazionale degli Istituti di Archeologia, 
Storia e Storia dell'Arte», de Roma ; «A~sociazioiie Italia- 
na di Cultura Classica)), ((Association Guillaume Budé)), 
dmerican Philo!ogical Association)), «EcctIe d'Ilautes Etu- 
des)) de París, ((Académie Royale de Belgique)), ((Akademic 
der Wissenschaften)) de Berlín, Universidades de Burdeos, 
Lausana y París. Comunicaron su adhesión al Congreso, 
formulando sus votos por el mejor éxiro del mismo, la 
«Mommsen - Gesellschaft», «Nederlandsch Klassiek Ver- 
bond», «Schweizerisclie Vereinigung für Altertumswissen- 
schaft)), 'Eratpeia 'Eh) i fpov  QLhohóywv, ~Association Internatio- 
nale des Etudes Byzantines)), «Klassisk Foreningn de No- 
ruega, ((Svenska Klasikerforbundet)), ((Société dJEtudes La- 
tines)) de Bruselas, ~Société pour le Progres des Etudes 
Philologiques et Historiques)) de Bélgica, ((Society for the 
Promotion of Hellenic Studiesn, ((Society for the Promotion 
of Roman Studiesm, «Classical ~Associationu, Sociedad Ar- 
queolbgica de Atenas, Sociedad Clásica de¡ Japón y la Uni- 
versidad de Londres. 



El Presidente del Congreso, D. Manuel Fernández-Ga- 
iiano, dirigió unas palabras de salutación y bienvenida a los 
asistentes. 

El Residente de la Federación Internacional de Estudios 
Clásicos (F. 1. E. C.), profesor Pietro Rornanelli, pronunció 
seguidamente una a:ocuci6n en la *e, er. nombre de aquel 
alto Organismo, saludó a los congresistas y felicitó a la So- 
ciedad Española de Estudios Clásicos por la labor que en de- 
fensa de las Hurnanicic~des viene realizando desde su funda- 
ción y muy en especial por la organizacIím de estos Con- 
gresos. 

A continuacibn leyó el discurso inaugiiral del Congreso 
el Director de la Real Academia de la Lengua, D. Ramón 
Nenéndez ?idal, sobre el tema Roma y la nacidn española. 
A1 levantarse para hablar fue objeto de u r  emocionado ho- 
menaje de gratitud y admiracih por par!p de los congre- 
sistas. 

Comenzó recordado su intervención en la fundacibn, ea 
1983, de la Sección de Estudios Clásicos del Centro de E%- 
tudios Históricos para congratularse dei desarrollo poste- 
rior de los gérmenes sembrados en aquella ocasión, que hoy 
han fructificado en una copiosa actividad en las variadas 
esferas de estos estudios, lo que permite hablar de un evi- 
dente renacimiento de las Humanidades clásicas en España. 
Elogió a este respecto la labor encomiable de la Sociedad Es- 
pañola de Estudios Clásicos. 

Acto seguido entró en el tema específico de su discur- 
so. En dos aspectos diferentes, el de la Historia y el de la 
iengua, señaló la importancia decisiva de Roma en la crea- 
ción del concepto mismo de lo espaiiol. En cuanto a la His- 
toria, desde muy pronto los romanos se a:ostumbraron a ver 
como una unidad lo que en un principio n-, era más que un 
conjunto de pueblos diferentes ; a pesar de sus divergencias, 
vieron en ellos Una comunidad humana dotada de algunas 
cualidades comunes. Más adelante se va formando en His- 
pania un sentimiento provincial sobre el marco creadc por 







Roma : sentimiento provincial que es la base del nacional 
posterior. Y en Orosio hay ya un claro patriotismo espafiol. 
Es m&, en la Espaíía romana encontramoc una serie de ras- 
gos de la vida nacional: por ejemplo, como en los siglos XVI 

\; XVII Castilla, la Celtiberia presenta en la Hispania romana 
el núcleo selectivo. 

Algo análogo puede decirse respecto d~ la lengua. Des- 
de fecha antigua, los romances peninsulares tienen una serie 
de rasgos comunes; es decir, que en época visigótica exis- 
tía la tendencia a convertir el latín de Hispania en una 
lengua más o menos unitaria. Aquí no sólo interviene un 
factor geográfico, sino que algunas de las bases de la evo- 
lución de  los dialedos peninsulares, o. de algunos de  ellos, 
fueron puestas ya por la propia Roma. En su opinihn, ello 
fue consecuencia de la antigüedad de la colonización de Es- 
paña y del carácter dialectal suritálico de muchos de sus 
pobladores, lo que provocó el desarrollo de ciertos rasgos ca- 
racterísticos de varios dialectos hispánicos. 

Por último, el Ministro de Educación Nacional, D. Je- 
sús Rubio, declaró inaugurado el Congreso en nombre de 
S. E. el Jefe del Estado. 

Más tarde, las autoridades y congresist.as asistieron a una 
recepción dada en su honor por el Comité de Organización 
eír los salones del Hotel Palace. 

Miércoles &a 5. 

A las nueve de la rnafiana comenzaron las tareas cientí- 
licas del Congreso cotl el desarrollo de la ponencia Panara- 
7m actaáal de la gramática griega y latina, a cargo del cate- 
drático de  Filología griega de la Univerqidad de Salaman- 
ca, D. Martín Sánchez Ruipé~ez. Presidió el profesor Plerre 
Cb?.~qtraine, de la Universidad de París. El ponente pa6.ó re- 
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vista crítica a las tendencias y métodos de la lingüística grx- 
g-:i y latina durante los últimos cuarenta anos y se detuvo- 
en las orientaciones y escuelas actuales, sobre todo el es- 
tructuralismo. -4 esta ponencia, de marcado carácter amh- 
tico e histórico, fueron presentadas diez comunicaciones por 
los señores Carrasco, Chantraine, Delattc, García Calvo, 
Mariné, Muñoz Valle, Pariente, Pericay, Rodríguez Adra- 
dos y Zaragoza. 

A las once y media de la maiíana desarrolló su ponencia 
sobre Ciencia helénica y cienck moderna: la cphs en  el pea 
sumiento griego y e n  la cosrnología postmedieval, D. Pedro 
Laín Entralgo, catedrático de Historia de la Medicina de la 
Universidad de Madrid. Señaló en ella los rasgos caracterís- 
ticos de la concepción griega de la naturaleza a través de las 
distintas épocas y su asunción por el pensamiento cristiano 
en una síntesis básica para la comprensión de la noción mo- 
derna de la ciencia. A esta ponencia presentó una comunica- 
ción el profesor Lasserre, de la Universidad de Lausana. ~i 
sesión fue presidida por el profesor Grégoire, de la de Bru- 
selas. 

#Terminada la jornada de trabajo matutina, los congresis- 
tas visitaron los fondos arqueológicos del Museo del Prado, 
guiados por su conservador D. Antonio Blanco Freijeiro. 

A las cuatro y me4dia de la tarde, y bajo la presidencia 
del profesor Johannes Irmscher, de la Universidad de g r l í n ,  
presentó su ponencia sobre Filologin y D e ~ e c h o  romno 
D. Alvaro d'Ors, catedrático de Derecho romano de la Uni- 
versidad de Santiago de Compostela. Hizo historia el po- 
nente de la cuestión a través de las modernas escuelas de ro- 
manistas y señaló las razones que exigen la colaboración en- 
tre ambas disciplinas y la necesidad de una critica filológi- 
ca para !os cultivadores del Derecho ronleno. Los señores 
Fernández-Galiano (D. Antonio) y Pariente Herrejón pre- 
sentaron sendas comunicaciones a esta ponencia. En sesión 
simultánea, presidida por D. Vicente García Blanco, de  la. 
Universidad de Zaragoza, fiieron leídas diversas comunica- 
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riones de terna libre por los seííores Cirac, tiolobardes, 
F. Oroz, Pérez Rioja, Sanz y Díaz y Sanz Franco. 

A las ocho de la tarde, y en los Jardhes de Cecilio Ro- 
driguez (Parque del Retiro), el Excmo. Aymtamiento de 
hhadrid ofreció una recepción en honor d e  los congresistas. 

Las sesiones científicas comenzaron con la ponencia de1 
profesor Rodriguez Adrados, catedrático de Filología @e- 
ga de la Universidad de Madrid, sobre el tema La Znterpre- 
tacióa d e  Platón en el siglo XX. Hizo I:n estudio muy com- 
pleto de las distintas orientaciones que han caracterizado la 
imagen que nuestra centuria ha ido elaborando de la filo- 
sofía platónica, concluyendo con el señalamiento de algunos 
de 10s rasgos que, a su juicio, deben presidir esta imagen 
en nuestra época. A esta ponencia praentoron comunicacio- 
nes los señores Alsina, Díaz Tejera, P. Elorduy, García Cal- 
vo, Irmscher, Lledó, Moreau y Rúbert Candau. La sesión 
fue presidida por el profesor Joseph Moreau, de la Univer- 
sidad 'de Burdeos. 

A las once y media de la mañana ley6 su ponencia sobre 
7.0s ((poetae ítoz:i» : sus cal-actel-isticas e In f?:~mcias  el cate- 
crático de Lengua y Literatura latinas de la Universidad de 
Valencia, D. Miguel Dolq y Dolq, en sesión presidida por 
monseñor Vives y Gatell. Fue resumiendo un estudio muy 
pormenorizado y erudito sobre tema tan fundamental para 
f: conocimiento de los orígenes de la poesh mténticamente 
iatina y su posible originalidad con respecto a ia griega. Pre- 
sentaron comunicaciones a esta ponencia los señores Ma- 
gariños y Valenti. 

A continuación los congresistas visitaron el Museo Ar- 
queológico Nacional. 

Por la tarde, y en dos sesiones sim~l%neas, fueron leí- 
das comunicaciones de tema vario. La dedicada a los temas 



de Filología griega y latina fue presidida por el profesor 
Moraleja, de la Universidad de Santiago, y en el curso de 
la misma leyeron comunicaciones los señores Fernández Pou- 
sa, García de Diego López, Egea, Grégoire, Hrmscher, i á s -  
caris-Comneno, López y Eópez y P. Mayor. La sesi811 de 
Arqueología fue presidida por el profesor García y Pellido. 
de la Universidad de Madrid, y en ella presentaron comu- 
nicaciones los señores Elelda, Blázquez Martínez, F e r n h -  
dez de Avilés, Fletcher, Lasheras, Rawos Folqués y Ro- 
rnanelli. 

A las ocho de la tarde la Excma. Dip?tación Provincial 
de Madrid dio, en honor de los congresistas, una recepción 
ofrecida en bellas palabras por su Presidente, marqués de la 
Valdavia. 

Viernes dia 7. 

A las nueve de la mañana desarrolló SY ponencia sobre 
La tradición cliísicn en la Uteratzcm esptr8ola contenzporh- 
91,em el catedrático de Filología griega D. josé S. h s s o  'de 
la Vega. Precisó el concepto de lo clásico y la necesidad 
que el hombre tiene de insertarse en una tradición. El esix- 
dio de la tra~dición clásica en la literatfira espaiaola contem- 
poránea es tema que espera aún ser abordado y del que se 
deducirán c6nclilsiones de interés en punta a la actitud del 
hombre espaííol frente al fenómeno clásico. El ponente exa- 
minó las huellas de la tradición cljsica ert la literatura ac- 
tual española, en la h ica ,  teatro y noveld, sincronizándala 
con la acti tud adoptada a este respecto por el recto de la 
literattlra europea. Poetas modernistas y postmodemistas, 
adaptaciones y reelaboraciones originales del drama griego, 
el. influjo del mito clásico en la nove1ístic:n. contemporánea, 
fueron los temas examinados en este bosquejo. Tal huella 
e s  menos perceptible entre nosotros gue en la literatura fran- 
cesa, alemana o inglesa, y ello se debe al evaso contacto que 



DE ESTUDIOS CLÁSICOS '75 

con el mundo clásico ha tenido, durante e1 siglo pasado y 
primeras décadas de la centuria actual, el t-wnbre español. A 
esta ponencia presentaron comunicaciones las señoritas Lam- 
preave y Rodríguez Monescillo y los seiiores Alsina, Echa- 
ve-Sustaeta, Rodríguez Panyagua, Valenti 7 Vergés. La se- 
sión fue presidida por el profesor Rodrígiiez Adrados. 

A última hora de la mañana el Congreso, bajo la pre- 
sidencia de la Mesa (directiva, se constituyl) en sesión plena- 
ria para escachar la relación, resumida por Da. Eugenio H e -  
nández Vista, de los trabajos desarrollados oor las reuniones 
pedagógicas, organizadas por la Sociedad Española de ES- 
tudios Clásicos en colaboración con la Dirección General de 
EnseTianza Media, de las cuales hablamos más adelante. Se- 
guidamente se procedió a la aprobación, para su elevación a 
las autoridades competentes, de las conclusiones del Congre- 
so, cuyo texto incluímos también más abajo. 

Previamente, y en sesión simultánea con la lectura de 
comunicacion,es presentadas a la ponencia de la mañana, fue- 
ron leídas algunas procedentes de la Sección de Tema 
vario (Filología griega y latina). La sesión fue presidida por 
el profesor Fernindez-Galiano y en el curso d$ la misma le- 
yeron trabajos la sefiorita Photiades, D. Iha rdo  Rubio y 
30s PP. O7Cal1aghan, Oroz y Ortega. 

Por la tarde. a las cuatro, D. Antonio Blanco Freijeiro, 
catedrático de -4rqueología de la Universid;!d de Sevilla, leyó 
sir ponencia sobre El Problema .de Tnrtessos. Hizo un estu- 
dio muy completo de tan debatida cuestión, historiando las 
diversas tendencias de la crítica al respecio y presentando 
sus puntos de vista con aportaciones originales en alaanos 
aspectos. Seguidamente fueron leídas s ~ i c  comunicaciones 
sobre temas relacionados con la ponencia, cuyos autores eran 
los señores García y Bellido, García de Diego López, Pe- 
mán, Sanz y Díaz y Tovar. La sesión fue presidida por el 
profesor Romanelli. 

-4 las siete de !a tarde, la .rigriipricióii N;~cionnl de Músi- 
ca de Cámnra ofreciij r m  magnífico conc-erto e71 el Para- 



ninfo de la Facultad de Filosofía y Letras, y seguidamente 
los congresistas fueron obsequiados por la Universidad de 
Madrid y su Facultad de Filosofía y Letras con un vino de 
honor ofrecido elocuentemente por el decano dc aquella 
Facultad, D. José Camón Aznar. Más tarde, biíen número 
ae congresistas se reuní6 en un banquete en el Iiotel Sue- 
cia. En nombre de los extranjeros asistenies dio las gracjas 
e,! profesor Lasserre, contestalido el prcfesor Rodriguez 
Adrados en nombre del Colniti Organizador. 

A primera hora de la maííana del ú!;t S de abril un cen- 
tenas de congresistzs salió en autocares iucia Cataluña. Los 
gastos de transporte fuesor, sufragados por la Sociedad. Du- 
rante buena parte del &a 9, estos congresistas visitaron los 
lugares de interés arqueológico de Tarragona, que les fueron 
explicados atentamente por !os especialistas señores Serra 
Vilaró, Batlle Huguet, Ventura y Sánchez Real. 

En la noche de este día dichos congresistas llegaron a 
Barcelona. La mañana del día 10 fue d~ificada a la visita 
del Museo Arqueológico de Barcelona y los lugares d- e ex- 
cavación de la ciudad romana y visigótica, que les fueron 
moctraboc por los señores Maluquer, Udina, Serra Ráfols 
y Arribas. A mediodia fueron recibidos por el Excmo. Ayun- 
tamiento de Barcelona, que les ofreció u11 vino de honor e3 

el histórico Salón de Ciento. 

Tuvo lugar el día 30, a las siete de la tarde, en el Aula 
Magna de la lJniversid-,d de 3arcelona. El solemne acto fue 

- presidido por e! Ministro del Gobierno Excmo. Sr. D. Pe- 
dro Gtial Villalbi, quien ostentaba !a delegación expresa de 



S. E. el Jefe del Estado, y a quien acompañaban en el estra- 
do presidencial, juntamente con el Presidente del Congreso, 
-todas las primeras autoridades civiles, re:igiosas y militares 
de la Ciudad Condal. 

Abierto el acto, el Rector Magnífico de la Universidad de 
Barcelona, profesor Torroja, pronunció unas palabras de 
bienvenida a los congresistas. El tema dei Congreso resul- 
ta sumamente importante en una época e-, que se ensalza 
el cultivo de las ciencias y se olvida, en cambio, la forma- 
ción espiritual del alumno, con lo que se produce un des- 
equilibrio entre nivel técnico y educación. Es por ello 
-dijo-deber de todo universitario apoyar y agradecer la 
labor que se realiza en pro de la revaloriz,tción de los estu- 
dios clásicos. 

-4 continuación, el Secretario del C~ngreso,  D. José: 
S. Lasso de la Vega, dio lectura a las concl~~siones aproba- 
das en el mismo, que afectan a la situaci:ili de los estudios 
elasicos en las distintas esferas de la enslfianza y la inves- 
tigación y que se incluyen más adelante. 

El Presidente del Congreso, D. Maniiel Fernández-Ga- 
liano, leyó el discurso de clausura. Comenzó expresando la 
satisfacción de los organizadores por el iiecho de que haya 
sido posible celebrar esta última sesión en Barcelona, donde 
.radica una de las más activas Secciones d? la Sociedad. Pasó 
sevista a la situaci6n de los estudios cl¿sicos en España, - 
comenzando por la Enseñanza media, para referirse acto se- 
,-ido a las Humanidades en la Unirersid;ic y en la investi- 
gación. Calificó de muy satisfactorio el e~ iado  actual de las 
labores españolas en este Último campo, pues en múltiples 
sectores de los estudios cIásicos los trabajos aquí realizados 
son objeto de general reconocimieilto, ey,ecialmente en el 
extranjero. Puso de relieve de modo especral la existencia de 
una serie importante de revistas científicas y de empresas de 
-tipo nacional e internacional. Dio las grac,ias a las persona- 
lidades y organismos qiie con s« ayuda y aportaciones han 
hecho posible la celebración del Congreso y terminó exhor- 



tando a !os congresistas para que proeu:m vitalizar estos 
ectudios y ponerlos en relación con el mundo actual y sus 
problemas. Pese a lo que pudiera parecer a una observación 
superficial, la clave de las cuestiones de este siglo, en que el 
prirnitivismo y la máquina, combinados o no, atentan con- 
tra la verdadera esencia del hombre, está en el mundo clá- 
sico. 

Por último, el Ministro D. Pedro Gual Villalbí, en nom- 
bre de S. E. el Jefe del Estado, declarb clausurado el 11 
Congreso Español de Estudios Clásicos. 

Terminado el acto, al que asistió numeroso público, las 
autoridades y personalidades asistentes fueron obsequiadas 
con un vino de honor ofrecido por la Universidad. Más tar- 
de, !a ((Societat Catalana d'Estudis Historics)) ofreció a! 
Comité organizador y profesores extranjeros una cena en que- 
hablaron, a la hora de los brindis, el Sr. Aramón Serra, e; 
profesor Romanelli y D. Manuel Fernández~ Galiano. 

Organizadas conjuntamente por la Socicdad Española de 
Estadios Clásicos y por el Centro de Orientación Didácti- 
ca (Dirección General de Enseñanza Media), y coincidiend~ 
con los días del Congreso, tuvieron lugar unas reuniones de 
estudio dedicadas a los problemas que la <!idáctica de las len- 
guas clásicas plantea en la Enseñanza Media. Estas reunio- 
nes fueron dirigidas por D. Eugenio Hernández Vista, ca- 
tedrático de Latín del Instituto «Cervantes» de Madrid, y a 
ellas concurrieron, además de otros muchos congresistas, 
treinta catedráticos de griego y latín de Jnstitutos, becados 
a tal efecto por el Ministerio de F,ducaci;m Nacional. 

Comenzaron a las diez de la mañana dcl día 4 de abril y 
continuaron durapte los días 5 y 6. Fueroii estudiaclos tres 
grandes temas generales : Los procediwjae.pttos de  adqdsi- 
cid* del voenblalario griego y leti'tto. L,n teoría gramatical y 
el conzentnrio de textos y Comideracionei acercn del CWWP 



$reuniversitario. Las conclusiones adoptades, después de la 
presentación de muchas comunicaciones y sugestiones por 
parte de los asistentes, fueron resumidas por el Sr. Hernán- 
dez Vista, ante una sesión plenaria del Congreso, en la m- 
nana del día 7 de ah-il. Los puntos más  obres salientes son 
los que siguen : 

Problemas de adquisiciórt de z~ocabz~lwio: 

a) Se aconseja para la enseñanza recurrir a los ,diver- 
sos procedimientos existentes para domir.zr el vocabulario 
mínimo necesario en esta primera etapa de la !docencia (vo- 
cabulario básico, agrupación de las palabras por afinidad eti- 
rnológica e ideológica, y todo ello segíin los procedimientos 
más gratos a cada profesor : fichas, «cqrnets», cuadernos 
de vocabulario, etc.). 

b )  Para los exámenes de curso y grado deben propo- 
nerse a los alumnos los textos con las 8dificultades léxicas 
resueltas (mediante notas al pie de1 texto, por ejemplo) y 
dando como conocido u 4  caudal de vocabulario determina- 
do, que sería el de máxima frecuencia. Se puede calcular que 
paca el grado elemental, incluyendo Ias palabras gramati- 
cales, este caudal no rebasa el millar de términos en total. 

Teoría gra?izatical y textos clGsicos: 

a) Ha sido unánime la postura de reciiicir, en las prime- 
ras etapas de la enseñanza, la doctrina gramatical a esque- 
mas funcionales, que no 'deberán ser recetas científicas, sino 
que serán extraídos del saber científico, aunque queden in- 
completo.~. 

b) Son necesarios libros de texto de mejor calídd 
que ofrezcan de modo intuitivo la vida antigua a los alumnos 
de grado elemental. Hoy día hay magníficos lihros y colec- 
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ciones fuera d e  España, y en España profesores preparados 
para hacerlos igualmente excelentes. 

c )  En el comentario de textos, junto con los aspectos 
puramente estéticos, habrá de prestarse gran atención a los 
éticos y sociales. 

d) Se pide a las autorimdades competentes que pongan 
mapas, diapositivas, láminas e instrumentos auxiliares a dis- 
~osic ión de los Centros. 

Las conclusiones relativas al curso preuniversitario se 
recogen en las generales del Congreso. 

l.") Sugerir una reforma de la legisiación actual sobre 
los libros de texto que, al abrir margen a una mayor inicia- 
tiva individual, permita al libro español de estas materias 
competir en calidad y presentación con ei libro de texto ex- 
tranjero. Ello sin perjuicio de que se refuerce la vigilancia 
en la aprobación oficial 'de dichos textos. 

2.*) Solicitar la presencia obligatoria en los Tribunales 
de grado, especialmente superior, y también en los del curso 

preuniversitario, ea calidad de juez o como asesor, de an  
especialista en lenguas clásicas. Su ausencia ha sido, con 
frecuencia, causa $de deficiencias que han motivado, más de 
una vez, la crítica pública. ¿Cómo garantizar la calificación 
justa de un ejercicio de griego por Tribrrnales ninguno de 
cuyos miembros conoce en absoluto dicha lengua? 

3.") Solicitar una mayor antelación en el anuncio públi- 
co de los textos que hayan de ser trduii~dos en el curso 
preuniversitario, lo que permitirá que las ediciones de dichos 
textos sean de mejor calidad. Estas ediciones deberían ser 
previamente aproba'das por el Ministerio de Educación Na- 
cional, como lo son los restantes textos utilizados en el Ba- 
chillerato. En la selección de textos para este curso deben 
entrar también los poetas, hasta ahora exciuádos, que no pre--. 
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sentan mayor dificultad que alguno de los prosi3tas seilala- 
dos ya y que, por otra parte, resultan esenciales para el co- 
nocimiento de la literatura y cultura clásitd. 

4.") Solicitar que en los exhmenes de grado superior y 
de preuniversitario, en el ejercicio de griego, el comentario 
histórico-cultural se pida sin las limitacioiies con que hasta 
ahora se ha pedido, de modo análogo a lo que se hace con 
el de latín. 

5.") Reiterar la petición de que el. i A n  sea iilcluído en 
el plan de estudios de las Secciones filides y del Bachille- 
rato nocturno. El título de Bachilier elemental obtenido 
mediante dichos estudios otorga a los alumnos idénticos 
derechos legales, pero 110 idéntica formac~o? que a los &m- 
nos que siguen el plan de estudios norrml, pues se les priva 
de un elemento que se considera esencial 1) ira su educación. 

6.") Reiterar igualmente la petición de que el preuni~er- 
sitario de Letras permita el acceso a la cñrrera de ~ e d i c i -  
na, de tan arraigada tradición humanística y para la cual se 
exige ahora necesariamente el de Ciencias. 

7.") Fedir la incirisión del latin en los planes de estudio 
-de las Escuelas del Magisterio. Además de las ventajas qr?e 
de ello se deducirán para la formación general del maestro, 
se pondrá remedio a la difícil situación de los cada día más 
abundantes maestros nacionales que dzse:n ingresar en la 
Facultad de Filosofía y Letras (Pedagogía' y que descono- 
cen totalmente el latín. Al propio t i e m p  se pide que a di- 
chos maestros, en el examen de ingreso en la Facultad, se 
les incluya una prueba de g-riego, exactamtbnte como la tie- 
nen los demás alumnos. 

2.") La opción, permitida actualmente, entre griego o 
árabe en los dos cursos comunes de la Facultad de Filosofía 
y Letras carece de toda fundamentación objetiva. E1 grie- 
g o  es esencial para la casi totalidad de las especialidades de 
dicha carrera: a un filósofo o pedagogi. por ejemplo, le 
provee de un instrumento iinprescindii~!c. J que no admite 
parangón con el interés que para él pued:~ poseer el cono- 



cimiento del árabe, necesario sólo para los semitistas y para 
alguna muy concreta especiali'dad (historia medieval de Es- 
paña, por ejemplo). Incluso las posibilidades prácticas de 
empleo de los conocedores de  la lengua árabe (factor que 
pudo ser tomado en consideración en algián momento) han 
cambiado sustancialmente en los últimos tiempos. En tosdo 
caso, si se piensa que el árabe es impresc;cdibk en el plan 
de estudios de las Facultades de Letras, inclúyasele obliga- 
toriamente. Lo absurdo a todas luces es esta opci'ón, casa 
ahse!utamente iinico en dicho plan de estudios, y precisa. 
mente a costa del griego. 

9.") Llamar la atención de las a~tortaa~des competentes 
sobre la situación del Museo de Keprodiicciones Artísticas 
de Madrid, que tan útiles servicios prestaba en la enseilan- 
za del arte antiguo, y solicitar SLI reinstalxión, aunque sea 
en un local provisional. 

10.") Solicitar, dentro de iina política, cada vez más de- 
seable, de coordinación entre el Ministerio de Educación 
Nacional y el Concejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas, un mayor apoyo al Instituto ((Antonio de Nebrija)), que 
desempefíó tin papel decisivo en el renacimiento de los es- 
ttrdios clásicos de nuestra Patria, pero que sigue teniendo 
el mismo prestlpiiesto ecoiiómico que hace veinte años, in- 
suficiente para cubrir las mas elementales cecesidades de pu- 
blicaciones, compra de libros, etc. 

11.") Publicar en la revista Estudios Clásicos, órganc 
de nuestra Sociedad, una referencia de las memorias de Li- 
cenciatura en Filosofía Clásica p~esentadac cada a50 en las 
distintas Secciones. 

12.") Formular un voto en pro de la t:xtensión del ino 
vimiento llan~ado «,Latín vivo)). 

13.") Establecer la periodicidad de lo; Congresos de Es- 
tudios Clásicos en cin:o aííos de .Lino a o ; ) . ~ .  

14.") Formular un voto de gracias al Comité Organíza- 
dor del 11 Congreso Espaiíol de Estud;os Clásicos. 

Estas conclusiones han sido elevadas a las distintas auto- 



ridades competentes, alguna de las cuale:, ha prometido ya 
su apoyo para llevarlas a la práctica. De ello iremos datido 
cuenta a nuestros socios en boletines sucesivos. 

Su publicación está económicamente axg-urada. Las sus- 
cripciones ya abonadas de los señores coligresistas se calcula 
que sufragarán la mitad del coste de edición ; la otra mitad 
será puesta por la Sociedad. Hay todñvi,~ algunos autores 
de comunicaciones que no han remitido ei original de las mis- 
mas a la Secretaría del Congreso. Les regamos lo hagan a 
la mayor urgencia, el~tendién~dose, en ci:so contrario, que 
renuncian a su publicación. Por necesidades obvias de es- 
pacio se ha limitado la extensión máxima de cada cornuni- 
oación a siete u ocho páginas impresas. 

OTRAS NOTICIAS I3E LA SOCIEDAD 

ENTREGA DE PREMIOS DEL CONCURSO DE ~ ~ E U N I V E R S I T A K I O  

El acto público de entrega de premios del IV Concurso 
Nacional, convocado por la Sociedad Esp.~íiola de Estudios 
Clásicos, entre alumnos del curso preunirersitario (Letras) 
1960-61, tuvo lugar el día 17 de mayo, a las siete de la tarde, 
en el Salón de Actos del Instituto ((San Isidro» de Madrid. 
Juntamente con los directivos de la Sociedad presidieron 
este ya tradicional acto representantes clc Ir Incpección Cen- 
tral de Enseñanza Media y de los Directores de los Institutos 
madrileiíos, y asistieron a él muchos catedráticos de Len- 
guas clásicas y alumnos de los 1ns:itu:os y Colegios de la 
capital. E1 premio de griego fue concedido al alumno del 
Instituto «Ramón L!ull» de Palma de Mallorca, D. Andrés 



Rigo Sureda, por su trabajo sobre el tcn,a Valor lzktdrico 
de b obra de Herddoto ; y el de latín, al alumno del Institu- 
to ((Jorge Juan» de Alicante, D. Antonio Seva Llinares, 
por su estudio sobre Historia y leyenda C I Z  el libro primero 
de Tito L::vi. Como nuestros socios saben, estos premios 
consisten en el diploma correspondiente, 2.000 pesetas, un 
lote de libros de tema clásico y el abono de los gastos del 
viaje y estancia. Este año fueron concedidos dos accésits 
(diploma y lote de libros): el de griego, a la señorita Ma- 
ria Isabel Casín Pozo, del Instituto «Núñez de -Arce» de 
Valladolid, y el de latín, a D. Alejandro Ferilández Barrei- 
ro, del Colegio «Lasalle» de Santiago de Compostela. 

De acuerdo con lo estipulado en las tases del concurso. 
los dos alumnos premiados hicieron una exposición oral de  
sus trabajos y, a continuación, el Presirlente de la Socie- 
dald pronunció unas elocuentes palabras almivas al significa- 
do de tan simpático acto. 

- 
A L T A S  

D. Santiago Abengoecliea Bernal, Zaragoza. 
D. Gerardo Aparicio García, Salamanca. 
R. P. José Ignacio Aresti Gcarcía, S. I., ViUagarcja de Campos (Valladolid). 
D.8 Carmen Arregui de la Madrid, Barcelona. 
D. Vicente Blanco García, Zaragoza. 
D. -4ngel Casado Ruiz, Alicante. 
D. Victor Ricardo Casal? Patrón, Salamanca. 
D. Valentín Diez González, Madrid. 
3. Julio Cruz Gámez, Madrid. 
9 . b  Nonoria Feijoo Barrero, Madrid. 
C.a Carmen García de Diego. Madrid. 
D.& Juliana Gómez hlnrtín. Segovia. 
D. José M.a Guinot G a l h ,  Albacete. 
D Pedro Hernández Loniana, Salamanca. 
D. Francisco Herrero Martin, Salamanca. 
U.e Carmen Huerta Gutierrez. Madrid. 
D. Antonio Larnhea Valero, Zarayo7a. 
D. X!ejandro Lifchuz, Madrid. 
R. P. Etrgenio Martin Ruiz. P a ~ t m n a  (GLI ' - '  , 



D.* María Teresa, Martos Estévez, Jaén. 
R P. Manuel Ortega Lupe, Pastrana (Guadalajara). 
D. Francisco Pejenaute Rubio, Madrid. 
D. Carlos Posac Mon, Ceuta. 
D. Ismael Roca Meliá, Tortosa (Tarragona). 
D.* Esperanza Rodríguez Monescillo, Madrid 
D. Jos6 Sanz Ramos, Pontevedra. 
E. Pedro Valdecantos García, Madrid. 
D. Eladio Villagrasa Tambosero, Segorbe (Castellón). 
i? Angel Zorita Tomiiio, Madrid 



CATEDRAS DE UNIVERSIDAD 

E n  viitud de opos.cióii (cf pag. V 480) se nombra al Dr. Udina 
Catediitico de Prchirtorza e Histor a de España en las Edades Antigua 
y Media e Hisforia General de España (Antzgua y Media) de la Univer- 
sidad de Valladolid y se declara desierta la del mismo nombre de San- 
tiago (19-XII-1960, E O. del 26 1-1961) Se anuncia a concurso esta 
úitima (26 1-1961, B. O. del 14-111). 

Se amplia (cf. pág. V 59) e\ plazo para la reserva de Cátedra en la 
excedencia activa riel Dr. Tovar (13-XII-1960, D. O. del 23 1-1961). 

Se concede la excedencia espec'al (cf. pág. V 151) al Dr. Nieto Gailo, 
Cdiedrático de Arqueologia, Epigrafía y Numismática de Murcia (7-111- 
19Lil, B ,  O.  del %IV). 

CATEDRAS DE INSTITUTO 

Por er;or decíamos en pág. V 451 que habia:~ sido anunc::.das a 
concurso las Cátedras de Lengua Latina de Aranda de Duero, Baeza, 
Calahorra, Ciudad Real, Ciudad Rodrigo, El Ferro1 del Caudillo, Lorca, 
Mahón, Málaga (masculino), Osuna, Ponferrada y Requena ; pero en 
realidad se trata de una convocatoria de oposición. Son admitidos los 
opo~itores Sres. Rodríguez de Lama, Sánchez Alegria, Srta. Ortiz Jover, 
Soier, Sardá, Fernández Girón, Veiga, Hernández Ortega, Srta. Ven- 
drell, Palou, Verona, Srta. Rodón, Srta. González Sánchez, García Fraile, 
Huerga, Turmo, Gañán, Alonso Santos, Srta. Polo, Srta. Bobadilla, se- 
fiorita Estefanía, Ruiz Rabre, Srta. Guaza, Bta .  Crisanto, Gómez Gar- 
cia, Ballano, Srta. Catalá, Srta. Sánchez Fer&ndez, Srta. Hoyos, seño- 

s i @  González Pujol, Srta. Gandía, Srta. Condom, Srta. Pelechá, Vare- 



la, Srta. Kodriguez Fernández, 1-érez Cid, Martuiez Pujalte, Sánchez 
Pérez, Srta. Pastor, González Gutiérrez, García García, Araujo, Rovira, 
.Garcia Molina, Sanz Abad, Sanz Sanz, Garcia Alvarez, Matas, Díaz 
Villamor, Escudero, Srta. Roca, Barge, Srta. García Cebolía, Sra. Mar- 
tinez Figueroa, Ferris, Moro, Núñez Ramos, Rodríguez Bordallo, seíío- 
rita Jurado, Srta. Diaz González y Srta. Martín Narváez (15X-1960, 
8. O .  del 6-XI). Son excluídos provisionalmente la Srta. Guaza y el señor 
Moro (7-XII-1960, B. O. del 26) y admitida,' por último, dicha señorita (18 
11-1961, B. O. del 10-111). Es designado el Tribunal correspondiente, 
de!. que forman parte. como presidente, el Sr. Blanco Garcia, y como 
vocales, los Sres. Mariné, Bosch, Florit y Martínez Ugartemendía; y, 
en calidad de suplentes, los Sres. Rubio Fernández, como presidente, y 
Díaz y Diaz, Báncora, Estefanía y Srta. Soler, como vocales (30-XII-1960, 
B. O. del 11-11-1961). Se anuncia el comienzo de los ejercicios para el 
2ZV-1961 (4-IV-1961, U. O. del 8). 

Se convocan a oposición (cf. págs. IV 92 y 325 y V 162, 201 y 481) 
b s  Cátedras de Lengua Griega de A'bacete, Cáceres, Gerona, Hudva, 
Huesca, Jaén, Lugo (femenino), Palencia, Santa Cruz de la Palma, Teniel 
;v Vitoria (17-XIIJW, B. O. del 31-1-MXi). 

Son designados los señores citados en pág. V 489 para las Cátedras 
d e  Lengua Griega que allí se mencionan y se declara la no provisión de 
las que también en dicha página se relacionan (14-XII-1960, B. O. del 
25-1-1961). 

Se concede la situación especial de merma de facultades (cf. pág. IV 
473) al Sr. ~Llauró, Catedrático de Lengzla Latina de Figueras (20-111-1W1, 
B. O. del 15-IV) ; y la excedencia activa (cf. pág. 111 519) al Sr. Fer- 
nandez Ramírez, de Lengua Griega de Alcalá de Henares (15-111-1961, 
B. O. del 15IV). 

Se designa, para juzgar el concurso de traslado a las Cátedras de 
Lengua Griega de Murc'a (masculino), Osuna y Plasencia (cf. pág. V 481), 
a los Sres. G o n a e z  Laso, como presidente, y Ortiz- Muñoz, Verdú, Ro- 
dríguez Adrados y Gil, como vocales; y, en calidad de suplentes, a los 
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Sres. Rodríguez Lesmes, como presidente, y Sena, Cos, Sra. Cerezo y 
Olives, como vocales (SXII-1960, B. O. del 3-11-1961). E s  nombrado, 
de resultas de dicho concurso, para Murcia el Sr. Golobardes, proce- 
dente i(cf. pág. V 202) del femenino de la 
dos Cátedras quedan desiertas (4-111-1961, B. 

- 
* * f 

Se convocan a concurso las Cátedras de 

iisma ciudad; y las otras 
O. de!. 15-IV). 

Griega del recién creado Instituto femenino de Las Palmas (25111-1981, 
B. O. del 11-IV). 

Se designa, para juzgar el concurso de traslado (cf. pág. V 481) a 
las Cátedras de Lengua Lattita de Santa Cruz de la Palma y Valencia 
(masculino), a los Sres. Or tz  Muñoz, como presidente, y Morán, Querol, 
Magariííos y Marín Feña, como vocales; y, en calidad de sup'entes, a 
los Sres. García Alvarez, como presidente, y Bosch, Díaz Regañón, se- 
ñora Rodríguez Seijas y Hernández Vista, como vocales (2-XI-1960, 
B. O. del 3-XII). Es  nombrado, de resultas de dicho concurso, para 
Valencia el Sr. Feo, procedente (cf. pág. 111 520) de Játiva, y la otra 
Cátedra queda desierta (28-1-1961, BB. 00. del 24-11 y 11-111). 

Se jubila (cf. pág. 111 519) al Sr. Santos Coco, Catedrático de Lengua 
Lotina de Barcelona (aBalmesn), y se concede la excedencia voluntaria a 
la Srta. Vergara (cf. ibid.), de la misma materia de Avila (u y 21-X-1960, 
B. O. del 16x1). Se anuncian a concurso dcf. pág. V 481) dichas dos 
Cátedras y las de igual asignatura de Algeciras, Cáceres (cuyo titular, 
cf. pág. 111 519, ha pasado a inspector), Linares, Manresa, Mieres (Ins- 
tituto de nueva creaclón), Reus, Santander y Centros Oficiales de Pa- 
tronato, recién fundados, de Molina de Aragón, San Fernando y Villa- 
carrillo (3-XII-1960, B. O. del 2-1-1961). 

Se anuncian a concurso ~(cf. págs. V 481, 489 y supra) las Cátedras 
de Lengua Griega (8111-1961, B. O .  del 25) de Cádiz, Córdoba, La Lagu- 
na, Me'iiia, Murcia (femenino) y Santiago (femenino). 



Ln v i r t d  de concurso (cf. págs. V 4844%) son designados, para las 
adjuntías de Lelzgua Griega de Madrid (dsabel la Católica»), Barcelona 
(uBalmes» y &ontserrat»), Bilbao (masculino) y Sa'amanca (femenino), 
las Srtas. Merino del Alamo, Medrano, Riera y González González y 
el Sr. Fonseca, procedentes, respectivamente (cf. págs. V 308 y 48;-)-484), 

de Alcalá de Henares, Barcelona (~Verdaguerx), Santiago (femenino), 
Sintander y Santiago (masculino). 19-IX y 24-X-1W y 23-1-1961 (BB. 00. 
de 10 y 16-XI-i96Q y 1S-11-1961). Se concede la excedenc'a a! Sr. Fonseca 
(0-XII-1960, B. O. del 1-11-1901). 

Se concede la excedencia a los adjuntos de Lengua Latirlo (cf. pá- 
ginas V 308 y 482) Sra Navarro Mayor (Soria), Srta. Perdomo (Arre- 
cife) y Sres. Hernández Hernández (Lugo, masculino) y González Prieto 
(Segovia). 15 y 2bXI y 6-XII-1960 y 2C-11-1961 (BB. 00. de 51, 1-11 y 
ll-111-1961). 

Soii jubilados (cf. pág. V 482) los titulares de igual materia Sres. -4lon- 
so Manzanera (Madrid, uiLope de  vega^) y Herrero Camino (Ciudad 
Rodrigo). 28-XI y 6-XII-1960, BB. 00. de 5-1 y 1-11-1981. 

En virtud de concurso (cf. págs. V 484-485) son uesignados, para las 
adjuntías de Lcngzla Latina ~(cf. pág. V 309) de Arrecife (2.a) y Santa 
Cruz de !a Palma (La), a las Srtas. Rodríguez Delgado y Hernández de 
!a Nuez, procedentes, respect;vamente, de Tortosa y L o r a  (19-IX-1960, 
B. O. del 10-XI). Quedan desiertas (cf. ibid.) las de Lengua Griega de 
Barcelona i(cMenéndez pela yo^), Bilbao (femenino), Ciudad Real, Granada 
(masculino), Guadalajara, Plasencia y Valladolid (masculino). 9A-X-19Ba 
(B. O. de! 16-XI). 

Se anuncian a concurso las djuntías de Lengua Griega y Lengoca 
Latino d d  Inst i tut~ de Las Pa!mas (femenino), recién creado (25111- 
1961, B. O. del 11-IV). 
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Son destinados al Centro de Orientación D:dáctica los adjuntos de 
Le~tgzca LatGzu Sr. Martínez Galán y Srta. Rodríguez Fernández, proce- 
dentes, respectivamente (cf. págs. V 308 y V 482), de Calatayud y b 
Laguna (BIXJ960,  B. O. del 10-XI). 

Se anuncian a concurso (cf. supra) ;as adjuntías de Lengm Griega de 
Badajoz, Barcelona (uverdaguern), Burgos, Ceuta, Córdoba, Cuenca, 
Las Falrnas, Melilla, Mieres, Santa Cruz de Tenerife, Santander, Santia- 
g o  ,(femenino), Seo de Urge1 y Zamora y las de Lengua Latina de An- 
tequera, Aranda de Duero, Astorga, Ciudad Rodrigo, Lorca, Lugo 
(masculino), Madrid (aLope de Vegan), Mahón (2.&), Manresa, Mieree, 
Osuna y masculino @.a) de Pamplona (2-XII-1960, B. O. del 13). Se d e  
aigna la com'sión correspondiente, compuesta por los Sres. García Al- 
varez, como presidente, y Pizarro y Blasco, como vocales; y, en calidad 
d e  suplentes, los Sres. Ramiro, como presidente, y Alonso-Villalobos y 
Vidal, como vocales (3-11-lDu1, B. O. del 13-111). 

L 

Se confirma (cf. pág. V 484) la lista de opositores a adjuntias de 
Lejrguo Griega y Lertgwl Latina (15-XII-1960, B .  O. del 41-1961). Se 
designan los Tribunales correspondientes. Para la primera oposición lo 

.componen los Sres. Lérida, como ,presidente, y Jareño, Sánchez Lasso 
de la Vega, Vicuña y Garcia Salvador, como vocales ; y, en calidad de 
suplentes, los Sres. Perea, como presidente, y Sra. Pascua1 Xufré, Sr. Gil 
g Srtas. Rey y Gómez-Tejedor, como vocales; y para la segunda, los se- 
fiores Barquero, como presidente, y Srtas. Martín Tordesillas y Albertos 
y Sres. Cabrera y González Brañas, como vocales; y, en calidad de 
saplentes, los Sres. Gormaz, como presidente, y S t a .  Soler y Sres. Boira, 
Martínez Ga!án y Fa'cón, como vocales (15-XI-1960, B. O. del 7-XII). 
Los cuestionarios correspondientes pueden hallarse en págs. 4í.l-414 del 
núm. 76-78 (febrero-marzo 1961) de Enseñanza Mediz. . 

OPOSICIONES A L A  CATEDRA DE FIlLOLOGIA GRIEGA (PARA 
DESEMFERAR LENGUA Y LITERATURA GRIEGAS) DE LA 

UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 

El Tribunal se constituyó en Ia forma indicada en pág. V 480. 
La presentación se verif:cÓ el 4IV-1961. Compareció un opositor. que 

se retiró después del cuarto ejercicio, por lo cual se declaró no haber 
Bugar a la provisión. 



E! cuestionario fue el siguiente : 
1. Posición de1 griego entre las lenguas indoeuropeas.-2. Datos y 

criterios para la prehistoria de los dialectos gr:egos.-3. Grupos con- 
scnánticos del griego en el segundo milenio.4. El acento griego.- 
5. Tratamiento griego de h s  semivocales indoenropeas.4. Los d i p  
tongos.-7. Morfologa del sincretisino de los casos.-8. Norfología del 
perfecto.-9. Sintaxis del acusativ0.-10. Sintaxis de los modos.- 
11. Sintaxis de las oraciones subordinadas con WS.-12. Los metros &G 

tilicos.-lX Papirología documental y literaria.-14. La transmisión as 
nuscrita de los poemas hom6ricos.-15. Problemas históricos y arqueo- 
iógicos de los poemas 1ioméricos.-16. Los trabajos y los dlas de Hesío- 
do.-17. La concepción del hombre en la lírica arca.ca.-18. La elegía 
he!enistica y el problema del origen de la e:egía romana.-19. Tragedia 
y sofistica.--30. El píib1ic.o en relación con la obra literaria en la Grecia 
antigua. 

OPOSICIONES A LA CATEDRA DE FILOiLOGIA LATINA (2.a) 
DE L.4 UNIVERSIDAD DE MADRID 

El Tribunal se constituyó en h forma indicada en pág. V 395. 
L3 presentación se verificó el 4IV-1981. Comparecieron cuatro oposi- 

tores. 
El cuestionario fue el siguiente: 
1. El latín en el cuadro de las lenguas indoeuropeas.-2. Las lenguas 

indoeuropeas en 13 Ita!ia primitiva.-3. Elementos rurales en la lengua 
latina.--+. Formación y evolución de los antrop6nimos latinos.-5. La 
helenizac.ón y los helenismos de la lengua latina.-6. La lengua de 
Séneca.-7. Latín vu lgar .4 .  Tertuliano, renovador de la lengua lati- 
na.-9. El latín de !os humanistas.-10. El vocalismo indoeuropeo y su 
proyección en latín.-11. Evolución del vocalismo latino.-12. El acento 
latino.-13. Causas y fases de la ruina de la declinación.-14. Los per- 
fectos latinos en -si y 4: origen y evolución.-15. Morfo!ogía y 
sintax's del comparativo.-16. Morfología y sintaxis del gerundio y g e  
riindivo.-17. Tienlpos y aspectos en latín.-18. La prohibición en la- 
tín.-19. Oraciones temporayes latinas.-20. Oraciones condicionales la- 
tinas.-=. L a  crítica textual de los autores latinos.42. La tragedia 
romana.-23. Hoiacio y Virgi'io ante la política de Augusto.-%. El 
rorpw Tibzdknum y sus problemas.-%. E,os metros de Horacio y 
sus antecedentes griegos. 

El doctor Mariné desarrolló en el tercer ejercicio la lección 15 (Evo- 
luciones fonéticas debidas al sistema. Vocalismo: kipdtesis sobre la 
neutralizacid?~ de breves en  sílaba medid abierta; dobletes con vocal 
npocopada, etc .  Covsonaatismo: hipltesis sobre la constttuc8.6n del con- 
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somntismo pi-otohistórico, ofricación de anteropalatales, etc. Concepto 
de cdálisis. Discztsidiz). Y en el cuarto, la U.3 (Lucano. aLa Farsaliaa. 
Poetas menores). Ea el sexto, los opositores desarrollaron los temas 
10 y 24. 

El quinto ejercicio constó de las siguientes paites: 1.a Traducc.ón 
s:n diccionario de un trozo de Sérieca ( E p .  a Lucilio LSXXI 1-10) sacado 
a la suerte con Suetonio y Livio (dos horas). 2.8 Traducción, sin diccio- 
nario y con con~enta r '~  fonético, moifológico y métrico, de un trozo de 
Terencio (Pltorm. 231-252) sacado a la suerte con Plauto (tres horas) 
3.2 Traducción, con diccionario y con comentario sintáctico y estilístico, 
cle un trozo de Tito Livio (VI11 23, 1-12) sacado a la suerte con San 
Agustin y Tácito (tres horas). 4.8 Traducción, con diccionario y co 
mentario estét'co-literario, de u11 trozo de Lucano (IX 117-154) sacado a 
la suerte con Frudencio y Estacio (tres horas). 5.6 Traducción al latín de 
una versión espaíioia de Cic., Quaest. acad. 11 8 (dos horas). 

El doctor Mariné fue propuesto por mayoría para la cátedra. iLa opo- 
sición terminó el 2 V-1961. 



ESTUDIOS CLASICOS publicwá, en el gra- 
do  eiz que / O  permitan el espacio y lo ón- 
dole de la revista, reseñas bibliogrcSficas de 
ciguellos libros nzQs o menos relacionudos 
con nuestras nz~ter.~as czoyos autores o edC 
tores envíen un ejemplar a la Redaccdiz. 

J .  C A R R I ~ R E :  Stylistique grecque. Paris, Klincksieck, 1960. Un vol. en 
4.0 menor de 219 págs. 

Se trata de una obra de ftnalidad escolar, pero extraordinariamente 
-útil para profundizar en el conocimiento de la lengua griega; o, mejor 
dicho, de la prosa ática, que es de la que se ocupa más precisamente. 
Bajo el nombre de estilística incluye Carriere fundamentalmente dos co- 
sas: de un lado, ei genio de la lengua, puesto de relieve constantemente 
por la comparación con el francés (en la mayoría de los casos sería indi- 
ferente sustituirlo por el español); de otro, los recursos afectivos y ex- 
presivos. En ambos puntos, el autor creo que depende principalmente de 
%a concepción de  C. Bally. No oculto que esta idea de la estilística me 
parece hoy un tanto superada y que en realidad lo que hace Carriere es 
ieleccionar una serie de hechos ya de lengua, ya de habla, que resukan 
extraños a primera vista a un lector moderno. Pero, dejando lo que de 
estilística pueda faltar en el libro -e¡ autor no ha intentado, por otra 
parte, hacer obra completa- y lo que es propiamente Gramática, lo que 
resulta indudable es que el enfoque con que está escrito completa los 
tratados gramaticales usuales y, aun allí donde coincide con ellos, iiumína 
6u doctrina desde un nuevo punto de vista. Por ello decíamos que la 
obra es útil para el perfecto conocimiento de la lengua griega; )- af í í  
dimos que, aun dentro de su falta de pretensiones científicas, contiene 
notables aportaciones para una Sintaxis y una Estilistia griegas cientt 
ficas, terrenos en los que tanto queda por hacer. 
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Los temas que se tocan son muy variados. Destacamos los capítulo, 
dedicados a la expresión nominal (epíteto, atributo, etc. ; su uso en re- 

. lación con el francés), a los pronombres ~(cf., por ejemplo, págs. 52 SS., 

sobre los relativos como elemel~to,~ «esti'ísticos~ para unuancerD la unión. 
entre las oraciones), a la parataxis e hipotaxis (en cuanto son empleadas 
con fhalidades no puramente de expresión lógica). Un poco breve y a 
veces falto de problematismo es lo relativo a los temas verbales (tiempo 
y aspecto) y a los verbos con preverbio, al orden de palabras, a las par- 
tículas, etc. ; pero no por ello será menos precioso todo ello para los 
escolares. Y en todas partes se encuentran observaciones sobre hechos 
que en una sintaxis normal pasarían inadvertidas: cf., p. ej., págs. 79 SS., 

sobre la expresión en griego del sujeto indefinido; págs. 90 SS., sobre 
la expresión de la c'rcunstancia; etc. Particularmente prácticos son loe 
párrafos griegos comentados desde los puntos de vista estudiados y, al 
contrario, los ensayos de traducción al griego de textos franceses pare 
hacer ver la diferencia de los dos sistemas y la manera de vencer las 
dificultades. Por ello este libro es también de utilidad para aprender 
la técn:ca de hacer comentarios de textos griegos en clase. 

El último capítulo contiene una pequeña historia demas iado  breve- 
del desarrollo del estilo en la prosa griega, con ejemplos de la misma 
(págs. 182 SS.); y en las g g s .  189 SS., el autor expone unas nociones 
sohre la que llama uestética del estilon ((?), es decir, imágenes, ritmo, 
etcétera. Una vez que el autor se resolvió a seguir las dktinciones lin- 
güística~ familiares a los estudiantes, como dice en el aavant-propos,, 
esta separación se hace inevitable, aunque vaya contra las tendencias de la 
Estilística contemporánea.-F. R. ADRADOS. 

J. BOMPAIRE: Lucien écrivain. Imitation et créatioa. Bibliothhue des- 
Ecoles Francaises d'Ath6nes et de Rome, CXC, París, E. de Boc- 
card, 1958. Un vol. de 794 págs. 

Luciano como escritor. Ta!, es el tema que exhaustivamente aborda 
Bompaire en este voluminoso trabajo que no sólo pretende dar una sín- 
tesis de todo cuanto se ha escrito ,sobre el tema, sino que aporta, ade- 
más, interesantes puntos de vista nuevos sobre los metodos de Luciano 
en el uso de sus fuentes. En realidad, la bibliografía existente sobre este 
punto particular no es muy abundante. Aparte de las páginas que le ha 
dedicado M. Croiset en su interesante Essai, un capitulo de Hirze! y ek 
libro de Helm Llckialz zlnd Menipp, puede decirse que el problema ape- 
nas había sido tocado por los críticos. 

Un punto central del libro es la discus:ón de las fuentes de Luciano, 
abordada en la segunda parte (La crkation rhétorique, págs. 157-543). 
Punto tocado con muy buen criterio, realmente. El libro ya citado de 



Helm represento, en su momeiito, un ssfue.zo va'ioso para la compren- 
sión de Luciano. Pero Helm, con su método analitico, había exagerado 
e tesis de la fuente única (i Menipo !). Y aunque Mac Carthy haba ini- 
ciado una reacción contra la tesis de Helm (Yale Cl. St. IV 1934, 3 SS.), 
puede decirse que sólo después de los minuciosos estudios de Bompaire 
estamos en situación de comprender la diversidad de fuentes ut :izadas 
por el sofista de Samosata. 
. Lo nuevo que aporta Bompaire a la comprensíón del escritor Luciano 

es la evidencia de que éste no se ha limitado a una sola y exclusiva 
fuente; de que la contaminac ón artistica se halla en la raíz de toda su 
obra; de que, a pesar de que sus escritos se hallan plagados de loci 
classici, de tópicos, no por ello su obra deja de ser original. Por ello 
podrá el autor terminar su libro con estas palabras: a E  incluso si, con- 
servando el concepto discutible de orig nalidad, quisiéramos definir la de 
Luciano, diríamos que su originalidad consiste en imitar, (pág. 742). 

La obra de Bompaire viene a situar en su justo punto el probIema de 
la uoriginalidadn lucianea. Entre la tesis de Helm, que minimiza la 
aportación de Luciano, y las tendencias exageradas de autores como 
Chapman, Gallavotti y, muy recientemente, Quacquarelli, el punto de vis- 
ta de Bompaire nos parece completamente acertado. 

Libro, en fin, que debe coriocer todo aquel que aspire a compreilder 
el arte de Luciano, los métodos de que se sirve para su creación Lte- 
raria, su estilo, el carácter de su obra, los procedimientos a que acude 
para provocar la risa, su sátira, el humor y la fantasía -a veces desbor- 
dante- del sirio.-J. ALSINA. 

VICENTE BLANCO GARCIA: L a  lengua latina en las obras de Sait Agustíz. 
Universidad de Zaragoza, 1959. Un v d .  de SO págs. + 4 láms. 

Aunque se trata del texto de una lección haugural, el presente estu- 
dio de don Vicente Blanco García, catedrático de Filología latina de la 
Universidad de Zaragoza, encierra un indudable interés para los cultiva- 
dores, tan raros todavía entre nosotros, de!. latín ccristianon o, como otros 
prefieren denomharlo, ade cristianos*. Dadas las circunstancias especia- 
les en que ha nacido, la obrita no podía tener, en menor espacio, un 
cuerpo más denso de doctrina y de materiales de estudio, como reflejan 
las ochenta y tres notas que ilustran la exposición; sus divisiones están 
presididas por un cr:terio transparente y sus diferentes apartados glosan, 
con método y rigor, cada una de las facetas lingüísticas de San Agustín. 

E!. libro comprende cuatro capítulos. Los dos primeros sirven, en 
realidad, de marco para el cuadro de la expresión !ingüística literaria del 
doctor de Hipona, tan var:ada en forma y estilo a lo largo de su pro- 
ducción, rica en géneros e intenciones. No puede faltar, por tanto, un 
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previo esbozo de los aspcctos biográficos de San Agustín y de sus obras, 
así como de la lengua, li,teratura y estilo en 10s siglos IV y v, durante los 

' 
cuales alcanza un período áureo la latinidad cristiana, aimitación genuina 
y nueva de la latinidad clásican. A continuación, don Vicente Blanco de- 
tiene la atención en los modelos literarios del santo obispo, seña'ando, 
con ejemplos, a su maestro predlecto, Cicerón, y presenta una visión 
general de los rasgos del estilo agustiniano y de los objetivos que pre- 
tende; como cua:idades esenciales de su obra propone e! orden, la flexi- 
bilidad, la abundancia y el colorido. 

La lengua latina de San Agwtín, tema específico del estudio, com- 
prende el cap,tulo tercero, que tiene, naturalmente, 'a mayor extens:ón. 
La exposkión, completa y a menudo detallada, refleja fielmente la mi- 
sión literaria del escritor como representante máximo de la prosa !atino- 
cristiana en el ocaso de! Imperio f en !os albores de la Edad Media. En 
el primer apartado se estudian su léxico y su morfología y se hace e s  
pecial hincapié en la expresión de las ideas abstractas y en los empleos 
del verbo, adverbios, neologismos, virlgarismos, arcaísmos y hdenismos ; 
en el segundo, su sintaxis, con referencia a las particularidades de tipo 
shtáctico-estilístico, a la tendencia a las formas anal.ticas, al uso del 
subjuntivo con va!or de futuro y a la solución de las oraciones interro- 
gativas indirectas; en el tercero y Último se explica el importante tema 
del periodo agustiniano en sus relaciones con el de Cicerón: hallamos, 
por tanto, una investigación sobre la co1ocac;Ón de las palabras en la 
frase y sobre 'as cláusulas cuantitativas y cursus rítmico, mientras los 
recursos de estilo -anáfora, etimología, sinonimia, antítesis, simil.ca- 
dencia- ocupan un lugar independiente en la revisión del arte equilibra- 
do, exento de barroqu:smo y pintoresquismo, del doctor de Hipona. 

Un Último capítu'o, forzosamente breve, está dedicado a la crítica 
textual y a la bibliografía agnstiniana. En la aconclusiónu se sitúa al 
obispo hiponense en la cima de la latinidad de la ciuitas Dei, ast como 
Cicerón y Virgilio ocupan el vértice de la latinidad de la ciuitas tewena. 
El libro contiene, como apéndice, varias láminas de códices agustinianos, 
con su correspondiente transcripción y traducción.-M. DOLC. 

A. TOYNBEE: Hellenlsvz. TIte Histovy of a Civilisatioia. Oxford Universi- 
ty Press, 1959. Un vol. de 2% págs. 

El cékbre profesor londinense acaba de publicar un 1.bro dedicado a 
analizar la civilización helénica, cuyas tesis, aunque probablemente no todas 
las expuestas dispongan de base lo suficientemente firme, son extra- 
ordinariamente sugestivas, dada la fama de que goza en la actualidad su 
autor. El estudio, traducido al castellano con el nombre LQ civilisscidn 
l e l é n h ,  ha sido publicado por Emecé Editores, Buenos Aires, 1960. El 



contenido del libro es de una gran novedad en algunos aspectos, aunque 
+,aya más novedad aparente que or'ginalidad en las tesis, la primera de 
las cuales es  ya el período de tiempo que abarca la civiiización ñelénica 
para el autor: unos mil ochocientos años, es decir, quc dentro de ella se 
desenvuelve toda la vida de Roma y de su imperio. ¡Los romanos, como los 
carios y licios, serían, segíin Toynbee, los conversos más importantes. 
Esta tesis es perfectan~ente aceptable ; ya que, si bien es  verdad que Roma 
en puntos fundamentales, como en Derecho, no es heredera de Grecia, 
en otros importantes, como en el arte y en la filosofía, sí lo es. E l  autor 
principia su estudio esforzándose por captar la esencia de!, helenismo, 
que no se identifica con un deteminado $S o lengua, sino que es so- 
eial o cultural, un estilo de v:da distinto encarnado en la institución ca- 
pital de los estados-ciudades; lo distintivo del heienismo no fue esta 
institución, sino su uso. E n  realidad, más que historiar el helenismo, el 
autor filosofa sobre un amplio período histórico. Los  diez primeros c a  
pítulos contienen consideraciones geográficas y trazan la evolucion his- 
tórica del helenismo; el desarrollo de los hechos lo explica el autor 

(como concatenaciones de causas y efectos. Toynbee concede, para rxpli- 
c x  !n etapa más antigua del helenismo. especial importancia, como 
fuerza motora, al paisaje, mar, tierras cul:ivab!es y cambios climáticos e 
i:isistc en la ruptura con el periodo anterior. Este corte con la época 

.cretoniicé:iica existe, pero algunos aspectos fundamentales de !a vida 
griega se viliculan con ella, lo que parece indicar que la ruptura fue, en 
algunos pmtos  claves, más nparente que profunda. El historiador, a: 
avanzar en su estodio, examina una serie de problemas sus,tanciales de 
la c;vi!izacióii he'énica, como el conflicto entre la conciencia y los de- 

-beres de ciudadano, la tendencia a !a especulación, la necesidad de una 
religión panhelénica (Delfos) y algunos fallos como la posición de la 

mujer  y la esc!avitud. Bien estudiada está la revolución económicx y 
la nii'itar, al igual que el imperialismo ateniense, en el que descubre la 
causa del hundimiento de la civilización helénica motivado por la gue- 
rra del Feloponeso.. Igualmente se encuentra bien analizado el fracaso 
de la unidad he?énica en !a etapa helenistica. -4. llegar a este punto Toyn- 
bee insrste en que la única posibilidad de salvación del helenismo la ofre- 
cía Roma. El autor vuelve a recdcar los aspectos sociales y económicos, 
como las causas de la derrota de Aníbal, la revolución agrícola, e! hun- 

.dimiento del ejército en el s. 11 a. J. C. y sus  consecuencias y causas. 
Las ideas n o  son originales, pero se encuentran expuestas con gran vi- 
gor  y el esquema histórico es de una gran simplicidad al indicar las causas 

- y  efectos; en esto reside precisamente la importancia del presente libro 
y ello motiva que el estudio se  lea con verdadero apasionamiento e inte- 
rés. Toynbee presta especial atención a las relac:ones entre el Cristianis- 
mo y el heienismo; la exp?icacióu sobre su origen e implantación es  

.precisamente la parte más floja del libro y :a m5s impugnable. L a  exten- 



sión y propagacióii del Cristianismo niotivada en parte por la devoc:árr., 
a María, que sustituiría a Isis o Cibeles, es una tesis sin base científic&. 
alguna, pues en los escritos más antiguos de la Iglesia pr;mitiva la im- 
poytancia de María es prácticamente nda. Tampoco es aceptable la tesis 
de que el helenismo murió por suicidio al no lograr la unidad política,. 
a pesar de que, cozno el autor escribe, el Cristianismo inyectara nueva. 
vida en los secos huesos he!énicos. Las Últimas páginas del voyumen son 
amargas. La co&lusión filosófica del estudio es decepcionante y gesi- 
mista. Inc?uso el triunfo del Crist:anismo no fue tal victoria sobre el 
he!enismo, ya que, según la tesis de Toynbee, éste se suicidó y ya desde- 
el siglo v a. J. C. se encontraba herido de muerte; Toynbee se fija m á s  
en los aspectos negativos que en los positivos vigentes hasta hoy. La 
conclusión de su estudio es que el Occidente cob ja en su seno el lega* 
do más funesto del helenismo y el que ocasionó su ruina, cual es el 
culto helénico de los estados-ciudades que Occidente tiene como reli- 
gión y que debe suprimir si no quiere correr la misma suerte. Tal con- 
clusión, que para muchos investigadores del mundo antiguo es faka, 
deja tristeza en el ánimo del lector.-J. M. BLÁZQL-m. 

JORDI LOMBAXD: A w e a  dicta. l ' a ruu i~s  de I'autiga saviescr. Uarcelona, 
Fundació Eernat Metge, 1960. Un vol. de 462 págs. 

Este libro, impecablemente presentado, tiene, en razón de su conteni- 
do, su> equivaientes en todas 'as literaturas; tampoco han faltado, en 
forma de diccionarios de citas, durante los Últimos años en las letras 
pen:nsulares. Pero esta coiección de A w e a  dicta o apalabras de orow, 
expresión de origen lucreciano, eiicie.ra un doWe mér:to especial: el 
de representar entre nosotrcs, sin duda, e: conjunto más voluminoso y 
estructurado de textos antiguos, ordenado según un criterio normativo. 
Comprende, en efecto, 2.339 citas, clasif.cadas por materias, en numera- 
ción correlat;va, que forman sesenta y seis capítulos. Esta numeración 
permite la referencia a cada uno de los textos sin la confusión que se 
introducirla al hacerlo por el nombre de 10s autores y lcs números de 
las páginas, ya que en alguna de ellas aparecen diversas frases de un 
mismo autor; por otro lado, dicha numeración sirve también para rela- 
cionar con exactitud y rapidez algunas c tas afines o paralelas. 

Sin embargo, el libro no es só'o de consulta, sino también de pro- 
vechosa lectura; lo tengo perfectamente comprobado. E1 hombre de hoy 
hallará sin duda en los remotos oráculos un impulso ético y una base 
de sabiduiía y cultura. Por lo que afecta al pensaniiento antiguo, regis- 
tra el vo!umen 110 sólo las frases más conocidas, sino también una nue- 
va exp!orac:Ón de los clásicos latinos, que tantas veces traducen o a* 
funden diversos aspectos del pensamiento griego; se incluyen asimismo, 
en gran cantidad, textos jurídicos y religiosos. De aquí que estas apala- 



bras de la antigua sabidurían registren, además de citas de autores Iáti- 
r o s  clásicos, medievales o renacent'stas, una buena porción de frases de 
la Biblia o de santos de la Iglesia, así como un repertorio de referen- 
cias de diverso origen: aforismos y epigramas medieva'es, divisas he- 
ráldicas o lemas monetarios, dichos de humanistas, políticos, educadores 
y sabios, curiosidades y pasatiempos. Para comprobar la intensidad de 
la exploración efectuada basta ver, por ejemp'o, la serie de inscripciones 
parz relojes de sol (númetos 209 a 26F). La riqueza siempre viva de1 la- 
tín aparece en expres ones de personajes modernos -Fe'ipe 11, Juan 
gebastián Elcano, Guillermo de Orange. T. Kosciuszko, Newton, Tur- 
got, W. Harvey, entre otros- o en inscripciones como la de los Invá- 
lidos de Rer'm o la de una compañía de ferrocarrJes inglesa (números 
1115, 2614, 2433, 2613, 1525, 2.33, 140, 2387, 2639). 

La procedencia de los textos ha sido registrada, en la mayoría de los 
casos, con evidente escrupu'osidad Ya se sabe, no obstante, con que 
dificultades tropieza la patern dad de ciertas sentencias o proverbios: 
recordemos, como muestra, In &O ueritas (núm. 626), que tiene que 
ser muy ante1 ior a Erasmo ; el griego '14;~ o r ~ p  8) i$ha ya aparece en Ze- 
nobio (IV 5) y el concepto se repite en Horacio y Plinio el Viejo. Al- 
guna om sión de origen debe de obedecer a simple descuido tipográfi- 
co: así la de Quos cgo (núm. 976), la famosa reticencia de Virgili,, 
En. 1 135. Cada cita va acompañada de la traducción y, con frecuencia, 
de un comentario para situar en su justo medio el sentido de la expre- 
sión ais'ada. En un 'ibro de esta naturaleza, realmente complicado por 
-sus facetas e intenc'ones, son casi inevitables, al menos en una primera 
edición, las erratas materiales: no nos parece exacta, por ejemp'o, la 
traducción del núm. 24, la magliifica sentencia de Tertuliano, que no 
pertenece, por otro lado, al capítulo 48, sino al 50 del Apologeticum. 
Aunque el libro se cierra con una breve lista de correcciones, ésta no 
incluye algunas que deben hacerse en los textos de los números 32. 140, 
416 y 2l49. Huelga decir que estas pequeñas máculas, fácilmente sa'va- 
Mes, no pueden afectar en absoluto al valor ínt mo del volumen, verda- 
dero tesoro para el especialista y aún para e' lector medio y el hombre 
de mundo. 

En cuanto al autor de la laboriosa recopiiación, será fácil adivinar que 
se trata de un pseudónimo, fei-zmente inspirado en Pedro Lombardo, el 
amaestro de las sentenciasa ; pero es un pseudónimo colectivo. La prin- 
c pa: aportación de 'os textos y de la estructura inicial del libro se deben 
o E. Valenti, el sabio latinista tan vinciilado desde hace años a las ta- 
reas de 11 ~Fundació Bernat Metgea; pero la obra, que pudo ser revi- 
sada en parte por e' llorado C .  R ba, se vio enriquecida, en su forma 
actual. por el trabajo de otros co'aboradores, como J. M.a Aragonk, 
S. Marid y L. Nonell, presididos por la profunda, y tan invisible a 
menudo. revis ón cie J. Bta. So1ervicens.-M. DO%. 
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PLAT~N: Critdn. Traducción, prólogo y notas de FRANCISOO GARC~A YA- 
GÜE. Biblioteca de Iniciación Filosófica. Buenos -%ires, Aguilar, 1W, 
Un vol, en 8.0 de 46 págs. 

En las páginas 111 44 y IV 2% reseñamos las traducciones de El bart- 
quete y Fedó~t que preparó Luis Gil para esta colección benemérita. Ahora 
recibimos un Crit& cuya edición ha corrido a cargo de nuestro antiguo 
discípulo y competente catedrático del Instituto de Cuenca, D. Francisco 
García Yagüe. Ya entonces era buen traductor, y con los años habrá 
mejorado: no es raro, pues, que su versión sea fluida, armoniosa y 
permanezca bien ceñida al original. La introducción no tiene preten- 
siones, ni podía tenerlas dada la brevedad del librito. pero es suficiente 
y exacta en SUS pormenores. 

El ejemplar enviado por el autor lleva corregidas a mano diversas 
erratas: léase Kpircm (pág. 6, S ) ,  aes,r, (12, 17), ualgunas edicioneso 
(18, l ) ,  uenemigoso (28, 8), @vos y EQvot (28, 26), adecirlo,n (33, 17), 
aaquí,a (34, 16), utu» (X, 17), uquen ~(38, 7), acoribanteso (45, 61, asegún 
mir, (45, 9). En cambio, no se ha señalado que en la página 13, 6 debe leerse 
íMusurus~ ; en manto al filólogo Augusto Manuel Bekker, yo preferiria 
llamarle con el segundo nombre, para evitar confusiones con Augusto 
Boeckh y haciéndole, de paso, tocayo nuestro.-M. F. G. 

HERMANN FRAENKEL: Wege und Formen friihgrieckischen Deizkens. Lite- 
rarische und philosophiegeschichtliche Studien herausgegeben von FRAHZ 
TIETZE. 2.a ed. ampliada. Munich, C. H. Beck'sche Verlagsbuchhandlung, 
1960. Un vol. en 4.0 de 376 págs. 

En 1 x 5  llamó mucho la atención la primera edición de este libro, que 
contenía sesenta páginas menos que la segunda. No era un estudio co- 
herente y lleno de palpitante vida, como la ya famosa Dichtumg un& 
Philosophie des friihen Griechcntums (Nueva York, 1951), una de las 
obras que más luz ha arrojado sobre ese cambiante e incierto panorama 
del mundo ideológico de la Grecia arcaica; pero resultaba interesante 
esta colección de escritos varios (sobre el concepto del tiempo en los 
aroaicos, la palabra S~+EFOC,  el estilo de los autores arcaicos, el baño 
del inmigrante, los Iiexámetros de Homero y Calímaco, estudios sobre 
Parmknides, Zenón de Elea, Heráclito, Anaxágoras, el Belllcm Gollicum 

-de César) para los que, como en otros cacos recientes (Schadewaldt, 
Jaeger, Pfeiffer), la inclusión en un libro es tina especie de resurrección 
desde el disperso mundo de las revistas en que vivían olvidados. 



La obra fue muy apreciada y se agotó en seguida. Ahora se lia pro- 
cedido a reeditarla con adición de otros 'trabajos del gran fdólogo: una 
reseña de Die typischen Szenen bei Homer, de Walter Arend (págs. 
315) ; un artículo sobre varios lugares de Hesíodo, que apareció po- pri- 
niera vez en el homenaje a Reitzenstein (316334) ; unos Xenophanesstudien 
procedentes del tomo L X  de Hermes (335349) y la poco conocida, pero 
fundamental, reseña de Der Aufbau des pindarischen Epinikion de Schade- 
waldt que vio la luz en las Schriften de la Academia de Konigsberg 
(35(F369). Añádase a ello un par de páginas de addenda (con referencia 
ai artículo de Ruipérez sobre métrica estructural en Emerita XXIII), 
índices y una lista de los trabajos de Fratikel que será preciosa para 
todos. 

Poco liemos de comentar con respecto a esta utilísima serie. Unica- 
mente un punto. Una vez más hemos de lamentar que a los esipañoles no 
se nos lea. Debemos repetir casi punto por punto lo que dijimos en 
Cmeritn XVII 1949, 379, reseñando la primera aparición, en in~lés ,  de 
I'he Immigrant's Bath (Univ. Calif. Publ. Class. Philol. XII  Ud4 2%- 
294, recogido aquí en págs. $7-W y en versión alemana): ani ErgóteIes 
era nuevo ciudadano de Acragas, sino de Hímera ; ni Bsppd Mupcpsv hou~pci 
Faot&is quiere decir 'te bañas en las tibias aguas de las Ninfas', sino 
'e.ualtas o ilustras ...' (cf. I. 111 8)n ; y, en fin, si bien es verdad que, 
conforme a nuestra nueva edición de Pindaro (Madrid, 1%6, 2-99}, 
no podemos ya mantener que sea inexacto designar a Ergóteles en 470 
como inmigrante recién llegado porque en 486 se hallaba ya en Hímera 
(pues la datación en tal año de una victoria pitica es falsa), sí es cierto 
que el cretense llegó a Sicilia (cf. pág. 298 de dicha ed.) cuando allí esta 

ban las cosas oraomCópsva írpbc I'ikwvoc xni ' I f p w o c ,  es decir, antes de la 
muerte ds  Gelón, ocurrida en 478.-M. F. GALIANO. 

M A R ~ A  ANGELES GALINO: Histo-rio de lo: edzrcacidn. 1. Edades Antigua y 

Media. Biblioteca Hispánica de Filosofía. Madrid, Editorial Gredos, 
1980. Un vol. en 4.0 de 595 págs. 

Que era una necesidad un tratrdo de este tipo en nuestra lengiia e: 
innegable ; y que M.a Angeles GaIino, tituIar de la materia en la Uni- 
versidad de Madrid y dedicada desde hace tiempo a temas histórico-edu- 
cativos, era la persona más idónea para colmar la laguna, no es menos 
cierto. Con tales premisas, el resultado tenía forzosamente que resultar 
satisfactorio: cuando el segundo tomo esté publicado, nuestros alu.nnos. 
especialmente en la sama pedagógica, tendrán completo el buen libro de 
texto, concreto y, sin embargo, lleno de sugestiones en cuanto a ulterior 
estudio monográfico de los temas, de que en cada asignatura, y redactado 
por un autor españ,ol, deberíamos disponer. 
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'La materia es inmensa (China, Japón, India, Persia, Egipto, Grecla, 
Roma, mundo judeo-cristiano, Edad Media) y, por tanto, queda ex- 
duída, en una sola persona, la colosal erudición enciclopédica necesaria 
para tratar con total dominio hasta los últimos recónditos pormenores 
de cada capítulo. El reseñante faltaría a la justicia si, agazapado desde 
e1 remoto rincón de su especialidad, se ensañara en lo particular omi 
tiendo el señalar los méritos de la obra tomada en su conjunto. 

Como no queremos que tal nos suceda, comenzaremos por anotar la 
espléndida calidad de este desarrollo histórico, del que casi nada falta y 
en  que se ha vencido la tentación del tema especial brillante para repartir 
diestramente la totalidad de la materia en capítulos muy bien equilibrados 
entre sí. 

En lo referente a Grecia, que es lo que mejor conocemos, mucho 

dependía de los libros manejados: aquí, en general, la elección, como 
irdican las Útiles listas bibliográíicas, se ha hecho con tino, y el haber 
seguido a buenas fuentes era ya garantía de seguro éxito. Observamos, 
ein embargo, algunas omisiones. La utilización de Die kelleitistkckc 
Schule de Nilsson (cf. nuestras págs. IV 4-42) habría dado mayor den- 
sidad al capítulo de lo helenístico, demasiado centrado en Plutarco ; en 
las alusiones varias a la República de los Lacedernonios de Jenofonte 
se echa de ver que no se ha cmsultado la útil introducción de la edición 
de María Rico (cf. V 261); nuestro librito El concepto del Icomhre en 
b antigua Grecia (cf. 111 147-148) pudo haber servido de base para armar 
sobre él, con ayuda de Jaeger y Frankel, el capítulo, ausente hoy, que 
rellenara la especie de vertiginoso bache que ahora notamos al saltar 
de Homero a las Esparta y Atenas clásicas sin el escalón de lo arcaico; 
y el excelente estudio de Lasso de la Vega en El descubrilniento del 
amor en Grecia (cf. V 46ft-468) habría sido precioso para completar, con 
una visión por lo menos de soslayo al eros pedagógico de Platón, el ca- 
pítulo dedicado al filósofo que queda ya algo cojo por la ausencia en €1 
de referencias a la teoría de las ideas. En cambio, no podemos, natural- 
mente, reprochar a la auto:a que ignorase el libro aún no aparecido de 
Galé sobre los papiros escolares del antiguo Egipto, que podrá ser ulili- 
zado con fruto en la segunda edición que todos esperamos y auguramos. 

Pero lo que sí lamentamos es que, seguramente, también nuestro 
reciente libro La transcripción castellanu de los mombres propios griegos 
haya salido demasiado tarde para ser utilizado por la Srta. Galino. Pre- 
cisamente, para estos casos resulta pintiparada una obra en que los no 
especialistas encontrarán la transcripción exacta y castiza de miles de 
nombres propios griegos. Si la autora hubiera manejado este repertorio, 

%abría escrito sin duda Du&, Herddoto, Estrabdn, Ciropedie, Hipóloco, 



Asclepio, EgimSo, Escilunte, Taigeto, partenios, Terpundro, Locros, Ar- 
quidamo, Tunos,  Teeteto, Leontinos, Fenáretu, Laques, ditirambo, s w o -  
sios, Iscdmaco, Perséfone, Teognosto, Espeusipo, etc. 

Otra plaga de los libros escritos en español es la nube de erratas en 
relación con cualquier cita griega. La señorita Galino ha hecho heroicos 
esfuerzos por sustraerse a esta calamidad nacional, pero no siempre con 
k i t o .  Léase, pues, ' E U a F a  (pág. 120, S), &oTovia (124, 15), Aaxwwxóv 

m, 41, Po5at (m, 31, i ~ c ~ 6 a y w y ó s  (148, 16), ~ p a p p a ~ t o n j ~  (149, S), 
' A v d o y t 6 v  (152, E), Baupá&rv (215, 31). El verso homérico citado en 
121, 2 (11. IX 443) debe quedar así: pUBcuv r a  I;'IT$ IPsvat K P ~ X T ~ P C ~  TE 

Z p p v .  También hay erratas en palabras transcritas al alfabeto latino, 
como en 163, 29 (léase anthropikb); la lista de armonías de n. 17 de 
pág. 179 habría de ser revisada. 

En las citas de palabras extranjeras se observa mucho mayor corre5 
ción que en casos similares: si se corrigen debidamente errores en los 
nombres de los filólogos Gomperz y Nilsson o en el mismo de Rodriguez 
Adrados (138, 32); si se recoge de modo exacto el título del libro de 
Festugiere La révélation d'Hermks Trismkgiste, anotado con diversas erra- 
tas en 116, 12 y 150, 19; si se lee Odus (150, i2), Denker (160, 11)i y 
aGénovan (245, 21); si se llama, como debe ser, aanfidromiasa a la fiesta 
citada en 147, 15 y Adversus mthemata'cos al tratado de Sexto Empírico 
mencionado en 156, 11, el libro, limpio de estas insignificantes máculas, 
será el manual insustituible y lleno de pura doctrina que todos debemos 
ver en él desde hoy.-%%. F. GALIANO. 

E. R. DODDS: Los griegos y lo irracional. Madrid, Revista de Occiden- 
te, 1W. Un vol. en 4.0 de 290 págs. 

Hace diez años (1951) llamó extraordinariamente la atención el libro 
The Greeks and the Irrationul, publicado en Berkeley como resultado de 
arias conferencias dadas allí en 1949 por el hoy jubilado profesor de Ox- 
ford. Este nos cuenta que, frente a una afirmación que calificaba de ate- 
rriblemente racionaln el arte griego, se puso a meditar ante la enorme 

vigencia de los factores irracionales o modos aprimitivosn del pensamiento 
en la religión, cultura, arte y literatura de la Grecia antigua. Este era 
punto muy descuidado por la investigación y en que un espíritu tan bri- 
llante como el de Dodds podía obtener óptimos frutos. 

Ahora es un mérito más de la Editorial «Revista de Occidentea el po- 
nerlo al alcan,ce del lector español en nuestra lengua. María Araújo ha 
rd izado  su tarea de traductora con competencia y garbo y aún se ha 



204 ESTUDIOS CLÁSICOS 

permitido agregar unas pocas e inteligentes notas. En las transcripciones 
de onomásticou y topónimos se observa una gran corrección, amunque hu- 
bikramos preferido aErinis~ (pág. 18, U), acleómenesio (53, S), ala Eplno.. 
ntissl (107, 3), ade Epidauro~ (110, 10 y SS.), aAsclepion '(m, lo), aClear- 
con (138, 21). uTTíades~ (249, 9), aOpunten (249, U), uEritrasn (249, 23, 
etcétera. Alguna errata se ha deslizado en el texto español: léase apiado- 
samenten (72, 15) y aconocimienton (142, 38). 

Las erratas griegas son abundantísimas. Para empezar, hay una feísima 
en el rporqala de la dedicatoria a Murray (pág. 7), y a continuación se 
multiplican: apuntaremos, como ejemplo, que hay que leer ht rn í  (18, 6), 
fi)iayB& (30, 25), xexpwpivoc (31, 31), 8q (33, 42), ÉpyáGoBa! (64, 7), 
oovco~iav  (M, a), Qv raTg (67, 251, iyyaarpiravriv (90, 38), rolorov (90, 39), 
a? <a, x), oora (91, 31), 6níjhRe (113, 12), r iv t  BE+ (128, 26), ~ o ó ~ o  y 
o+&tv (161, lS), pávrctc (213, S), etc. Es una pena que no haya manera 
de publicar textos gr~iegos limpios en España; pero es un gozo que se 
editen libros preciosos como éste, y ello es lo importante.- M. F. GALIANO. 

ANTONIO TOVAR: Ensayos y Peregrimciones. Madrid, Ediciones Guada- 
rrama, 1960. Un vol. de 482 págs. 

Esta rolección de artículos y ensayos diversos de D. Antonio Tovar 
es un claro reflejo de la amplitud y variedad de su curiosidad y sus 
preocupaciones. En cuatro partes -Plzilosoplzia, Gramnzatjci; Tardes de 
Domingo; Claves de España; América del Sur y el Norte- trata una 
larga serie de temas aparentemente dispersos, pero en los cuales se 
hace notar tina misma inquietud por los problemas deA hombre con- 
temporáneo y del hombre en general. No es esta revista el lugar ade- 
cuado para ocuparnos de las tres Últimas partes, pero sí conviene ad- 
iertir que es el mismo espíritu el que se advierte en ellas y en la pri- 
mera. 

Efectivamente, esta parte inicial nos hace ver un Tovar que, como 
el de la Vtda de Sdcrates, enfoca los problemas del pensamiento y la 
cultura antiguos desde e1 ángulo de lo más íntimo de nuestra alma de 
hombres de hoy y, al tiempo, procura obtener de la Antigüedad nuevas 
luces para una mejor conlprensión de lo humano en general. Huelga 
decir que es ésta una posición auténticamente humanista que coexiste 
en Tovar con sus actividades de filólogo y lingüista O, mejor dicho, 
está en Ia base de éstas. Entre otros, destacamos por su extensión 
los trabajos Antigona y el tirano o la inteligencia en la poUtica; Baqutli- 
des, o sobre @ poesh antigua y moderm; Sdcrates sobre los Andes y~ 
Presente y futuro de los estudios cldsicos (conferencia inaugural de mesí 
tra Sociedad). El lector que los haya leido ya aidadamente, encontrar& 



ahora con aorpresa que forman un todo coherente, organizado en torno 
a algunas ideas y premupaciones centrales. Sobre esto queremos de- 
cir algunas palabras. 

Tovar se interesa por los más profundos estratos del alma antigua y 
del alma humana en general, por la que él llama acultura arcaicau, base 
coniún de la Humzmdad dominada por el imperio de las fuerzas irracio- 
xales y de la tradición, de lo colectivo e intuitivo. Un2 y otra vez 
describe este estadio cruel y ~aralizante, pero suelo iLu:ricio a la vez 
de toda ~a cuItura posterior. Y hace ver cómo la cultura uhumar~ao nace 
por el influjo de las fuerzas racionales, sobre todo con la figura de  
Sócrates; es el choque entre Antígona y el tirano o entre la tradición 
ateniense y Sócrates. Este choque !o vive Tovar co.i partic p a c i h  ÍI- 

tima, en cuanto en nosotros hay parte de lo  uno y de lo otro y, si 
comprendemos las fuerzas vivas de la tradición y el empcbrecimiento 
que significa su ruina, no podemos, sin sernos infieles a nosotros mis- 
mos, renegar de la cultura humana creada por los griegos. De ahí la plas- 
ticidad con que Tovar describe el drama y las fuerzas en conflicto, si- 
guiendo su lema (pág. 74) de aspirar a ver las co5as como si fuéra- 
mos los primeros en descubrirlas. Pero no se ago t ,~  aquí el contenido- 
de esta parte del libro. No querríamos terminar esta reqeña sin hacer 
alusión a la defensa que en cl trabajo citado en último término y en 
otro ( 2  Perzsnmie?ato contemplativo 7 Kctorno al hormigzsero?) hace Tovar 
del sentido hmaxiistico de la vida y de la contemplación frente a las 
nuevas fuerzas socia'es que, dice con acierto @ig. 152), amenazan 
con aniquilar una tradición que se continúa desde el mundo pagano al 
cristiano y sólo ahora se siente amenazada por el culto absorbente del 
poder y de los bienes materiales. 

En suma, el libro de Tovar hará pensar a cualquiera que se interese 
por la Antigüedad clásica y por los temas humanos en general. E l  a- 
rácter fragmentario y episódico de los puntos tratados no le quita in- 
teres, sino a l  contrario. Y constituye una invitación a contimiar 12s :deas 
de su autor, llevando su método y sus inquietudes niodernas al estudio 
de  temas por él n o  abordados, como el de la sofística, el de !os pro- 
blemas ideológicos internos de la democracia ateniense, etc. Tal vez el 
propio Tovar e spe remos-  encuentre alguna vez tiempo para exponer 
en forma más detenida y sistemática sus ideas sobre la cultura antigua 
como ya lo hizo una vez en su Vida de S6crates.-F. R. ADRAMS. 
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Enciclopedia Lingüistica Hispánica dirigida por M .  ALVAR, A. BAD~A,  
R. DE BALBÍN, L. F. LINDLEY CINTRA. Introducción de RAMÓN ME- 
&.NDEZ PIDAL. Tomo 1. Antecedentes. Onomástica. Madrid, Conseja 
Superior de Investigaciones Científicas, 1966). Un tomo en cuarto 
de CXXXVIII + 6;s páginas, con varios mapas y figuras. 

La aparición de este fastuoso primer volumen de la Encicloprdia 
Lingiiistica Hupánica no ha defraudado, ciertamente, la expectació:~ 
despertada en tod3 el mundo ante su anuncio. Aquí tenemos el prin- 
cipio de la obra prevista (seis volúmenes y varios suplementos) en que 
las mejores plumas de la Filología Hispánica abordan con toda com- 
petencia ios antecedentes del español y los problemas relativos a la 
Onomástice y Toponimia de nuestra lengua. D. Ramón Menéndez I'i- 
da1 (págs. en números romanos) ha dedicado a esta Bzciclopedh u!! 
largo trabajo, titulado Dos problewms iniciales relativos a los rormn- 
ces kispár,icos, que estudia magistra'mente, como era de esperar, la 
cuestión g-eográfico-lingüística planteada *por la supuesta repoblación 
de la cuenca del Duero en los siglos IX a XII y, lo que aquí nos in- 
teresa más, la influencia suritálica e:i las lenguas hispánicas manifestada 
especialmente en asimilaciones y sonorizaciones consonánticas: ahemoc 
zisto con toda claridad ... que el gran grupo de lenguas hispánicas, ca- 
talán, aragonbs, castellano y leonés, es una continuación del !atín osco- 
sabino, osco-lucano, es una pro'ongación del latín dialectal de Lave-. 
Ausona, Benevento, Venusia, Salentia)) (pág. CXXXVIII). 

A continuación empieza la parte sistemática, completísima y bien or- 
denada.  los antecedentes no indoeuropeos de las legunas hispánicas son 
tratados por A. Tovar (inscripciones del Algarve y Bajo Guadalquivir, 
meridionales o subdibéricas, ibéricas del Este, págs. 5-26), J. Hubschmid 
(sustrato, etc., 27-66) y R. Laion {lengua vasca, G7-98) ; y los indoeu- 
ropeos, por A. Tovar otra vez (ceitibérico, etc., 101'126) y nuevamente 
3. TIubxh~nid (céltico, etc., m-1-33). Del latín de la península Ibéri- 
ca tratan M. C. Díaz y Díaz (rasgos :ingÜísticos, EQ-lSS), S. Marine? 
Eigorra (léxico, 193-2361, M. C. Díaz y Díaz, por segunda vez (dia:ecta- 
lismos, 2S7-250) y J. Bastardas Parera (latín medieval, 251-290). El lar- 
go capitulo ee! mozárabe peninsdar ha correspondido a M. Sanchís Guar- 
í>er (2"A4Z). De antroponin~ia prerrornxa se ocupn M. Palonxr Lape- 
cz (2-l'i-=) ; de la latina, M. Dolq (%M) ; y de la germinica, J. M. 
Fiel (422-444) ; y las toponimias prerrornana, fenicio-púnica, latina, 
germánica y aráhiga son estudiadas, respectivamente, por J. Hubschmid 
(447-491). J. II.? S o 5  So!é (405m) ,  A. Montenegro Duque (501-M), 
J. M. Piel @UI-L60) y J. V,rr.et Gin6s (561-578), a cuyos trabajos si- 
guen los de L. López Santos sobre Hagiotoponimia (579 014) y F. Marsá 

sobre la topozli3:a de la Reconquista (615-64). 



Este somero indice basta para dar una idea de las excelencias de Ja 
obra: una obra colectiva, cosa en España digna de nota, y más si se tie- 
ne en cuenta que los editores han impuesto el maxirno rigor en homo- 
geneidad de sistemas de referencias, extensiores relativas de los dis- 
tintos trabajos, etc. Con ello, la Enciclopedia se convierte automática- 
mente en instrumento de trabajo imprescindible para todo estudiante y 
estudioso. Que los tomos sucesivos sigan rápidamente, y que con eiio 
alcance culminación esta honra para el C. S. 1. C. y para la Filología 
peninsular que representa el noble empeño de sus iniciadores.-M. F. GA- 
LIANQ. 

REVISTA DE REVISTAS 

Cnadernos de Arqueologla e Historia de la Ciudad (Barcelona), núm. 1 
(1960) : 

A. M i l :  El mosaico romano de &z iglesia de San Miguel (21-74) - 
J. de C. Serra Ráfols: Restos antiguos y columms de procedencia bar- 
celonesa descubiertas en  la barriada de Sants (W94).-F. X .  Calicó: 
E n  torno a una posible monedz barcelonesa del siglo IV (95 1%). 

Enrerita, vol. XXVIII, fasc. 2.0 (segundo semestre de 1960): 

A. J. van Windekens: Sur  le passage A 2.21-222 de l ' d l i a d e ~  (m- 
210).-A. M .  de Guadan y C. ~Láscaris: La forma de los reversos de 
kas dracmas de Zancle anteriores a Anaxilao (21-224).-L. Rubio: U n  
ñuporta~bte c0dice de Cicerón en la Biblioteca Universitaria de Barcelo- 
na (225240). -M.. del C. Bobes: La toponimia romaizz en A;tu&s 
(241-284).-M.3 )L. Albertos: La  antroponimia hispájljca y aLo composC 
ción en los nombres personales galos>, según K .  H.  Schnzidt (%-308).- 
M.& T.  Belfiore: <tPropertianaw. Sobre la leyerfda de Targeya (IV 4) 
(309316).-S. Mariner Bigorra: uLoci s i m d e s ~  virgilianos en epigrdfes 
hispánicos de reciente aparici'dn (317326).-A. d'Ois: n/liscelánea epi- 
gr&fira (327-330). 

Hehant ira ,  vol. SI, núm. 36 (septiembre-diciembre de 1980): 

E. Basabe: Ca~rto tercero de la allladan (-36). - 1. Rodríguez- 
A. Ortega : La parata.ris eii Virgilio (437460).-J. Jiménez Delgado : 
L o  religioso en Tito Lávio (481-484).-J. Campos: Epoca del f r a p e n -  
to bfwatoriafio 1(4&4%).-M. C .  Díaz y Díaz: Ruta critica por la le&- 
cografíí latino medieval b(47-t18). 



Helw&tica, vol. X I I ,  núm. 37 (enero-abi-il de.196l): 

J.  Echave-Sustaeta: Acotacioires al estilo de las «Geórgicosr @S).- 
J .  Jiménez Delgado: I?nportar,ciu de los prodigios en Ti to  Livio ,(% 
%).-A. hlartí: La  Sagrada Eso-itxra, jmdamento de la pedagogía cris- 
tiana r n  San Jzialz Crirósto~~zo (4'i-M).-J. Campos: La uRegula mona- 
clc0~2tmn de Sair Isidoro y su lengua (61 d02).- R. Roca-Puig: Nucva 
publicación de1 papiro ~zzinzrro utzo de Barcelona (103-122).-C. H .  Ro 
berts: Comp:ementcry Note  f o  the Article o f  Prof. Roca-Puig (E% 
1%).-J. Fantini: Vocablos m ~ v o s  eii el himuo nAkalhistosn (125128).- 
1' de Villapadierna: Sugerencias pava la emeíianza de /os clhsicos (1Z9 
138).-J. Jiniéiic7 Delgado. Iiziciacióii eu la Filologia latina (139-142) 

Ht6nm?zidad¿s, b VI. S I J ,  núm. 27 (septiembre-diciembre de 1960) : 

F Sáncliei. Vallejo: Nicolás ildangcot, uii poeta iutilto de Iioy (2% 
294).-D. Mayor : Hcíáclilo, nei So7t~br ío~ (2%-314).-J. M .  Fernánder . 
Vida, penscnzicl~fo y psicología de Ho7-acto cir sus tcrtor (.3.?5).%) - 
C .  Gutiérre7: Leycildo a Homcio y a Mac:i~do (R3-";>4) 

J. hI. Feriiiiide7 b7ida, peirsavr~iczfo y psicología de Hoiacio eit sus 
teztor (7-32).-E Ribera 1-ázquez: La citscííarzza d: la Gramítica .en, un 

antiguo Lolcgio de la Conzpa~Tía de Jcsiís (3%46).-J. O'Callaghaii: Ca- 
tegorias rsiéticas en 1)emetro («Cobre la cloc7wióit») (47-S?).-1,. $+gu- 
ra M a r a  E l  pc~1sa7viri1to c.tcalológico dt- Tficio .l~iiirn Sé,icrn (.%'$.m) 

S. Cirac : He:ettl rliio J : r s i t a l ~ i s i ? ~ ~  e11 el Hzmaizitwzo espurio1 (13-26) - 
S.  Cirac: Las le?ignas grrega y lafina, fi~iironientales de la cultura Itk- 
pínica, dcben scr rs td indai  cl;caznzeitte e11 Ia segltiida ciiseiia~pz (m- 

l 

%).-R. Llates: El />,íi~iro rr:n:cria'irfa (3 40).-S. C'i-ac: Razoltes de la 
tendencia clasicista o hu~tzaiiista del Baclziilelato e11 el plcv de 39.78 (a- 
46).-S. Cirac: Juicio de uiz espurio1 s o b ~ r  la rsligión de ,los annefiios y 
bizautinos de Trcbisotzda en el año Z&$ (47-52).-S. Cirac: ,Defensa, de 
la lengua espaiiola: los izele~iisvios españoles y las mevas  ~iormas+de Or- 
tograjia y I'rosodia (B3-N). 



are&&, año 11, núm. 6 (septiembre-diciembre de 1980): 

A. d'Ors: El conjunto epigráfico del Museo de Linares ( I I I )  {m- 
%76).-C. Mi& García de Cáceres: Monzemento sepulcra1 de CQstwlo 
(Museo Arq~eoldgico Nacional) (277-279).-M. Calzado Eérez : El leso- 
rillo monetnl hallado en Cástulo eia 1959 f2SU-282).-R. Contreras: Notas 
sobre las piezas d s  interesantes ingresadas en el Museo en 19f@ 
(287-297). 

Vuetania, año 111, núm. 7 (enero abril de 1961): 

A. d'Ors: El cottjunto epigrájaco del Mz~seo de Lifzares (W) (34-38).- 
A. Bali! : Una r@lica del udfeleagron d e  SkoQas en Tarazona 'f39%2).- 
A. Recio Veganzones: La vicia en Zn Roma antigua a fvaaés d e  sus ?no- 
~zedas (43-46).-El tesoro de «El Caram bolo» (47-54). 

Pdaestra Latina, vol. XXX, fasc. IV  (núm. 172; diciembre de 9960): 

N. Mangeot: De Corrteiio Tacito, optimo remm Romaizarwn scdpto- 
re (195-19S).-Ae. Ortli : De Aminiano Marcellino (199208). 

9alaestra Latina, vol. S X S I ,  fasc. 1 (núm. 173 ; marzo de "1961) : 

J .  J imhez Delgado: Libev qui uDe ~ni'aculis Sancti Isidorin iic~cri- 
Bikr (1-6).-Ae. Orth: De antiqauz logica (7-14).-J. 1jsew:jn-Jacobs i 

De imediae pro telo incruento et pacifico usu apud Romanos obseihvatiun- 
c ~ h .  (%).-J. Ijsewijn-Jacobs : Cursitn notata (14 (39). 

Perficit, núm. 150 (enero de 1961): 

J.s'M., P.: La «Orestílada)> de Esquilo. Causas de su perertnidid (1-7). 

Perjfacit, núm. 151 (febrero de 1961) : 

Zicrddoto. Antolog6z de textoj se&alados para el curso preetniversita- 
40 IWO-1961 (&lo). 



ESTUDIOS CLASICOS 

Perficit, nhm. 152 (marzo de 1961): 

T. de la A. Recio: Tito Livio. Libro 1. Traduccidn de lor t W o s  se- 
.&alados por el Ministerio para el crrrso preuniversStario 1960-61 (i-U). 

Perficit, núm. 163 (abril de 1961) : 

Hornero y el cine (1-9). 

Perficit, núm. 154 (mayo de U6.I): 

A Mez  escancian,^: Preleccione~ latinas para explicar el disqrso 
H l o n e ~  de W e r d n  (i-l6). 

PPrficqt, núm. 1o5 (junio de XKL): 

J. M., P.: Ingenie& estkticu. Cmtrui y t d z d o  de & dlbh (14), 

OTROS ARTICULOS O FOLLETOS DE TEMA OLASICO 

M. Piernavieja: El deporte en la literatwra latina (antologúz) [Cit. Ate, 
Port., tomo 11 (1960), fasc. 4.0, págs. 47-5961. 

C. Viiá Palá: Aportaciones humanbticas de San Josk de Cabanz  [Rev. 
Calasancia, núm. 22 (abril-junio 1960), págs. 201-m]. 

J. M.* Gonzáiez Ruiz: La eplstola a los Romanos, diecinueve veces ceE- 
tenaria [Est. Ecles., núm. 133 (abril-junio 1960), págs. lSl761. 

V. Capánaga: Pura una teologúr agustiniQna del trabajo [Augirstiuus, 
núm. U) (octubrediciembre 1960), págs. 47'74891. 

A. Tornos: Los temas humanos de ((Dieu est nk en exiln [Razdn y F e ,  
tomo CLXIII, núm. 757 (febrero 1961), págs. 177-181. 

A,-García y Bellido: Nkmesis y su culto en España [Bol. R. Acad. Hist., 
tomo CXLVII, cuad. 11 (octubre-diciembre 1960), págs. lI.9-1471. 

R. Ledesma Miranda: El inquilino de las minas {Madrid, U. de marza 
de 1961). 

F. Allu6 y Morer: u... Que a Virgilio nos diste msteltuno...a U* trodrtc- 
tor en verso de io aEneida)) (Madrid, Poesía Española, 1m). 

M. Rabanal Alvarez: Sobre cdnzo se llamabaz romanos y rm+aas @ 
qopdslto de aFabiola~) (A  B C,  14  de mano de 1961). 



3. T16: Los cddices del dwque de Calabria que se custodian en b U& 
versidod de Valencia ( A  B C, 21 de abril de 061). 

A. García y Bellido: El rmravilloso nzenanticl de San JU&L de las Fnen- 
tos Divinas ( A  B C,  15 de marzo de 1961). 

M. Rabanal Alvarez: Pascua roja: día de ias iengWs (A B C,  2l de mayo 
de 1961). 

P. Garagorri: La apoteosis de unas hilanderas [Cuad. Hispanoamerice 
aos, núm. 132 (diciembre l W ) ,  págs. 396-4101. 

M. Morreale: Los Evangehos y Epástolas de Gonzalo Garcia de Santa 
Marb  y h s  Biblias romarzceadas de la Edad Medza [Asch. de Filo!. 
Aragonesa, vols. X-XI (195&1959), págs. 277-2891. 

M. Rabanal Alvarez: El uajeitadolp de los clásicos (A  B C,  ii de abril 
de 1961). 

M. Rabanal Alvarez: S. O. S. ra u n  doctor (Lo Noche, 4 de febrero de 
1961). 

D. García Sabell: Informe a Rabanal. Sobre e¡ enfermo Ep-elo (La NO- 
cke, 9 de febrero de I W ) .  

M. F. Galiano: Historia y d,-ama eit la obra de Herddoto: Oriente y OC- 
cidente. De Creso a Pollcrates. La flecha de Darlo (Madrid, 2l  de ene- 
ro, 18 de febrero y lJ de marzo de 1961). 

V.-J. Herrero Llorente: Menéiedez Pelayo, huntanisto (Cuenca, Publica- 
ciones del Instituto Nacional de Ensefianza Media ~Alfonso VIIIn, 
1961). 

A. García y BeKdo: Las colonias romanas de Hispanb [An. Hist. Der. 
Esp., tomo X X I X  (1959), págs. 447-m]. 

D. Angulo : Fbbulas mitoldgicas de VeIázquez [Goya, núms. 37-38 (ju- 
lio-octubre 1960), págs. 104-ii91. 

A. de la Serna: Trajano, gaucho (A  B C,  17 de mayo de 1961). 
S. Bartina: urden censal de Gayo Vibz'bIo Mdzimo [Cult. Blbl., año XVIZ, 

núm. 171 (marzo-abril l W ) ,  págs. 96-1011. 

S.  Bartina: Catálogo de los papiros neotestamentarlos [Cult. Bibl., año 
XVII, núm. 173 (julio-agosto l W ) ,  págs. 2l4-2221. 

J. O'Callaghan : La Iglesia en el siglo V según las cartas crktianas 
[RW. Esp. Teol., vol. X X  (año 1980), cuad. 4.0, págs. 391-3951. 

P. Garagorri: Etilnologbs y etinzografáas. En tomo  a lo interpreta cid^ 
de aLus hilandermlp, de Velázquez [Insula, año XV, n ú n .  169 (di- 
ciembre 1960), pág. 151. 

A. Blanco Freijeiro: El caballo en el arte griego [Goya, núm. 35 (mar- 
zo-abril l W ) ,  págs. 285-2911. 

U. Angulo: La fábula de Vulcano, Venus y Marte y aLa fragualp de Ve- 
lázquez [Arch. Esf .  Arte, tomo XXXIII, núms. 130-131 (abril-septiem- 
bre 1980), págs. 1491821. 

A. González Laso: Rico y desdichado (Madrid, 4 de febrero de 1961). 



J. M. Gonzá'el . xGriegosn y <Griegas, en la toponi?.nia p e n n s u k  [Ar- 
chzvum, vol. X (1960), págs. 121-1361 

C. Láscaris-Conmeno El caballero biza~rtzgzo [ I .  Ph. B. A U., núm. 3 
(septiembre de 1960), p5gs. 4-18]. 

E. Láscaris-Comneno: Figuras bizantrrzas: Iustinkrao LI. Pk. B. A .  U., 
níim. 3 (septiembre de 19%3), págs. 22-25]. 

S. Mañero : Orígenes de la libertad occidental : Aristóteles (iMadrid; 28 
de enei o de 1961). 

E. Hu'dobro: E( ritmo latzao en la poesfa espaltola [Bol. R .  dc. @sp , 
tomo XL, quads. CLIX-CLX (enero-agosto 1960), págs. 87-134. 265- 
3221. 

V. E. Hernández Vista: El Madrid de Felipe I I  visto por el ~rnau&te. 
holandés Ennque Cock (Madrid, 1nst:tuto de Estudios Madrileños, 

,496'3). 
'L. G. de Cándamo: Leyeradas de la arquitectura; de la áureo Micenas al 

labsrinto .de Dédalo  arte y h'ogar, ncm. l93, abril de 1961). 
U. Mvarez: El co~tocimiento sensible y el problema de la abstracriór~ en 

,San Agnstln [La Cizcdad de Dios, vol. CLXXIV .(1961), págs 5821. 
C. Fernández-Chicarro: L a  >coiecsión de antigiiedades arqueoldgicas del 

Padre Fr. Alejandro Recio *[Bol. Inst. Est. Gienn., año VI, n h .  20 
(abril-junio i%S), págs. 1P-EOI. 

J. S. #Lasso de la Vega: Notas etimodógicas [Anales C e t w t i n o s ,  
tomo VI1 (1958), págs. 275-2821. 

A. Díez Macho: El descubrimiento de uwevas palabras>, de Lesrcristo 
[Punta Europa, año V, núm. 51 (marzo IW), págs. 47-65]. 

A. Tovar: La decadencia de la apolzsn griega [Problemas del w d o  he- 
lenbtico, Cuad. núm. 2 de la <Fundación  pastor^, Madrid, 1961, 
págs. 936). 

J. Marías: Aristóteles en el mundo Itelenístico (ibid., págs. 37-50). 
M. Fernández-Galiano : La Atenas de Menadvo (ibid., págs. 51-W). 
A. d'Ors: Roma ante Grecia: Educación helenistíca y..j~rispnbd~ncia ro- 

m a  (ibld., págs.- 83-104). 
A. dJOrs: Cicerdn, sobre el estado de excepción [ l i cwón ,  Cuad. núm. 3 

de la aHundación Pastora,' Madrid,. ISL, págs. 9-32]. 
A-- Pastor : Ci~erdn ,  persegzliffo (ibid. ,, ,p$gs. 35-76). 
A..-Magariños: . EnseEawzas y problemas politicos en el aPro Sestion de 

Ciceróz (ibid., págs. 774%). 
F. J. Sánchez Cantón:> Vrl&quez y d o  clnisicox (Cuad. núm. 5 de8la aFun 

dación Pastorn, Madrid, 1%). 

A. 'Fontán: La impivacdón. clásica [Nuestro Tiempo, año VII, vol. XIII,  
- náms. 7&7$ (.septiembre-octubre BkW), págs. ~2682%3]. 

. Tomás Borrás: Foco de Humonidades en%~Mpdrzd Q'a, 1 * de enero de 
3 3961 ;. Eweñanzar Media, 7 d1ms.-;7M5 +ener@ >W1), Págs,: -W87]. 



f. O' Callaghan : P~edZsposicidn estética del pzle blo griego [Pu@o Euro- 
pa, año V ,  núm. 52 (abril 1960), págs. 65733. 

R. , Pérez de Ayala : Nuestro Sémeca. Rey y mendigo. E n  el destierro. 
.La ywdn de Estado. El pecado. Asi mwrió. Séneca, .autov. Séneca y 
la ciencia ( A  B C,  12, 15 y 31 de enero, 4 y 28 de febrero y 7 y 14 
de marzo de 1961). 

A. Iglesia A1var:iio : X á s  sobre la unidad didáctica [Enseñanea Med:a, 
níims. 76-78 (febrero-marzo 1961), págs. 4054061. 

J. Jiménez Delgado: Apuntes sobre el latin de Tito Liaio [EnseEanzo 
Media, núms. 73-7-75 (enero 1961), págs. 9-48]. 

R. Ferieres: El tcma de Po,ijenzo en la literatura griega y en Virgr'Iio 
(ibid., i&gs. 49-60). 

R. de Balbin kucas: La unificación de la tei-ntinologlo gramatical (Ca- 
tedra 1960-1961. Puontwxio de¿ profesor, Madrid, Centro de Orienta- 
ción Didáctica, 1960, pigs. 24-%). 

J. Alsina Clota: L a s  raices piatónuas de Ea poesia de Aasias H w c h  
(lbid., págs. 294300). 

L. Lópe~ Santos: El XIV centcnari, de San Isidoro (ibid., págs. 363- 
374). 

V. E. Heiiiiiide~ Vista. La ensciiansa actuul del leti~z (ibid., págs. 665- 

689). 
M. Feriiáildez-GaLano : Algunas con si de racione^ sobre la ense7iaw de- 

mental del griego (ibid., págs. 691-704). 

F. Rodríguez Adrados: Ciencia griega y czencia moderna [Rev. Univ. 
Madrid, vol. I X  (1,960), núm. 34, págs. 35942J. 

J. S. 4 h s s o  de la Vega: Gvecia y nosotros (ibid., págs. 441-482). 
J. L. Mpez-Aranguren: Sentido soc~oldgico-moral de las antiguas y nace- 

vas Humanidades (ibid., págs. 537-558). 
A. Paso: Roma: 15 de nzarao ( A  B C, 2 de mayo de 1961). 

M. Vázquez Seijas: MamMn céltica en tierras lzccenses [Bol. Com. Prov. 
Mon. Hist. Art.  Lugo, tomo VI  (íS&1959), núms. 49-52, págs. 214- 
2841. 

F. Vázquez Saco: Nzrevas inscripciones romanas de la provincia de Lago 
(ibid., págs. 210373). 

M. Chamoso Lamas: Sobre hallazgos wqueoldgicos en Castillones (ibid., 
págs. 213-215). 

M.8 A. Mezquíriz: Aportacioites al conocimiento de asigillato~ lMsp& 
nica [Principe de Yiana, año XXI (1960), núms. Wa, págs. 24-2741. 

J. M.a de Navascués: Nueva inscripcidit de loS uorgenomescit> {Bol. R. 
Ac. Hist., tomo CXfLVII, cuad. 1 (julio-septiembre 1960), págs. 99-1031. 

P. Gil de las Heras: Unidad y continuidad del Derecho romano [Blcr- 
genze, núm. 2 ( l w ,  págs. h7-1841. 

.A. Blanco: Encav~ciones arqt~eoldgka~ en la provincia de J d n  [Bol. 



ESTUDIOS C ~ S I C O S  

Inst. Est. Gzenn., año VI ,  núm. 22 (octubrediciembre 19591, pági- 
nas 89l241. 

A. Marcos Pous: Unu urneva estela funeraria hispano-romana procedela- 
te de Lerga (Navarra) [Pránc. de Viana, año X X I  (1960), núms. 80- 
81, págs. 3193341. 

1 Ortego y Frías : Escena hispano-rowm del banquete funerario en tres. 
estelas sorianas [Celtiberia, vol. X ,  nhm. 19 (enero-junio lW), pagi- 
nas 71-84]. 

Marques de  Desio: Gala Placidia, primera reina de EspaZa y enzperatriz 
de Occidente (Madrid, Ediciones de  Conferencias y Ensayos, núm. 106, 
lstti). 

j M.a Casaux: Acerca de las representacwnes de aLas Fenicimr [FZloso- 
fíra y Letras, año 1, núm. 1 (15 enero 1961), pág. 121. 

G. Andrés: Usos versos ifzédz'tos a la aBatracomiomaquiari de MigueE 
Apostolios [La  Ciudad de Dios, vol. CLXXIV (1961), 1 5 1 6 1 ] .  

A. Balil: La ley gbdiatoria de Itdlica [Cit. Alt. Fort., tomo 111 (1961), 
fa%. 1,  págs. W O ] .  



E N  LA JUBILACION DE DON FRANCISCO 
MALDON-4DO 

el dia 19 de mayo de 1961 explicó D. Francisco Mal- 
donado de Guevara su última leccióii en  la Universidad de 
Madrid. Por obstinada humildad del catedrático, no revistió 
el acto la ostentación y el realce acostumbrados en las despe- 
didas académicas y en este caso tan merecidos. Fue una digna 
lección más (eso sí, emotiva como ninguna) de quien tantas 
dio en su fecunda vida de profesorado universitario servido 
con vocacional entrega y plena lealtad. Escueto colofón a 
cuarenta y cinco años de cátedra. 

La lección, dada en el tono íntimo de inteligente confi- 
dencia que el maestro supo infundir!e (que la sabiduría y la 
sencillez conjugadas fueron siempre patrimonio de almas su- 
periores), versó sobre la diferenciación semihtica de !a mó- 
nada ingeniu~n desde las Poéticas del Renacimiento hasta el 
vértigo y la melancolía del barroco, con primordial atenc;ón 
al ingenio del «ingenioso» -o genial- «hidalgo» Don Quijote 
de  la Mancha, encarnación de una locura trascendental y pa- 
radójica; binomio de genio y demencia, hirviente de furor 
poético y dionisiaco.. . 

El profesor Mal>doaado nació en Salamanca el 27 de junio 
de 1891. De su padre, D. Luis Maldonado de Guevara y 
Ocampo, Rector de aquella Universidad y escritor bien co- 
nocido, heredó, juntamente con la sutil penetración cultural, 
los primores humanos de la cordialidad y la campechania. 
Fue alumno brillante en Salamanca de Unamuno y Dxado 



 ti-m'; sirvió como catedrático en las Universidades de- 
Ovíedo, Valladolid, Salamanca y Madrid ; consagró su vasta ' 
preparación lingüística, literaria y filosófica a estudios sobre 
.Graki:ián y Cervantes o ensayos tan originales y profundo& 
como Lo fictivo y lo anfictivo evt el pelzsamiento de San Ig- 
nacio de Loyola (Madrid, 19401, Cinco sdvaciones (Madrid 
1953), I~zterpretación del «Lazarillo de Termes» (Madrid, 
1957) ; y, lo que aquí nos interesa especialmente, se compor- 
tó, en su vida y en su obra, como un perfecto humanista. 

Por una parte, su activa labor en e! campo de la Historia 
de la Literatura y el pensamiento españoles le ha dejado 
tiempo libre pera publicar hermosas traducciones del latín clá- 
sico (recuérdense los sonoros hexámetros de la Egloga IV 
virgiliana que fue en 1951 el número 2 de nuestra serie de 
versiones en suplemento) o renacentista 'de Fray Luis de León 
(Domims illuminatio o explanación del salmo XXVI, en liras 
castellanas) o Agustín Casanate 'de Rojas, de quien vertió el 
epigrama proemial que figura al frente del cewantino Viaje 
del Parnaso, así como también para comentar, en dos trabajos 
excelentes (Yugo y flechns y Virgilio, Salamanca, 1939, y La 
«miaiestan cesárea en el .«Quijote», Madrid, 19481, unos ver- 
sos, llenos de implicaciones estéticas e histórico-literarias, de 
Virgilio (En. VI  852-854) o para redactar una Métrica espa- 
ñola, inédita, en que toda la doctrina aparece resuelta según 
los ritmos de la versificación antigua. 

Pero eso sería lo de menos si a tal erudición y dedicació~; 
clásica no se unieran todas las virtudes personales (sobriedad, 
equilibrio, tolerancia, bondad) y literarias (penetración, rigor, 
dignidad, noble énfasis) que componen la viva y bella estampa 
de un auténtico cultivador de las Humanidades. 

Desde hace bastante t ier~po teníamos en nuestro poder 
dos interesantes trabajos no publicados del profesor Maldo- 
nado. No nos llevará a mal, esperamos, que, como cariñosts 
homenaje en el principio {de-una nueva etapa de su vida cien- 
tífica, los ofrezcamos a nilestros -lectores. 



La fábula 22i0 de Higino aparece aquí trasladada al caste- 
llano en ágiles y correctos hexámetros : 

Como la Cuita tentase pasar el vado entre lodos, 
lodo cogió pensativa por darle figura al heñirlo. 
Dióse a pensar en su obra, y a esto, Jove que llega- 
Ruégale a Jove que anime aquel bulto y lo logra sin falta : 
mas, como quiere poner de su parte nombre a la hechura, 
nombre el de Jove soslaya y el suyo le impone de Cuita. 
Mientras que entrambos disputan, surge en el medio la Tierra, 
madre del cuerpo, y al punto le asigna nombre de Tierra. 
Todas a Cronos apelan, y el viejo prontlncia así el fallo: 
((Jove, el espirto que diste, vuelva a tu seno en la muerte ; 
mas la Cuita, primera heñidora, téngalo en vida. 
Y, pues queda aun vivaz el certamen acerca 'del nombre, 
llámese Horno con nombre que viene derecho de hwnizlsn. 

En una postal de fecha 25-VII-1959 nos traducía, también 
en hexámetros concordes con los del original, el fr. 105 (a) 
L.-P. de Safo : 

Tal la milgrana que arde en la punta del ramo puntero 
pudo quedar trasojada a los mozos que apañan la fruta ; 
mas escondida . . . No tal : no pudieron de cierto alcanzarla. 

Y al dorso, un bello soneto rematado con una reducción 
n endecasílabos del mismo fragmento : 

Rapaza sin igual de esta ribera, 
por ti de noche el cielo se engalana 
y la luz se demuestra más ufana 
de ver y de hacer ver tu gloria entera. 

Hasta la orilla opuesta reverbera 
tu rayo ofuscador, tu carne sana: 
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j cuántos trajo tu aroma de manzana 
contra el rayo oliscando en su ceguera! 

Llegar a ti no ha osado Amor artero ; 
si inadvertencia o si desdén, lo dudo: 
l su  misma fe podrá el Amor sobrarla? 

Tal la milgrana, en el ramón puntero, 
trasojada a los mozos quedar pudo ; 
mas no tal : i no pudieron alcanzarla 1 

EL aINSTITUT FUR GRIECHISCH-ROMISCHE ALTERTUMS 
KUNDEn DE iLA aDEUTSCHE AKADEMIE DER WISCEN- 

SCHAFTENI DE BERLIN 

La Academia de Berlín ha estado íntimamente ligada a la historia de 
los estudios clásicos, desde los principios del siglo pasado, en un doble 
aspecto. Por una parte, contó entre SUS miembros con eruditos de fama 
mundial en nuestras materias, entre los que podemos mencionar, por 
ejemplo, los nombres de Niebthr, BoecW~, Bekker, Lachmann, Gurtius, 
Mommsen y Wilamowitz; pero, además, se dedicó a modalidades de tra- 
bajo científico colectivo que han dado como resultado monumentales 
colecciones, como los Corpora de inscripciones griegas y latinas, las edi- 
ciones de Aristóteles y sus comentadores, la serie de los medicos p e -  
gas, la de los Padres de la Iglesia griegos y otras. 

Cuando la Academia, despues de las conmociones de la segunda perra 
mundial, reanudó en 19443 sus actividades en Berlín como aDeutsche 
Akademie der Wiscenschaftenn, se trató de enlazar con un pasado que 
a tanto obligaba, de infundirle nueva vida y de mantener el legado en 
h nueva situación. Es  merito perdurable de Johannes Stroux (+ 1954), el 
primer presidente de la Academia en d nuevo período de su evolución, 
e! haber dado objetivo y direcciin a esta tarea. De acuerdo con las di- 
rectrices por 61 trazadas, en otoño de 1% pudo finalmente ser creado, con 
k~clusión de las empresas ya existentes y adici6n de otras nuevas, el 
aInstitut für griechisch-romische dltertumskunde~, al que pertenecen hoy 
más de 70 colaboradores de primera fila divididos en 15 grupos de 

-trabajo. 
Las actividades de los diversos grupos de trabajo se extienden a los 

-simientes dominios : 

1) Las Inscriptlones Graecae preparan, con miras a uiv. recogida ge 



neral eri forma de C ~ r p s s  a qüe de momento no podemos llegar todavía, 
la edición de las inscripciones antiguas del continente y las islas griegas. 
Lo  ídtiino que se ha ofrecido es la segunda edición del tomo I X  1, 2, 
que contiene las inscripciones de Acarnania. 

2) El Corpus Iiizscriptio~zum Latiwarunz labora en la conclusión y simul- 
tánea reelaboración de la colección exhaustiva de  inscripciones latinas a 
que dio impronta la personalidad de Theodor Mommsen: un trabajo que 
hoy no puede ser realizado aisladamente no ya por una Academia, 
s n o  ni siquiera por una sola nación. Por  ello, y con intención de man- 
tener íntegramente la idea 'original de un Corpus homogkneo, el grupo 
de trabajo se esfuerza por hallar nuevas formas 'de cooperación científica 
;nternacional. Incumbe, pues, el trabajo sobre las inscripciones de cada 
país a eruditos del mismo, delegados por la correspondiente organización 
científica, mientras que la comisión central de Berlín actúa como con- 
sejera y coordinadora y se ocupa de la impresión del material. E s  un 
d t o  honor para el Instituto que un grupo de profesionales eqxEioles, 
bajo la presidencia del profesor D. Joaquín M.a de Navascués, se haya 
encargado, en estas condiciones, de reeditar las inscripciones latinas de 
España 

3) También se beneficia del apoyo internacional el grupo de trabajo 
Prosopogrciphia Imperii Ronzani, que se cuida de la segunda edición de 
esta prosopografja de los más importantes pensonajes de los primeros 
t ~ e s  siglos del Imperio romano. En 139 apareció el fascículo IV 2 con 
Jos nombres que cierran la letra H. 

4) Al grupo de trabajo Papyruskunde corresponde la continuación 
de la edición de los papiros que conserva la sección egipcia de los Museas 
Estatales de Berlín. A este respecto, ha sido (puesta a (cargo del Instituto 
la serie de los Berli~ser Griechische Urkwzden que será en breve con- 
tinuada con el volumen X. 

5) A este grupo incumbe la elaboración del Polybios-Lexikon. Dos 
entregas de la obra están impresas y coa ello parece asegurada la ter- 
minación de esta empresa cuyo comienzo se remonta a 1898. 

6 )  El Corpus Medicorunz Graecorum trabaja según el plan trazado 
por 1-Iermann Diels y aprobado por la Asociación Internacional de Aca- 
demias antes de la primera guerra mundial. Hace poco se ha vuelto a 
agregar también a este plan, de acuerdo con la concepción inicial, d 
Corpus Medicorum Lat inoum.  Se otorga particular atención a las posibi- 
lidades de  estudio y utilización, sobre todo por parte de los representantes 
de la Historia de la Medicina y de  las Ciencias, de estos textos ofrecidos en 
edición crítica; a este respecto, se pone el máximo cuidado en la con- 
fección de índices y registros y últimamente se ha decidido que a los 
\oliimenes de la colección que aparezcan en el futuro les acompañen 
rraducciones en una lengua moderna. 
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7) EJ grupo de trabajo Helle~tistischromische Philosophie se ocupa 
particularmente de la investigación sobre Epicuro, con la renovación 
completa de la E p i ~ r e a  de Hermann Usener como objetivo remoto, y 
ha conseguido para ello la colaboración de autoridades tales como 
Wolfgang Schmid y Carlo Diano. Pero también se concede atención a 
las demás escuelas postaristotélicas, especialmente en la serie de trabajos 
de este grupo, de que hay publicados hasta ahora ocho volúmenes. 

8) Al grupo de trabajo Spatromische Philologie und Geschichte atañe 
32 preparación y c~m~entario 'de fuentes históricas de la Antigüedad tar- 
día. En primer lugar, se han centrado sus esfuerzos sobre Amiano Mar- 
celino. 

9) Al grupo de trabajo Kommission für spatantike Religionsgesckichte 
corresponde la edición de los Padres de la Iglesia griega de los tres 
primeros siglos con exclusión de la Literatura neotestamentaria, pero 
incluyendo a los historiadores de la Iglesia d,e época tardía que conten- 
gan material utilizable como fuentes para el período t,emprano y, en 
general, textos de la Patristica primitiva que no hayan encontrado aún 
cabida en otras coleccion,es modernas. Junto a ediciones nuevas como las 
de las homilias pseudoclementinas (Bernhard Rehm), la Praeparatio 
euangelica de Eusebio (Karl Mras) o la Historia de Ea Iglesia de Sozó- 
meno '(Joseph Bidez), van apareciendo reelaboraciones de ediciones apa- 
recidas anteriormente y agotadas en el mercado. 2 0 s  Texte und Untersu- 
chungen zur Geschichte der altchristlichen Literatur sirven a la Comisión 
como archivo para la edición de ramas secundarias de la tradición textual 
y versiones orientales o publicación de investigaciones filológico-histbri- 
cas de los temas estudiados por el grupo de trabajo. Es de notar el hecho 
de que en esta serie figuran, bajo el título Studia Patristica, las actas de1 
Congreso patrístico de Oxford en que participaron también especialistas 
españoles, como los PP. Bellet (M~nts~errat), Benito y Durán (Granada), 
Capánaga (Madrid), Galmés (Zaragoza), Janini (Valencia) y Oroz (Ma- 
drid). El grupo de trabajo en cuestión constituye la sección judeohele- 
riística del Corpus hellenisticum, de cuyos componentes paganohelenisticos 
se ocupa la  Academia de Ciencias de los Países Bajos. La tarea de esta 
empresa consiste en mostrar los presupuestos y paralelos que propor- 
ciona, con respecto al Nuevo Testamento, el ambiente helenístico en que 
surgió. 

10) De la Comisión Últimamente citada se desglosó el grupo de tra- 
bajo Byzantinktik, que se dedica igualmente a preparar una serie de 
textos, pero sin aspirar a formar un Corpus completo. Además publica 
una colección, denominada Berlilter byza~zfinische Arbeiten, en la cual 
aparecen monografíís del campo general de la Bizantinística y el griegm 
moderno, monografias que en general son, como es lógico, obra de los 
colaboradores del grupo o actas de las reuniones organizadas por este. 



Entre los temas estudiados figuran también las relaciones bizantinoale- 
manas. 

ií) El grupo de trabajo I@ittellatcinisches FV6rterbtdz edita, en ín- 
tima cooperación con el organismo central de Munich, un léxico manual 
de la latinidad de los actuales países de habla alemana desde la época 
de los Merovingios hasta Alberto Magno; de este léxico han aparecido 
hasta ahora tres fasciculos. También participa en el acopio de material 
para la ampliación del Ducange preparada por la aunion Académique In- 
ternationaleu. 

12) Asimismo forma parte de otra importante empresa de dicha 
uUnion~ la actividad del grupo de trabajo Corpus V a s o r ~ m  Antiquorum, 
que tiene a su cargo la edición de los vasos conservados en colecciones 
de la uDeutsche Demokratische Republiko, con excepción de los de 
Leipzig, de que se ocupa la Academia de Ciencias sajona. 

18) Mommsen había proyectado editar, paralelamente a la colección 
dc inscripciones, otra de monedas griegas; pero el proyecto se reveló 
como demasiado ambicioso y hoy, después de los continuos progresos 
de la Numismática antigua, resulta completamente irrealizable. Por ello, 
e! grupo de trabajo Griechkches Miinmerk .se limita a trabajos parcia- 
les en cierius dominios (concretamente, regiones de Grecia septentrional 
y vecinas) con respecto a los cuales se ha realizado ya una considerable 
labor preparatoria. 

14) Con el grupo de trabajo Últimamente creado, iMinoische Texte,  
se propone el Instituto tomar parte en la discusión, en que el mundo 
entero interviene, relativa al desciframiento de la escritura cretense li- 
neal B. Como base de los estudios se han recogido en fichas perforadas 

los textos publicados de dicha escritura, y sobre ellos se ha comenzado 
una investigación que aspira a observar críticamente la evohción del 
desciframiento hasta hoy y a extraer, de los resultados conseguidos, con- 
clusiones definitivas para la futura labor. El grupo espera trabar, con los 
investigadores españoles, contactos tan útiles como los ya iniciados con 
motivo de la colaboración de los profesores Sánchez Ruipérez y Tovar 
en la eFestscl-ir.Fto titulada Mi~zoica, consagrada a Sundwall y editada por 
Ernst Grumach (Berlín, 195%). 

15) El último grupo de trabajo del Instituto, llamado Publikatíonen, 
se subdivide en una serie de empresas distintas. 

EIeinentos fundamentales de toda actividad del campo de la Cien- 
cia de la Antigiiedad son los textos. Para ponerlos a la disposición 
de todos sirve la Bibliotheca Scriptorum Graecomm et Romanoíssm 
1 eubneriam, cuya dirección científica cwre a cargo, de la Academia des- 
de 1!?32. La colección, cuyos fondos fueron casi totalmente destruidos 
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por la guerra, tendrá que ser reconstituída en el cunso de una o dos 

generaciones, y sus ediciones deberán tener en ,cuenta los ÚMimos ade- 
lantos de la ciencia; labor ésta que sólo puede ser llevada a cabo mediante 

' 

intensa cooperación internaci'onal. Al elenco de los colaboradores de !a 
Bibliotheca pertenecen ya eruditos de veinte países, entre los cuales 
figura también España; a este respecto debo mencionar la edición de 
Lisias, que está a cargo del a c t d  presidente de la Sociedad Española 
de Estudios Clásicos, profesor Fernández-Galiano. Junto a la Ribliotheca 
Teubiverzana figura, como lo que podríamos llamar su contrapartida di- 
vulgadora, la serie bilingue de las Schriften ztnd Quellen der alten Welt ,  
que acoge igualmente textos orientales antiguos. 

También para la pub:icación de monografías dispone el grupo de tra- 

bajo de una serie de alcance más restringido y profesional junto a otra 
colección más bien destinada al empleo en la escuela y lectura por parte 
de los simples amantes de la Antiguedad. Las Sclzriften der Sektion. fi6r 
Altert~~mswisseizschnftft de la ((Deutsche Akadeinie der Wissetischaftenu 
de Berlín, que es la mencionada serie técnica, publi~can trabajos de todos 
los sectores de nuestro campo (como, por ejemplo, la citada Adinoica) 
y ,  s o b ~ e  todo, sirven para informar, con sus reseñas de las sesiones 
científicas, acerca de la actividad del Instituto. Frente a sus casi treinta 
tomos aparecidos desde 1955, la serie popular Lebendiges Altertztnt no 
kuede todavía, con los tres fascicdos publicados hasta ahora, afrontar la 
comparación. 

. El Instituto piiblia cuatro revistas: Plzilolog~s, Klio, Das Altertum 
7 la Bibliotheca Classica Orientalis. Las dos primeras procuran abarcar 
lo antiguo en todas sus manifestaciones, pero tomándolo cada una bajo 
un aspecto específico; una y otra cuentan con especialistas extranjeros 

er:tre sus colaboradores y, por ejemplo, en el último tomo anual de 
Klio han aparecido valiosas investigaciones de los profesores españoles 
Garcia y Bellido y Navascués. En cambio, Das Altertum, contrariamente 
A las revistas que acaban de citane, se dirige a u11 público más amplio. 

Finalmente, la Bibliotlzeca Classica Orientalis informa, por medio de 
resúmenes hechos por los propios autores, sobre los progresos de Ia 
Ciencia de la Antigúedad en los paises de la Europa oriental. 

Heredero de un importante legado científico, el ~Iiistitut für griechisc11- 
~omische Altertuinskunden de la ~Deutsche Akademie der Wissenschaften~ 
de Berlín se esfuerza por servir, con sus medios y posibilidades, al 
d ter ior  progreso de las especialidtdes en que se ocupa. Pero considera 
como requisito indispensable para ello la íntima colaboración y el libre 
intercambio con los investigadores e instituciones cientificas del mundo 
entero; pues también la Ciencia de la Antigüedad ha alcanzadc en nues- 

e' 



tros días dimensiones mundiales, de modo que no puede ser cultivada 
con fruto sin una acción común de las diversas tendencias y escuelas 1.- 
J. IRMSCHER. 

H.A!I.L4%GOS Y EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAL; Ir:< 1 FALIh 
DURANTE 1960 

La:-a el conocedor de Roma, el coxtraste entre la época pre- y post- 
ciímpica no puede ser más evidente. Ciertos temores, expuestos en su  
dia, que la frivolidad tperiodistica y la irresponsabilidad político-burocrá- 
tica hacían ooncebir, tales como la posibi!idad de naumaquias en el 
Colosseo y espectáculos de masas en el Circo Máximo, no se confirmaron. 
L a  exposición ,del deporte en el arte celebrada con .ocasión del certamen 
olímpico concedió, como era justo, digno espacio a las m,anifestaciones 
del mundo clásico. L a  circulación automovilística romana ha mejorado 
lo suficiente, pese al aumbento de vehículos, para que el acceso al Co- 
losseo haya dejado de ser la peligrosa aventura, refleja& en un «film» de 
Zampa, que era en 1955. Legado también olímpico es que al fin Roma 
disponga de una digna residencia paia becari0.s extranjeros gracias a 
la transformación de.  los alojamientos construí,dos para atletas partici- 
pantes en la zona del Foro Itálico. Finalmente, el investigador puede 
gozar de un relativo abaratamiento en el mercado italiano, que marcha 
ziempre a intenso ritmo y con gran interés hacia el arte y la literatura 
de la antigüeda'ii clásica, y, gracias al Mercado Coniún, de una disminu- 
ción en los .precios de los 1ibro.s franceses y alemanes. Es  curioso obser- 
var que incluso algunos autores clásicos, y no precisamente los más im- 
portantes, se han convertido en abest-sellers~. Tras el pasado éxito de 
Apicio, que dio lugar a arriesgadas experien,cias gastronómicas, puede 
anotarse el de la traducción de las sátiras de Persio en la «Biblioteca 
Universaleu, editada por el milan6s Rizzoli, que, por setenta liras (ape- 
nas el precio de dos cafés), ofrece una introducción de interés, cuidadas 
notas y una buena traducción ; lo mismo sumcede con la edición de Hesíodo, 
aparecida conjuntamente y al m,isino precio. 

La primavera de 19% se inició con un cursillo de formación ,para la 
interpretación de fotografías aéreas organizado en la base aérea de Gui- 

1 Más información sobre las tareas y objetivos del Instituto puede 
emontrarse en el acta de la sesión de apertura, que apareció en Ber- 
lin, 1&7, bajo el título Das Institut fáir grz'er?zisch-ronzische Altertum- 
hunde. Pueden consultarse también, sobre el progreso de las distintas 
labores, los inf'ormes de J. Irmscher publicados en el Jahrb. Deutsch. 
Ak. Wiss. Berl. 1956, 364 SS. ; 1957, 50 SS. ; 1953, 1S.1, SS. ; 1959, 61 ss. 



clonia, a pocos kilometros de Roma, con la intervencióil de los servicios 
dt fotcgrafia aérea de la aviación militar italiana y arqueólogos especia- 
listas. Al fin este aprendizaje, hasta ahora limitado a una labor personal 
y empírica, pierde su carácter autodidáctico y cobra un aspecto or- 
gánico que no carecerá de resultados fructíferos. 

Una polémica en curso, fruto de una evidente necesidad y que no 
cabe duda de que se resolver5 favorablemente en breve espacio de tiempo. 
es la referente a la división del Instituto Nacionai de Arqueología e 
Historia del Arte. Concebido como tal en 1Z1, tomando como base la 
rica biblioteca de estas materias existente cntonces en el Ministerio de  
Instrucción Pública, el Instituto ha gozado de una vida larga y efec 
tiva. No obstante, su misión princigal 113 sido su biblioteca. Otro de sus 
propósitos, la edición de publicaciones y monografías, ha quedado limi- 
tado a rina buena revista y a un absurdo anuario bibliográfico dividida 
e11 dos secciones, Arqueología e Historia del Arte. Bzste decir que la re- 
dacción de ambos anuarios tiene la misma sede, en cuanto a edificio, que 
lz de los Fasti A1-chaeologici. Concebidos éstos corl cnrjcter y colabora- 
ción intei-nacional, la pobreza e insuficiencia del Amrario en su seccióii 
arqueológica ha sido ciempre evide~lte; se  ha limitado a ser uii fichero 
glosado de los últimos ingresos de la biblioteca. Y en cuanto a otra? 
publicaciones concebidas en su día, ninguna de ellas ha llegado a tener 
r ealidad física. 

Sin duda, la biblioteca es la gran obra del Instituto. Su horario. u r ?  
dc los 1115s aniplios de Roma ; su  céntrica sede del palacio Venecia y zu  

anbiente han hecho que fuese el centro de trabajo prefei-ida para mtl- 
chos investigadores, aun a conciencia de que sus fondos no erali 1?. 
r r h  ricos ni exhaustivos dc Roma. No obstante, también en ella se !id 

r.ialiifestado la crisis en el ú1tin;o decexio La insuficiencia de espacio 
para lectoies, con cabida para un centenar, la disminución de nuevas ad 
quiskiones y la interrupcióa de algunas series de revistas crexon quejas 
y disgustos. 

!Lo que ahora se plantea, ni más ni menoq, ec 12 necesiJad de la se?? 
ración de Arqueología e Historia del Arte en dos institutos distinto-. 
único medio para una adecilada actuación y un cambio de estructuia 
Con ello se aspira a que el Instituto pueda tener una función, como Cr- 
gano director y rector de la investigación. equivalente a la del Instituto 
Arqueológico Alemán y pase a ser el centro de la Arqueologia en Italia 1 

E s  de sospechar que este cambio dará lugar en breve p!azo a otro< 
en la Dirección General de Bellas Artes (a.4ntichiti e Belle Arti,) ; las 

1 PALLOTTISO y BIANCIII-BANDI~LLI Ai.clzcologia Clnssica XII 19G0, 
103 SS. 



viejas q e j a s  y rumores se estructurarán bien pronto en una acción co- 
míin que tenga por fin la creación de dos Direcciones Generales de 
carácter independiente. 

Continúan, en tanto, los trabajos de restauración. Tras los arcos de 
Constantino y Septimio Severo, le ha llegado su vez al de Tito. Xa- 
turalmente, sigue sin concluirse la restauración del Colosseo y es 
de temer que una entera generación no pueda conocer este edificio sin 
el aditamento de andamios y cañizos. Terminó afortunadamente la res- 
tauración de las pinturas de la casa de Livia en el Palatino y los trabajos, 
de los cuales se dio cuenta en su día, en la Donzus Tiberiana. 

En el Palatino es de señalar, aunque sea quizá la zona menos visitada, 
11 limpieza de las construcciones situadas en la ladera frente al Celio, 
labor imprescindible tras la inauguración del nuevo acceso en uvia dei 
Trionfiu. Otros trabajos se han realizado junto a las Scalae Caci y el 
llamado templo de Apolo ; ello ha sido causa del descubrimiento de un 
gran edificio de inicios del Imperio. Este edificio debía de contener 
un pórtico de orden dórico, a juzgar por los restos descubiertos, y sus 
muros estaban decorados con pinturas. 

En el Foro han continuado los trabajos en el área del Comicio y se 
anuncian otros para el próximo aíío tras la Curia, junto al límite del 
Foro, en uvia dei Fori Imperialin. 

Junto a la basílica de la Santa Cruz de Jerusalén, los trabajos urbanos 
dieron lugar al descubrimiento de un circo no conocido hasta ahora. Se 
trata de un pequeño edificio, quizá relacionable con los cuarteles de ca- 
ballería existentes en !a zona de Letrán, destruido por las murallas de 
Aureliano, que, aquí como en otros lugares, cortaron sus muros. 

En el Vaticano continuaron las excavaciones en la zona de la tumba 
de San Pedro. Una novedad es la exposición definitiva del Laocoonte en 
su nueva restauración. Junto a él, dentro de los nichos del Belvedere, se 
expone un vaciado en yeso de la antigua presentación a fin de facilitar 
la comprensión de las diferencias y propósitos de la restauración. 

Se han realizado también algunos trabajos, al igual que en anos 
anteriores, en el sector de la uvia Appias próximo a Roma. Cabe señalar 
algunos resultados de especial interés en la zona del circo de Majencio. 
Las excavaciones han permitido reconocer restos de construcciones an- 
teriores y además mejorar el aspecto de aquel conjunto de ruinas, sin- 
gu!armente en la zona correspondiente al muro sur. Durante las mis- 
mas ha aparecido una cabeza de Apolo del tipo Omphalos, que ha pasado 
a pertenecer a las colecciones de los museos municipales. 

Fn la parte O. del territorio municipal de Roma, los trabajos de cons- 
trucción del nuevo aeropuerto, de próxima inauguración, han permitido 
reconocer otros sectores de las edificaciones portuarias imperiales corres- 
pondientes al actual Fiumicino. Los restos descubiertos corresponden a 
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las construcciones del puerto de Claudio y ha sido posible comprobar 
la certidumbre de la descripción de Suetonio respecto al gran navío que, 
canvenientemente lastrado y hundido, sirvió de cimentación al faro. 'La 
labores realizadas han permitido comprobar que lo excepcional del pro- 
cedimiento debe de referirse solamente al desplazamiento y magnitud de 
la nave, puesto que la atilización de barcos como cimentación de los 
malecones de aquel puerto parece haber &do el procedimiento habitual, a 
juzgar por los abundantes restos de naves hallados en la actual campaña. 

En  Campania han continuado los trabajos en Herculano, Pompeya, 
Stabia y yacimientos menores. Lo  misjmo puede decirse de  la zona de 
Salrerno, donde las necrópolis de Cala Consilina, Padula y del sector de 
1:t ciudad de Salerno han continuado ofreciendo interesantes conjuntos 
y objetos de interés tales como los ajuares funerarios de los siglos VIIS 

y VII a. J. C. de la necrthpo!is de Sala Consilina (casi dos  centenares de 
tumbas con ricos conjuntos de vasos áticos), en cuyas proximidades se 
ha iniciado la exploración de una villa romana y de un santuario de 
Esculapio. 

En las necrópolis de las proximidades de Salerno ha sido posib!e cx- 

plorar algunas tumbas helenísticas decoradas con pinturas, las cuales 
ofrecerán, sin duda alguna, elementos de interés para el estudio del desa- 
rrollo de la pintura decorativa y ornamental en el mundo itálico. 

También en Calabria han continuado los hallazgos y exploraciones 
Los trabajos realizados han afectado a una veintena de localidades. De 
ellas conviene. destacar la exploración y excavación del teatro griego de  
Locros, parcialmente conservado, pero en el cual pueden reconocerse 
las adaptaciones y modificaciones realizadas en época romana. 

En  Sicilia continuaron los trabajos de la Escuela Francesa de Roma 
en Mégara Hiblea. ILas excavaciones se centraron en la zona situada 
al N. del ágora helenística y se descubrieron varias calles, cuya disposi- 
ción y origen parece remontarse a la Ppoca arcaica, y un tem$plo i f i  

mtis de orden dórico. No es segura, .por el momento, la divinidad a 
que estuviese dedicado este templo, pero algunos indicios permiten sos- 
pechar que &ea Afrodita. 

También han continuado los trabajos en Agrigento. En  esta localidad 
se  ha atendido no sólo a la excavación, realizada actualmente en la ladera 
norte de la colina donde se asienta el llamado templo de Hércules, sino 
también a la conctrucción de un museo monográfico. E n  Gela ha sido 
gescubierto un interesante bothros que contenía un importante conjunto 
de terracotas votivas fechable provisionalmente entre el último tercio 
del siglo VII y la primera mitad del VI. También en Keraclea Minora 
siguieron las labores. 

Ya a l  N. de Roma, cabe señalar b continuidad de la exploración de 
Santa Severa, la antigua Pyrgi, con interesantes hallazgos de terracota+ 



procedentes de la decoración del templo. Por su parte, la Escuela Bri- 
tánica ha continuado la exploración detenida de la topografLa de esta zona. 
El procedin~iento es digno de imitación por parte de  otras institucioms, 
que sin medios, experiencia ni previas exploraciones emprenden, de modo 
imprudente, la exploración de yacimientos carentes de interés o de 1 ~c 

cuales cabe esperar tan sólo pobres resultados en vista de los precedentes 
saqueos. Sólo un reconocimiento directro, detenido y personal realizado 
por arqueólogos de formación permite localizar yacimientos de interés e 
importancia, y éste ha sido el caso de los actualmente explorados por 
la Escuela Británica en el emplazamiento de la Dom~scztl ta Capracorztn~, 
en las zonas de Sutri, Veyo, Capena y junto a la «Tomba di Nerone)), 
donde se han descubierto restos de iina villa de época tiberiana, decorada 
con pavimentos de mosaico y en la cual ha sido posible explorar una 
interesante estratificación de cerámica imperial romana. 

Por su parte, la Escuela Francesa ha continuado la exp!oración de 
Bolsena. L a  Escuela Sueca, encabezada por S. M. el Rey, ha continuado 
sus excavaciones en  San Giovennale. Resultado de estas campañas ha 
sido la localización de un yacimiento de época vilanoviana, una fortifica- 
ción tardoetrusca o de la !primera epoca de da conquista romana, una 
recrópolis del siglo VI a. J. C. y otros logros de menor interés. En 
realidad, Etruria continúa brindando frecuentes y ricos hallazgos qus 
muestran cabalmente lo que cabría esperar de un gran plan nacional de 
excavaciones dotado con abundancia de medios y de personal; algo 
que pudiera ser una empresa internacional más rentable y de mayor 
interés que la publicitaria de Nubia, difundida al socaire de algún gran 
monumento, pero condenada, por su carácter fronterizo, a una notable 
mediocridad de resultados. Narchia, Pitigliano, Siena, Vulci y Tarqirinia 
f a n  seguido produciendo grandes y notables resultados. E n  este  sentid^ 
conviene señalar la posibilidad de que en el próximo año algunos arqueó- 
logos espaiíoles realicen, independientemente y sin ayuda oficial, la pri- 
mera exploración arqueológica española en Etruria, con excavación de al- 
gunas tumbas en el área Sovana-Pitigliano. 

]Las Marcas no han ofrecido menores resultados en el presente año 
de 1960. Varios trabajos en Ancona han llegado a precisar la topografía 
de la ciudad romana. En  otras localidades, nuevas excavaciones y ha- 
llazgos han permitido adquirir m6s datos sobre el contenido cultural dei 
poblamiento galo en esta zona. 

'Las regiones norteñas se han caracterizado por la continuada explo- 
ración de los habituales yacimientos. Spina ha seguido dando lugar 
a nuevos hallazgos y es particularmente agradable conc'u~r esta breve 
crónica con la mención de la gran obra, de edición inmediata, gracias 
s la cual se hará público el conjunto de ricos ajuares y objetos de las 
necrópolis de aquella ciudad.--4. BALIL. 
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13E"IESIOTúES D E  UN VIAJE A INGLATERRA 

Durante la primera quincena del pasado marzo, he tenido lz ,satisfac- 
ción de visitar varias poblaciones inglesas. Había sido invitado para da1 
conferencias en el Instituto EspaÍiol de Londres, Universidades de Leeds 
y Bristol y Eton College; y todo ello me proporcionó la experiencia, 
para mí nueva, de recorrer aquel hermoso país sin pisar Oxford ni 
Cambridge ni detenerme demasiado en las magníficas bibliotecas clásicas 
que hacen de él un paraíso del humanista. De este modo, lo que pudo 
perder mi viaje en eficacia práctica en cuanto a estudios lo ganaron 
en intensidad mis relaciones personales con los colegas a quienes pude 
tratar más íntima y despaciosamente 

Así, por ejemplo, he podido apreciar con qué entusiasmo y seriedad 
se trabaja en el Departamento de Clásicos de la floreciente Universidad 
de ILeeds, donde el profesor J. A. Davison, bien conocido por sus inte- 
ligentes estudios sobre iiteratura griega, fue mi paciente y cordial an- 
fitrión. Tants  él como sus colegas de griego (Mr. Rowe y miss Parry), 
de latín (profesor Wood y doctores Earl y Gotlschalk con los señores 
Binyon, Martin y Harrison) y de arqueología (Mr. Hariley) supieron pre- 
sentarme la clara imagen de un grupo de especialistos sumamente dis- 
tinguido y merecedor de la excelente reputación de que gozan. 

En  Zondres pude también visitar el relativamente mevo  edificio, que 
yo no conocía, de a-34 Gordon Sq., sede del «Institute of Classical 
Studiesp, a cnyas actividades dedicó una extensa nota (págs. IV 1 1 5 ~ )  
José M.a Fernhdez Pomar. Alli tuve la suerte de asistir, el 8 de marzo 
pasado, a una de las reuniones del «Mycenaean Seminarp. El joven in- 
vestigador John T. IGllen, del &t. John's College~ de Cambridge, di- 
sertó, en comunicación seguida de coloquio, sobre T h f  Wool Ideogram 
m Linear uR)1 Texts. Entre el público figuraban personalidades muy co- 
nocidas del mundo clásico. El iprofesor Turner. alma del Instituto, estaba 
ausente por hallarse desde hace unos meses en el extranjero; pero, en 
cambio, si se encontraba allí, y nos atendió con su proverbial gentileza, 
el profesor T. B. L. Webster, del ((University College)). Pudimos saludar 
asimismo al profesor L. J. D. Richardson, del auniversity College, de 
Cardiff, dinámico secretario de .!a ~Classical Associationx y hombre de 
arrolladora simpatia ; 21 profrcor \V. S. Maguinness, del ~ K i n g ' s  Colleger 
cle I.ondres, a quien recordábamos (cf. pág. 1V 5%) de su estancia entre 
nosotros ; a John Chadwick, el célebre codescifrador del micénico ; al 
lizgüista 0. J. L. Szemerényi, del auniversity Collegel, también; a 
J. B. Eainsworth, del aKing'sn, etc. También pude saludar, aunque no 
en la sesión, al profesor Skutsch, conocido latinista del uuniversity Co- 
3Uegea. 



La reunión, como todas las de su c!ase, dio lugar al conocimiento 
d e  muchas noticias interesantes. Por ejemplo, supe que el propio diser- 
tante, Sr. Killen, había recibido, junto con M. J.-P. Olivier, de Bruselas, 
tina ayuda del fondo Ventris (cf. págs. V 4 0 W ) ,  y que la b e u  de dicho 
fondo para 1960 ha correspondido a la Srta. Enrica Fiandra, de la ES- 
cueia Arqueológica Italiana de Atenrs. Me enteré también de que las 
pub!icaciones del d n s t i t u t e ~  forman ya un numeroso acervo: el BulletM 
of t ke  Institute of Classical Studies ha publicado si tonio VII,  de 1960; 
ae  los suplementos, acababa de aparecer el 9 (Monzcine~zts Illustrating 
Old a d  illiddle Comedy,  de T .  E. 1.. Webstei) y sr  anunciaba el 10 
(Siudics i;t tAe Signaries of Soz~tlz-Western Cypuzts, de T .  E.  Mitford) ; 
está en preparación el tomo VI (196%) del repertorio biblio&ico Stzcdies 
nz Myco;zacnn Inscrifitions atrd Uialect, y también el hace tiempo esperado 
Linear B and tlte Greek Lai~guagz ,  de Szemerényi, y los Monwncnts 
f I ! v ~ f r a t i n j  Nezv Comedy,  de Webster, con los que quedará completa esta 
serie que ejilaza la Filología con In Arqueología en forma tan útil como 
sugestiva. 

El 15 de marzo se nos había invitado a una conferencia, en el mismo 
Instituto, de! profesor A. E. Raubitschelc, de la Universidad de Priace- 
ton, que iba a tratar de Herodoiuc awi tkz  Inscriptioits. No nos fue 
posible corresponder a la invitación. y lo sentimos, pues tal vez haya 
hablado Raubitschek dc In decepción causada por el ya famoso edicto 
d e  Temístocles Imllndo en Trecéii (cf. nuestras págs. 52 y 6365). Esta 
e - inscripción, cuya publicación por obrn de Jameson ( A  Uecree of Thcmis-  
tokles fvonz Troizew, en Hesprrin XXIX 1960, 198-223) causó gran sen- 
sación, pues su texto confirmaba muchos puntos controvertidos de la 
narración de Heródoto, empieza ya, sobre todo después de los artículos 
Qe IEabicht (Falsclze Urkwzdelz ztrr Gesc!zicAte Atheizs irn Zeitalter der 
P e ~ s e r k r i e ~ e ,  en I-lerwzes LXXXIX 1963, 135) y Moretti ( N o t a  al de- 
creto d i  Tcmistocle trovato a Tveze:re, en Riv. Filol. I s f r .  Cl. XXXVII I  
180. XM-402), a ser objeto de serias ducIas. Parece que se trata dc una 
f;l?cificnción antigua, pero falsificación al fin y al cabo, en que se ha 
tomado precisamente como base e? texto herodoteo 

Otras novedades editorides: una segunda edición puesta al día (OX- 
ford, 1961) de la Gveek Lyric Poatry de Rowra, que volverá a ser el 
Pnstrumento imprescindib?e para todo el que quiera acercarse a los líricos 
griegos ; la edición del Discolo en la colección osoniense de clásicos, 
pieparada ,por 'Lloyd-Jones, una más entre los infinitos trabajos críticos 
que vienen consagrándose (cf. págs. V 230-231) al importante texto 
menandreo; nada menos que tres ediciones simultáneas (lo cual prueba 
la falta de coordinación que reina en el mundo filológico) de los Persas 
de Esquilo, las tres de 1960, cuidadas por Roussel (París), Groeneboom 
;Gotin~n) v Rroadhead (Camlx-idge); un curioso folletito que contiene !a 



lección inaugural pronunciada en el ((University Collegen de Cardiff 
por el profesor B. R. Rees, fogosa defensa de nuestros estudios (The  Use 
of Greek, Cardiff, 1960); la traducción al inglés (Honrer, Nueva York 
y Londres, 1960) del Hornere de Gabriel Gei-main (París, 1958), que está 
por el profesor B. R. Rees, fogosa defensa de nuestros estudios (Tlze Use 
Age o f  Greece, de A. R. Burn (Londres, 1960), libro del que hablan 
n,uy bien los que lo conocen; las divulgacione,~ populares (cf. Doresse, 
Secret Books of the Egyptian Gnostics, Londres, 1%9, v Grant-Freedmail- 
Schoedel, Tfze Secret Sayings of Jesus, Londres, 19üQ), del llamado 
Evangelio gnóstico de Tomás (cf. nuestra pág. 1 70 y ei artículo de Díez 
Macho que citamos en pág. m), bella e interesante colección de dichos 
apócrifos; el tomo 11 de TIze Antinoopolls Papyri (Londres, 19M), con 
muchos textos literarios, entre ellos un trozo de una comedia de Menan- 
dro que puede ser el Misógzko ; etc. Se anuncian también para fecha 
próxima una reimpresión del Píndaro de Farnell y la edición de los 
Foetae Melici Graeci de Denys Page, que con tanta impaciencia espe- 
ramos todos. 

Pero una de las cosas de que más hemos oído hablar en nuestra breve 
estancia es ia nueva traducción de la Biblia. h esto me refiero a conti 
twación. Por el momento, hay que agradecer al xBritish Council» la gen- 
tileza y afecto con que me ha brindado esta oportunidad. Y, ciertamente. 
valía la pena. i Aunque no fuera más que por .asomarse a las ru;rias gran- 
diosas de Bath !-M. F. GALIANO. 

LA NUEVA BIBT,IA INGLESA 

El 1 4  de marzo se puso a la venta, en edición de más de un millón 
cie ejemplares, TIze N e w  Englisk Bible . New Testametzt, versión neotes- 
bmentaria publicada conjuntamente por la Oxford y la Cambridge Uni- 
versity Press. Se trata de una empresa iniciada por uu Comité conjunto 
Be ig!esias protestantes, bajo la presidencia del Dr. \iVillianis, obispo de 
Winchester, que se propone, ante la forma anticuada y a veces inexacta 
cn que hoy se presenta la revisión de 1881 de la ((Authorised Versionx. 
ofrecer uria nueva Biblia, de que ésta es la primera parte, en ((current 
English)), es decir, aEnglish which is as clear and natural for the mo- 
dern reader a s  the subject matter .\vil1 allow?. Después de trece años de  
trabajo, el grupo de traductores, presidido por personalidad tan conocida 
en la crítica biblica como C. H. Dodd y en que figuran, por ejemplo, 
los profesores G. D. Kilpatrick (Oxford) y R. V. G. Tasker ()Londres), 
amén del desaparecido T. W. Manson (Manchrster), ha podido culminar 
SU labor con la presentación de este pulcro tomito que, en dos ediciones 
más y menos popular cuyos precios son ,-L y 8/G s., hoy inunda los- 
escaparates ingleses. 



L a  opiniói~ general es satisfactoria. En  efecto, al píiblico menos culto 
xo le resultaban ya familiares, y aun le parecían en muchos casos inin- 
teligibles, las expresiones de la antigua versión. Ahora, bastantes trozos 
serán mejor entendidos. En Jln. XVI 10, x(e1 Paráclito convencerá al 
mundo) de que la justicia está de mi parte, mostrando que me voy al 
Fadr? cuando me aparte de vuestra vista)) ; en la bienaventuranza de 
Mt. V B (cf. nuestra pág. V 2%) se lee que «bienaventurados son los 
que saben que son pobres)) ; Jm. 11 4, Jesíis dice a María: «Tu preo- 
cupación, madre, no lo es mía)) ; en Mr. XV 2, al preguntar Pilato a 
Cristo si es rey de los judíos, contesta: «Las palabras son tuyas)). Todo 
esto, prescindiendo de si la interpretación es  o no totalmente acertada, 
1x0 cabe duda de que está claro. Pero otras veces la versión queada en 
la misma raya de lo vulgar: por ejemplo, cua,ndo casi ,se llega a decir 
del hijo pródigo (Lc. X V  143 que «empezó a sentir gazuzau (xhe began 
to feel the pinchr) o cuando dicen los disci.pulos (Jn. VI  6l), con res- 
pecto a la doctrina del pan de vida, que cesto no hay quien se lo tra.- 
guen (uthis is more than we can stomach))). Está bien que s e  diga de 
María (Lr. 11 5) que uestaba embaraza'dan. en vez del perifrástico nbeing 
great with chil,d» de la versión antigua, pero no tanto (Lc. 1 27) que 
S. Gabriel se presente no a una virgen, .sino a una ugirln. Lo  mismo 
ocurre con las rnoderniza~ciones de objetos o conceptos generales : que 
1 S. Pablo (Act. XXVII  14) lo arrastre el viento NE. en vez del eura- 
quilón, es pasable; pero decir al lector que el perfume de la mujer de 

Betania (Mr. XIV 5) podría haberse vendido por treinta libras y no por 
trescientos denarios, es meterle en complicaciones relacionadas con el 
tipo de cambio y el nivel de vida general. 

Naturalmente, los traductores han estado unas veces más inspirados 
que otras;  pero, en general, su labor ha sido cuidadosa y acertada. No 
faltan, sin embargo, objeciones. Al abandonar el principio de la versión 
autorizada, que siempre reproducía cada palabra griega por una sola 
palabra inglesa en todo8 los casos, los estudiantes de la Biblia, que son 
tantos en 10s países anglosajones, no pueden ya utiitzar sus concordan- 
cias para rastrear con certeza lugares paralelos. Los americanos se que- 
jan de que el estilo de esta traducción resulta más actual en  Gran Bre- 

Yaíia, pero no en los Estados Unidos; y, en general, los eclesiásticos, en 
mayor medida cuanto más avanzada es su edad, temen que jamás po- 
drán acostuml>rarse al nuevo texto frente al ant~guo,  tan lleno de seso- 
nancias e implicaciones sentimentales. Asi, ha encontrado resistencias, d e  
 nodo particular, la versión un tanto atrevida del principio del Evangelio 
de San Juan: «Cuando todas las cosas empezaron, el Verbo ya existia. 
El Verbo habitaba con Dios, y lo que Dios era, lo era el Verbo». Aquí 
ya no hay más que palabras claras y desnudas, y el sublime misterio de  
mes i r a  fói-mula cotidiana, «En el principio cra el Verbo, y el Verbo es- 



taba en Dios, y el Verbo era Dios), ese viejo y querido aroma de n u e s  
tros libros de rezos, se lo ha llevado el aire fresco e impetuoso de la 
nueva versión.-M. F. G.  

UN TITULO PARA UNA SECCION DE L A  SOCIEDAD ESPANOLA 
D E  ESTUDIOS CLASICOS: EiL LEVANTE ESPAROL 

E N  LA UNIDAD DEL MUNDO CLASICO MEDITERRANEO 

Unas breves palabras antes. El  título de nuestra comunicación 1 no 
dude al estudio de un tema concreto, sino a un proyecto inspirado tam- 
bién en el interés de los estudios clásicos. Desde los primeros tiempos 
de nuestra incorporación al Instituto de Murcia, tuvimos la idea de 
constituir en el Distrito Universitario una sección de nuestra Sociedad. 
Queríamos que tuviera un titulo. La creación de la sección quedó en 
suspenso de momento, pero la idea no fue abandonada. Ha continuado y 
continúa germinando, y ahora mismo nos sirve como signo de un ciclo 
de estudios y Exposición Numismática Hispánica Antigua que debe 
celebrarse en Murcia por los meses de octubre-noviembre, organizada 
por el Seminario de Arqueología y Prehistoria de la Universidad y la 
cátedra de ILengua griega de nuestro Instituto. En esta comunicación, 
pues, sólo nos proponemos razonar un título para una posible entidad 
en la que tenemos fe. Y en un razonaniiento los elementos que se utilizan 
xalen tan sólo en cuanto contribuyen a demostrar la legitimidad y 
claridad del mismo razonamiento. 

La Universidad de Murcia, cubriendo el ángulo sureste peninsular, en 

;a conjunción de las dos vertientes levantina y de mediodía, ofrecía ya 
er, principio, con uu claro enfoque mediterráneo, una perspectiva de es- 
tudios sugestiva y fácilmente acomodable a los objetivos de nuestra So- 
ciedad. Las dos Universidades del sur, Sevilla y Granada, en sus secciones 
de Rumanidades, tienen una proyección bien definida y peculiar. Sevilla, 
Hispano-América, con el Archivo de Indias. Granada, el mundo islámico, 
con el peso de una gran tradición histórica y monuniental. Y nuestra se= 
ción de Estudios Clásicos de Murcia, que se p;opoiie actuar al amparo de 
id Universidad, ¿no podría crearse un símbolo con estas dos ideas conver. 
geíites de Mediterráneo y dasicidad? La arqueología, las leyendas y las 
fueiites literarias muestran en la región levante-sur el impacto constante 
de una proyección cultural-histórica procedente del Mediterráneo oriental. 

. 1 Hemos creído de 
11 Congreso Español de 

gran interés esta comunicación presentada aL 
Estudios Clásicos.-N. DE L.A R. 



cultura megalitica de fines de la Edad de Piedra se considera, cuando n o  
como originaria del sur de España, como procedente de Siria, Palestina, 
Creta, Sicilia y el Norte de Africa hasta Andalucía para después, remon- 
tándose por las costas atlánticas, alcanzar las islas Británicas y el norte de 
Europa. Las regiones del sur están presentes en la Biblia. En pasajes de  
Isaías del siglo VIII y del Libro de los Reyes del siglo x se habla de 
Tarshish y de las naves de Tarshish. Heródoto ,(I 163) describe un viaje 
de los focenses a ?artesos (oi 85 ( l h a a r i ~ ~  ... 8rrtxÓp~vo~ .. 6s rbv TaprrjooOv ark.), 
CUYO rey, llamado Argantonio (q oüvopa ... ?v 'Ap7avBuivio;), les hizo un 
magnífico recibimiento y les facilitó plata para que pudieran fortificar su 
ciudad contra los persas. Valen estas citas tan sólo como noticias indica- 
tivas del objetivo que nos ocupa. Pero la zona de Murcia puede gozar 
de una consideración preeminente dentro de la región meridional levan- 
tina, por SU riqueza arqueológica excepcional en restos y estaciones de 
los primeros momentos en que se tanteaba la entrada en los tiempos 
históricos, por las relaciones técnicas de su arte ibérico con el ar- 
caico pregriego y por da próxima vecindad al sur de los círculos cul- 
turales, abundantes en hallazgos, del Neolítico con la cultura de Alme- 
ría, del Bronce primero con los Millares y del Bronce ya en su plenitud 
con el Argar. Como propios y característicos de esta zona podemos notar, 
del último milenio antes de Jesucristo, la Dama de Elche; los santuarios 
del Cerro de los Santos, del Llano de la. Consolación muy cerca y, en 
dirección nordeste, el de la Serreta de Alcoy los poblados de Verdolay, 
Coimbra, el Castillito, San Antonio y la Alcudia; y las necrópolis del 
Cabeci~o del Tesoro y del ILlano de la Consolación. En cuanto al arte, 
sobre todo el figurativo, dentro de una inspiración netamente mediterra 
nea, las afinidades técnicas se hacen muy sensibles, en el modo de tratar 
los pliegues de las ropas, en el gracioso recato en la caída del velo y en 
las facciones y expresividad del rostro, entre las estatuillas femeninas 
grecoarcaicas de la isla de Lemnos y las imágenes votivas del Cei-i.3 
de 10s Santos y del Llano de la Consolación. Esto ya podría darnos ma- 
teria para la confección de un temario amplio, que, en un plan ambicioso, 
podría tener una triple vertiente lingüistica, arqueológica e histórica-cul- 
turaI, pero, por una acomodación a nuestras realidades universitarias, 
se hace recomendable apoyarnos preferentemente en las dos últimas. Los  
estudios lingüísticos, aplicados al griego y al latín, y también al ibérico 
con todos los problemas que plantean las variedades dialectales de la 
Betica, el origen de los signos, los paralelismos cronol6gicos y las ana- 
logías con el cretense y d micénico, por requerir una técnica m& e s p e  
cializada y un espíritu de equipo que es muy difícil que pueda existir en 
Murcia en el plano de las lenguas clásicas y antiguas, debemos esperar- 
los más bien de los colaboradores de las Secciones de Madrid, Salamanm 
7 Barcelona. Queda para nosotros campo suficiente en lo arqueológico 
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c histórico-cultural para dar u11 coiitei~ido a las activdades de la Sectción, 
que, muy en contacto con los seminarios de Arqueología y Arte y de 
Historia, y contando con el equYpo de delegados de excavaciones, muy 
eficiente, constituído por D. Cayetano Mergelina en sus tiempos de 
catedrático de la Universidad, podría ordenar, sistematizar y continuar ia 
labor realizada por un gran número de ilustres arqueólogoe, historia- 
dores e iberistas, que van desde los hermanos Siret a Mergelina y Nieto 
con Bosch Gimpera, Pericot, García y Bellido, Gómez-Moreno, Schulten, 
Almagro, Pío y Antonio Bdtrán, Pierre Paris, Zuazo, etc. La arqueo- 
logía discurre, como podemos ver, en todo momento paralela con la 
linguistica en el intento de penetrar en los arcanos prehistóricos y pro 
tohistóricos de nuestro mundo mediterráneo. 

Pero el segundo motivo, al cual hemos aludido al principio, ha venido 
z dar una mayor precisión a los términos y una consistencia definitiva al 
título. Su gknesis se debe a un proceso dialéctico cuyo punto de partida 
poco tiene que ver con la lingüística, pero en el que juegan un papel 
ímportante, en el plano crítico-ontológico fundamental, los vaioses de la 
cultura clásica. Es  de estos últimos años, y en #estos últimos tiempos se 
ha acentuado, la pérdida de prestigio del hombre blanco en Asia y Africa. 
Nos habíamos acostumbrado a considerar como muy estable el sistema 
de ideas que había asegurado el predominio de Europa en el mundo en 
los siglos xrx y xx. Y de pronto hemos visto cómo el #sistema se cuar- - 
teaba, cómo entraba el descon~cierto 'en el mundo occidental y cómo se 
ponían al descubierto, jutito con sus virtudes, las fallas y miserias de 
nuestro sistema colonial. Se nos han puesto de golpe ante los ojos los 
peligros de habernos paseado por el mundo arrogantemente con una con- 
ciencia de superioridad de pueblos dominadores y de haber aplicado des- 
consideradamente la discriminación racial. Un fenómeno de tal magnituct 
no podía dejar impasible una conciencia humanista. Superada la sor- 
presa y adaptados a los hechos, entraba en juego la crítica.  qué posi- 
ción tomaba ei mundo antiguo ante las diferencias raciales? 2 Qué dife- 
rencias y analogías podrían distinguirse entre el desarrollo expansivo de 
1,i cultura clásica y la moderna expansión colonial? No puede el huma- 
nismo desentenderse de los problemas de su tiempo, y mmenos ahora en 
que es preciso estar preparados para una dialéctica de los valores, a 
escala universal, en la que hay que entrar sólidamente convencidos de 
los principios que definen las propias posturas de los pueblos y laas per- 
sonas. Cual el dios Jano, el humanismo debe practicar el bifrontismo, con 
una cara en actitud contemplativa y crítica, E?< TG v q ó v r a  xai  oOx dvampó- 

y o v m ,  6,s x ? ~ t  crw?pocrkrjs xal spñetpía< si< d;í ; y otra, inquieta, proyectada 
E;< +v ~ p p q v ~ h v  TGV ñapóvrwv xai TGV pehhóvrwv. Y la sazón, en cada caso, que 
resuelva y dictamine. En  ningún momento apunta en la Antigüedad la 

discriminación racial. Sí puede usaase, quizás, el término udiscrimina 



ciónn con otro significado, pero nunca tampoco con un criterio cerradu 
y, en todo caco, siempre con un amplio sentido humano muy aceptable. 
Nos referimos a la distinción, siempre válida para una mente griega o 
romana, que se hacia entre los pueblos que vivían dentro o fuera de su 
ámbito cultural, independientemente d d  color de la pielso de los índices 
cefálicos. Más allá del dintorno, como algo que se iba desvaneciendo y 
perdiendo contacto paulatinamente con el clásico sentido del orden armo- 
nioso y de la cómoda comprensibilidad racional, estaba lo bárbaro, 
elemento primario, instintivo y caótico. En Eurípides (Andr. 173-lí6), 
Hermíone lanza sus invectivas contra Andrómaca, que no tiene más cul. 
pa que la de haberse abandonado a su destino de mujer cautiva de un 
modo natural, afrentándola por su condición de tracia con palabras coma 
4stas : 

Y cortante y despectivamente en otro punto (243): 

06 fiapfZpwv vópoiotv o i i t 0 5 ~ ~ v  ndhtv. 

Jasón ante Medea adopta una actitud definitiva que conducirá a ambos 
a! derrumbamiento y a la catástrofe, pero tan sólo después de haber 
agotado todas las reflexiones posibles en pro de la defensa del orden y 
del respeto a una jerarquía de valores, ante los cuales Medea, nacida er: 
1, Cólquide, se muestra insensible, dispuesta a gozarse irracionalmente 
er la realización de lo que le dicta su fiero e indómito instinto de hembra. 
Ahí se para, no obstante, la mente griega. Más allá, horizontes amplios, 
con una voluntad de expansión y de integración universales. Así se 
manifiesta, sin sombras ni vacilaciones, en la concepción grandiosa que 
agota prematuramente la llama trascendente del humanismo de Alejan- 
dro. Roma no ceja hasta haber hecho extensiva la dignidad de ciudadano 
.7 todos los habitantes del Imperio. Existe en la Antigüedad un sentido 
de expansión conckntrica, sin limitaciones étnicas o geográficas, ten- 
diendo a la universalidad, en el plano general del desenvolvimiento his- 
tórico y en el de todas las creaciones de la cultura clásica. En definitiva, 
un sentido de universalidad resuelto con el aplomo de unas nuevas for- 
mas culturales que se incorporaban bien sedimentadas y cristalizadas; todo 
ello de signo bien distinto, por tanto, de lo que ahora se pretende a$- 
car, apriorístico y dudoso en sus resultados, por los organismos inter- 
nacionales. Y si ponemos atención y establecemos comparaciones, Bv 

fxtmzsr&$jrt xai E;xaC&!jEQa, notainos cómo se acrecienta el valor de 10s 
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conceptos de aclasicidadn y ~Mediterráneor, fundidos en una unidad cul- 
tural-histórica cuya categoría conviene destacar. En el desarrollo de nues 
tra cultura occidental &e distinguen dos fases: una con epicentro étnico 
y geográfico íntegramente mediterráneo; y otra con un epicentro pre- 
dominante, por desplazamiento desde el sur, en los paises nórdicos, con 
base germánica y anglosajona. En la primera fase los papeles los juegan 
los pueblos mediterráneos. Corrientes étnicas procedentes de Africa, del 
riorte de Europa y de Oriente, ahí coinciden y se funden, formando un 
tipo bastante homogéneo que se extiende de uno a otro extremo, creán- 
dose al mismo tiempo unas estratificacionks culturales estables con e!e- 
mentos complejos de indol'e diversa. Tipo y cultura mediterráneos repre- 
sentan una constante que pervive y se mantiene a través de los tiempos, 
Genio vivo y alegre, agudeza de entendimiento, independencia mental, 
individualismo, gusto por la crítica, exuberancia de la fantasía, dinamis- 
mo intuitivo y apego a la realidad vital. L a  segunda fase sle ve bien cla a 
partiendo de las condiciones actuales y ahondando en algunos siglos, sin 
necesidad ahora de precisar el por qué, el cómo y el cuándo pudo pro- 
ducirse el cambio de signo. En él es evidente la posición prepotente de 
germanos y anglosajones, países más cerebrales, concentrados intelez- 
tualmente y reflexivos, apriorísticos y teóricos, gregarios y rutinarios por 
temperamento y necesitados de normas y fórmulas estables entendidas o 
no entendidas. Con modos de ser distintos, concepciones y valores deben 
ser también distintos. Rastreando en el temperamento, en las formas de 
vida, en el afolkloren de ios pueblos ribereños mediterráneos, busando, a 
través de lo anecdótico y contingente, lo genuino y lo auténtico, se encuen- 
tran las afinidades y los rasgos comunes que aproximan ; quedan superados 
y minimizados en mucho los hechos diferenciales que separan y resulta a 
salvo en lo fundamental, ahora como en el pasado, la unidad étnico-cul- 
tural de Este a Oeste, con griegos, napolitanos, sicilianos, coasos, sar- 
dos, hispano-levantinos, andaluces, bereberes, argelinos, libios, egipcios 
y sirios. Es el mundo creador del humanismo europeo, al cual, de rui 
modo independiente, pero sin desvincularlo del conjunto, sería magnífico 
estudiar con perspectiva hispana, insistiendo y revalorizando su sentido 
de unidad en una contraposición objetiva de valores que para nuestre 
momento angustioso podría ser de gran utilidad. 

De ahí nuestao título para la proyectada Sección de la Sociedad Espa- 
ñola de Estudios Clásicos del Distrito universitario de Murcia.-M. Gs- 
LOBARDES. 



SOBRE UNA uPEQUERA POLVAREDAU 

Nuestros lectores recordarán la fugaz alusión que eii págs. V 279-280 
hicimos a una polémica surgida en torno a la interpretación del pasaje 
bíblico Lc. 11 14, iv &,BpWro~: ~ % o x i a ~ .  Todo comenzó por un articulo 
de nuestro colaborador Manuel Rabanal, que, en A B C de 24-XII-1959, 
llamó la atención sobre la tesis, hoy día bastante divulgada, que no con- 
sidera aceptable la traducción usual, «a los hombres de buena voluntadn 
Más bien habría que entender que ~6fioría: es un genitivo objetivo ir, 

por tanto, el texto de S. 'Lucas se referiría a hombres sobre los que 
recae h complacencia divina. En el mismo sentido se expresaron más 
tarde el general Kindelán ( A  B C del 1-1-1960) y el Sr. Martín Alonso (Ya 
del 10-1-1960). Enseiianza Media (núms. 53-55, enero-febrero 1960, pág. 244) 
publicó una nota anónima bastante neutra y luego vino, en tono tambien 
objetivo, nuestra citada referencia. 

Pero llegó en seguida la nueva Navidad, y la cuestión volvió a airear- 
se. Rabanal, que por lo visto había recibido, entre un nutrido correo en 
el que abundaban las opiniones adversas, una carta de D. Angel Rodrí- 
guez Bachiller (SI- lW),  adujo la autoridad del P. Andrés Fernán- 
dez, S. I., en )pro de su tesis (24x11-1960). El Sr. R. Bachiller, en carta 
privada de1 26-XII-1980, me pidió opinión sobre el caso: y yo le con- 
testé (30-XII-1960) que aesiimo que no hay nada gramatical ni de uentidn 
en el pasaje que decida el dilema: e U E o i . í ~ ~  puede ser la buena voluntad 
que los hombres manifiestan o aquella que alguien manifiesta para con 
ellos ; lo que sí parece es que en otros pasajes bíblicos este sustantivo 
suele ponerse en relación con Diosp. Esto ocasionó un artículo del se- 
iior R. Bachiller ( A  B C del U,-1-1961) a que contestó el Sr. Rabanal (18- 
:-la) citando un lugar de la Primera Antologb Gviega (Madrid, 1955, 
n. 7 de pág. 164) en que hablábamos de hebraísmo sintáctico. Todo ello 
nos movió a intervenir por primera y última vez en la polémica (A 3 C. 
SI-1961) para dejar sentado que, a nuestro parecer, los usos de ~OGoxia 
y E%OX$W en la Biblia eran argumento poderoso en favor de la tesis deP 
Sr. sabana!. 

El Sr. Rodriguez Bachiller ha solicitado la hospitalidad de esta revista 
para otra nota suya, y se la concedemos gustosos, pues entendemos que 
éste es !ugar más adecuado que a n  gran diario para la discusión porme- 
norizzda del problema. 

Lo que no vamos a hacer, y perdónenos nuestro amistoso acontrin- 
a n t e > ,  es contedar. La cuestión se halla, a nuestro entender, en un ver- 
dadero circulo vic;oso. De todos modos, algo sí podemos anotar despnée 



uie nuevas refiexiones sobre el aspecto lingüístico del caso: es un poco 
raro que, si se trata de comp1acenc:a por parte de Dios, a quien se acaba 
de Otar (O+ BY t+iorn!~ &(U), ilo se añada ai>rnú después de &8oxinC.-- 
M F. G.  

NUEVA AOLARACIOX SOBRE UN TEXTO D E  SAN LUCAS (11 14) 

No estando de acuerdo coi1 la Lectura propuesta por los Sres. Kinde- 
Ián y Rabanal, coincidente con la de los padres Bover, Fernández (a pesar 
de preferirse «en letra pequeñan dicha lectura, se sigue nen letra gruesa, 
11 nuestra) y otros en sus respectivos comentarios biblicos, propusimos 
la lectura que propugna el padre Lagrange e l-iicimos nuestros sus argu- 
mentos. Dkha iectuia reza así: uPaz en la tierra a los Izombrcs do bzaelza 
voluniad)). Nuestra cunvicción es firme respecto de dicha lectura, no sólo 
movidos por la autoridad, para nosotros mkxima (no, la mkxima) del fun- 
dador de 13 Escuela Bíblica de Jerusalén. Aparte de ser opinión casi uná- 
iiime de los exégetas, aboga mis en su favor e: lugar teológico de la 
tradición. Y ya que se trata dc un texto bíblico, creemos que, para defm- 
aer un sentido u otro, se hace preciso asirse a la exégesis y a la teologia, 
y en este aspecto nos atrevemos a proponer un argumento de nuestra 
cosecha que esperamos que contribuirá a hacer más clara dicha lectura no 
solamente apoyándola, sino también conciliando ambas posiciones. Lo? 
aelementos de juicio)). pues, no habrán de ser sólo los filológicos; es ae- 
cesario, para la recta interpretación del texto en cuestión, apelar a la 
exégesis, cuyas normas deberán ser orientadas por los principios de la 
Teología. 

Posteriormente a la publicación de nuestro ñrtícdo, los Sres. Rabana; 
y Feriiández-Galiano volvieron sobre el tema. En  consideración n estas 
respuestas o inte;necciones, vamos de nuevo a esaminar la cuestióri en ios 
siguientes siete apartados. 

1. Punto de vista filológico.-Seguimos opinando en principio, con 
e' Sr. Fernández-Galiano, que la palabra ~~~~~~~ no resuelve por si solo 
e' dilema. Por tanto, es fuera de dicha palabra adonde hay que ir a bus- 
car la razón de ser m genitivo objetivo o subjetivo, un genitivo ¿e  
cualidad o no, posesión de éste o aquél, de ser un hebraismo, de hallarse 
aquella palabra en otros textos biblicos relacionada con Dios O con los 
hombres. Fuera también de la palabra &oxir/C fundamentamos nuestra 
posición, como veremos. 

Si se pueden citar pasajes de! Antiguo y Nuevo Testamento en favor 
de la complacencia divtna (sujeto = Dios), asimismo se v e d e n  mencionar 
textos en pro de la buena voluntad (sujeto = hombre). Pero esto nada 
prueba en favor del texto. Pueril sería - admitir que los textos de San 



Lucas (111 22, X B, XII 32) San Mateo (111 17, XVII 6) y otros se 
refieren a Dios, porque claramente se ve la relación y dependencia esen- 
cíal e intrínseca. En nuestro artícdo hicimos alusión a algunos de ellos 
acotados por el padre Lagrange, relativos al hombre. Haciendo una revi- 
sión de todos los textos bíblicos, se vería casi siempre, y fácilmente, si 
11: palabra susodicha se refiere a Dios o al hombre. Mas, repetimos, ello 
no prueba nada en favor de la misma palabra &oxhg e?& si, aun cuando 
predominasen los d d  primer sentido. La balanza se inclina merced a otra 

palabra que no es ciertamente &&g;. 

L a  filología tampoco podrá decir nada fundándose en una supuesta 
divergencia entre San Pablo y San Lucas. Tal suposición parece no tener 
brse, ya que Can 'Lucas fue pedisequus Pauli; fueron uña y carne; entre 
ellos existió una estrecha afinidad, la cual se manifiesta en el lenguaje y 
cri la doctrina. Hay una dependencia de San Lucas con relación a San 
Pablo. Los textos de San Lucas, citados del mismo modo por San Mateo, 
no dan pie para afirmar que nadie mejor que San ILucas haya traducido 

San Lucas. 

2 Punto de vista eregético.-El sentido espiritual que radica en las 
dos palabras del texto del Evangelio de San Lucas exige qce el sentido 
literal sea el mismo. Pero, aún cuando literalmente no hubiese una base 
para sostenerlo, hay otros pasajes en las Sagradas Escrituras que lo 
apoyan y confirman, co.lei>80xiasy sin &FozhG. Por eso dice Santo Tomás 
en la Suma Teoldgica (1, q .  1, art. 10 ad lum.) lo siguiente: Nihil sub 
~Bzntuali sensu continetur fidei necessarium, quoá SrPiptura per litteralern 
scizsunt a l i r al b i manifeste mon tradot, es decir, .nada se contiere en 
la Sagrada Escritura en sentido espiritual necesario para la fe, que 
no se halle claramente en otro lugar de la misma por medio del sentil'o 
literal». Y entonces, como dice e1 teólogo Báñez en su comentario- al* 
certeza de aquel texto que tiene un sentido espiritual ya afecta al sen- 
tido literah. Y esto confirma claramente la primera lectura del texto, 
porque la buena vo!untad se predica del hombre, siempre que con él 
está relacionada. 

3. P m t o  de vista teol6giro.-Es evidente, como hecho innegable, 
que la palabra &wia; está en relacidu i?ztrhseca y esrtzctal coi: c l h p ú m o ~ ~  
y por tanto, el sentido que se impone una vez relacionadas estas dos 
palabras es un sentido psicológko, espiritual (el cual es, según Orígenes 
si e: libro Periarch., capítulo 2, como el alma, y el literal como el 
cuerpo), es más, teológico y sobrenatural. Este sentido está por encima 
de todos los elementos materiales de flexión de una gramática. Vale 
para estos casos la frase de Ortega, de que el agua se escapa como por 
una canastilla, o la teoría de Bergson sobre los moldes y las entele- 
quia~.  Aplicando la razón al dato revelado, ¿qué se deduce? De la rela- 
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ción entre dichas dos palabras surge necesariamente el que hay ualgon 
en el homLre para que se le aplique la ~i>8rnig, considerada dentro del 
contexto. En  !a revista Enseñanza Media se habla, con razón, del 
sentido «restrictivo-subjetivon, interpretándo!~ como buena voluntad vec 
dificable por la gracia de Dios (gracia suficiente). Muy bien dicho y 
comprendido. Si esa voluntad es reforzada por la gracia (gracia eficaz), 
entonces ya está rectificada por Dios. Tal es el sentido teológico de b 
palabra en cuestión. 

4.  Ei serztido explicito y propio del texto.-Afirina el Sr. Fernándeí! 

Galiano, y con mucha razón, que la palabra &o>tb,  en e1 testo de que 
se trata, upuede gramaticalmente ser una cualidad ilttrinseca. de los honi- 

bres ( & S p & ~ o ~ s )  de quienes deperzde el genitivoa. Esta cualidad intrin- 
seca abarca todo el contenido iníiuído por la gracia suficiente, que Dios 
da a todos los h o m b r e  (universalismo), ya que el texto supone el orden 
sobrenatural. Ahora bien ; existe una reláczón csenczul entre ambas pa- 
labras. 2Qué se  deduce de esto? Porque el admitir uno u otro extremo 
depende exclusivamente de la deducción basada en el empleo de aquelia 

palabra E&xigs  En efecto, si se la emplea haciéndola depender del 
hombre, significará una cualidad intrínseca ; pero si se la emplea ha 
ciéndola depender de  Dios, significará la complacencia divina. ~ C a h z  
una concordancia entre ambos aspectos? Estos aspectos son formalmente 
distintos. En  el texto que nos ocupa, dicha cualidad intrínseca depende 
de  los hombres, con quienes está en íntima relación. Tnl es e1 sentido 
explícito y propio del texto de San Eucas. 

5. El sentido Zn~plicito e impropio.-Es cierto que la buena disposi 
ción del hombre es  causada por Dios; es cierto que la gracia es 1x7 
don de Dios; es  cierto, por tanto, que el efecto supone urla causa (S& 
ciente o eficaz) y que, por consiguiente, en Dios está la raiz de la buena 
voluntad rectificable y rectificada. Esto quiere decir que implícitamente 
hay que dar  s las dos palabras, cuyo sentido se ventila, un sentido 
adivinon. De ello nadie duda, con tal de que se admita la doctrina c+- 
tólica y tomista. E n  este sentido no tenemos ningún inconveniente en 
admitir la lectura segunda. E l  mismo Sr. Rabnnzl la admite así, cuando 
al fina! de su artículo del 15 de enero dice lo s;guieiite nQueda más 
ciara que el agua la cttalidad de los hombres a quienes se promete o 

anuncia la paz, así como el Ser intplz'cito respecto al cual dicha cualidad 
cobra vigencia. Porque unos hombres 'que agradan...', ya se compretrdc 
que llevan uno cualquiera de tales cualificativos sinónimos, con respecto 
a! juicio de Dios, que es de quien procede la gracia que se les anunciar 

En  efecto, lo uimplíciton supone lo uexplíciton. Los  hombres procede- 
mos de l o  explícito a l o  implícito, no al revés; del efecto a la causa, 
iio viceversa. Aun .cuando en las ciencias necesarias se  proceda de la 



=usa al efecto, de los principios a las condusiones, siempre resultará 

que se procederá de lo explícito a lo implícito. Y no es preciso meterse 
en n& filosofías. De todo lo cual se desprende, y es también más claro 
que el agua, que se reconoce nuestra primera lectura aexplícitamenten, 
aiinque se siga la segunda en un plan uimplícitou. 

6. Conciliació~u de las dos lecturas.-Las dos lecturas son perfecta- 
mente admisibles, con tal de que se distinga el efecto de la causa y se ad- 
mita que primero conocemos el efecto que la causa; y el efecto es, en 
nuestro caso, la palabra ~OBoxiv~ en intima conexión con civBpi>iro~;. Es 
lo que nos manifiesta el texto revelado, y es así como tenemos que 
aceptarlo e interpretarlo. Ahora bien, un sentido favorable a los hom- 
bres y otro a Dios no pueden ser aen el fondo lo mismo)), como estima 
ei Sr. Fernández-Galiano. 2 Cómo pueden ser equivalentes la cualidad 
intrínseca expresada en las dos palabras relacionadas entre sí, según nos 
las da el texto de San Lucas, y el origen de esa cualidad, el cual es 
Dios? ¿Cómo va a ser lo mismo el sentido explícito que el implícito, 
d efecto que la causa, Dios y el hombre? Pueden, por consiguiente, ad- 
mitirse muy bien ambas lecturas, entendiendo la una en un sentido ex- 
plícito ua primera) y la otra en un sentido implicito (ia segunda). 

7. Un sofisma de anon causae pro causau.-Si bien la causa real de la 
bona voluntas es Dios, para nuestro conocimz'enlo, sin embargo, y tra- 
tando de investigar el sentido del texto eii cuestión, primero es la bono 
uobntas, que es premisa y causa cognoscitiva de la complacencia divina. 
Del mismo modo que cuando demostramos la existencia de Dios, aunque 
Dios es causa real del Universo, para nuestro conocimiento la premisa 
(causa) de la cual deducimos el esse Dei es el Universo. En el argumento 
sobre el movimiento, éste será la causa y principio del que procedemos 
para sacar la conclusión (efecto) de la existencia de Dios. De la misma 
manera, el sentido explícito uerá el fundamento de donde partimos n o s  
otros, los hombres, para concluir el sentido implícito. San Agustín en sus 
-ratados sobre la paciencia, en el Enquiridión y en otro titulado Sobre los 
rnffztos y el perdón de los pecados, aparte de muchos lugares de 
úus obras, al examinar la bona volzintas siempre la relaciona con Dios, 
dc donde procede todo bien. Ahora bien, tan verdad es que Dios conozca 
la ~ 8 6 o x h  en el hombre porque esista con anterioridad, entendiendo la 
ciencia divma de visión redupltcative como visión, como que exista 
la ~O8oxia porqite Dios la conozca, entendiendo la ciencia divina de visióu 
como causa. En esta materia, Orígenes y San .4gustín se dan la mano. 
En el testo se ajusta mejor el primer aspecto, razón por la cua3 de la 
realidad expresada por el texto nos elevamos a Dios. Si es verdad que 
totum quod est hont&Zs bonum, est (í. Deo (Sum. Tkeol. 1, 11, q .  114, 
mt. l), en expresión de Santo Tornjs, no lo es menos que, porque los 
%omkes tienen buena voluntad, sabemos que Dios en ellos se comp!ace. 
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ConcLs idn .~La  traducción de la Vulgata es exacta, a nuestro juicio, 
desde el punto de vista de la primera lectura. Es, pues, justa, debida, 
¿Por qué, si no, se dijo en Enselmma Media que en el artículo del gene- 
ral Kindelán ase apuntaba, tal v e z  indebidamente, un error de traduccih 
en la Vulgata Latina»? Esta duda ya no nos extraña después de lo que 
hemos dicho. 

Respecto del aspecto de la propaganda entre el gran público, en el 
que se ve que insistía sobremanera el Sr. Rabanal, diremos que nos pare- 
ce utópico, improcedente y desconcertado. No obstante, cada cual está en 
su pleno derecho de seguir opinando por el sentido aexplícito~ de ia 
lectura que quiere dar base a aquella propaganda; pero entonces habrá 
que demostrar filológica, exegética y teológicamente que el sentido ex- 
plícito y propio aboga por Dios (paz entre los hombres bien quistos de 
Dios, etc.) y no por los hombres (paz a los hombres de buena voluntad). 
Lo contrario creemos haber demostrado nosotros. Hemos justificada nues- 
tra discrepancia, porque el terreno en que nos movemos nos parece más 
sólido. Y sabido es que el piso de adoquines o de asfalto es más firme y 
seguro, para poder sostener m a  torre, que las arenas movedizas de1 de- 
sierto, por muy rubias que sean. 

Nos agradaría saber los  fundamento,^ de Ja tesis contraria y las obje- 
ciones a nuestra ~os~c~Ó~.-ANGEL RODR~GUEZ BACHILLER. 

SOBRE LAS~'COLECCIONBS ESPANOLAS DE MANUSCRITOS 

GRIEGOS 

En nuestras páginas 1 3W%1, la revista se ocupó del regreso a Es- 
paña de un manuscrito de El Escorial que, robado a fines del siglo x~x,, 
fue comprado en París y devuelto a su procedencia por M. Alfred Pr-  
reire: se trataba de un cÓ6rce de fines del xvr que contiene !a AtejaGdm 
de Licofrón y parte de las Olimpicas de Píndaro. 

En cambio, en 11 45 hubimos de señalar con dolor la permanencia en 
el extranjero de otro códice, el Upsaliensis Graecw 5, del que se sabe 
con certeza qae fue también robado de dicha Biblioteca: así, al menos, 
se desprendía del'artículo de Rudberg en Eratzos L 1952, 60-5'0. Ahora 
tenemos ante nosotros otro trabajo de la misma revista (Codices UQsa 
lienses graecz' 6 et 8, de L.-O. Sjoberg, en 'LVIII 1960, 29-83 en que 
se aportan más precisiones. Ya 'Lundstrom (ibid. 11 18W, 1-7) había es- 
tudiado la procedencia de los ocho manuscritos griegos (Ups .  gr. 1-8) 
que en 17G había donado J. G. Sparfvenfeldt a aquella Universidad y 
llegado a la conclusión de que seis de ellos (23 y 5-8) habían sido com- 
prados en España, y aun de que tres n5meros del lote (2, 5 y '7) habla= 
pertenecido antaíío a la Biblioteca Real de El Escorial. Ahora 



Sjoberg demuestra que también el 6 y 8 se hallaban el1 nuestro monas- 
terio antes de 1671, lo cual hace deducir que igualmente el 5 formaría 
parte de la misma serie. 

No estaría, pues, fuera de lugar que, dando pruebas de probidad y 
espíritu de colaboración internacional, la Universidad de Upsala devol- 
viera los ocho códices a sus anteriores y parece que legítimos propieta- 
rios, los españoles. 

Ahora bien, una cosa es que estos hechos vergonzosos hayan ocurrido 
cn época de general incultura y con ocasión de un lastimoso incendio, y 
otra que ahora podamos leer con sorpresa y pena, en una fuente poco 
filológica - e l  periódico &Por qué? del pasado 12 de abril, núm. %, una 
información que, con gran aparato de titulares y junto a noticias de crí- 
menes y sucesos, nos hace saber que la Biblioteca de la Seo de Zaragoza 
ha sido expoliada, en complicidad con uno de sus funcionarios seglares, por 
ur súbdito italiano que, con su colaborador, ha sido detenido. Según 
dicha información -de cuya e-uactitud en los pormenores, por supuesto, 
110 respondemos-, el robo se ha venido cometiendo, en forma continuada, 
durante muchos años. Prescindiendo de evaluaciones quizá fantásticas en 
que incurre la mencionada revista, porque en cuestiones de este tipo e! 
valor suele ser incalculable, la importancia del suceso está atestiguada 
por el hecho de que en el Répertoire des bibliothkques et des catalogues 
& manzcscrits grecs, de M .  Richard (Paris, 19á82), se lee, en la página 2US 
y bajo el lema Saragosse, la siguiente púdica expresión: des codd. 220, 
327, 562, 62l, iZW, 1826, 20n, 3934 sont 2 New Haven, Yale Universityu ; 
y en página 170, en el apartado New Haven: uvoir aussi ... Saragosse ... B 
Esto hace temer por el resto de los fondos, que, según Richard, ascen- 
dían a 31 manuscritos griegos, con lo cual esta colección sería la cuarta 
de España en su género. 

Estamos seguros de que se está haciendo justicia en este caso, para 
e: que ha sido nombrado un juez especial, y también sabemos que el 
Arzobispado de Zaragoza realiza el máximo esfuerzo para recobrar los 
manuscritos que han pasado la frontera; y en cuanto a los que se encuen- 
tren ya en instituciones públicas o privadas de otros países, suponemos 
que la simple aplicación de las normas internacionales bastará para ase- 
gurar el regreso a España de tan preciadas joyas. Pero hay que la- 
mentar el estado de penosa incuria en que, por lo visto, ha estado una 
Biblioteca española durante largo tiempo. Se argüirá quizá falta de me- 
dios o de personal especializado u otras razones; pero ello no hace 
sino poner de relieve la necesidad de que, con ayuda del Estado SE 
fiiere necesario, cambie esta triste situación. 
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NOTICIA CURIOSA ... Y LASTIMOSA 

Ambos calificativos merece la nota que leemos en Gnomon XXXIII 
1961, 223, debida a la pluma del helenista y arqueólogo ateniense Espiri- 
dón Marinatos. Allí se cuenta que en 1M4 ó 1945, cuando las montañas 
griegas estaban casi totalmente en poder de los guerrilleros, un campesr- 
no de la Mesenia occidental encontró cerca de la antigua Erana, al N. de 
Pilos, un arca de piedra que contenía un bulto o envoltorio muy negro, 
muy sucio y de un aspecto parecido al del estiércol, en cuyos bordes pa- 
recían verse letras. Pero, como entonces nadie se atrevía a recorrer sin 
escolta los campos, la policía tardó mucho en personarse en el lugar de¡ 
hallazgo, tanto que, cuando llegaron, el campesino había arrojado ya el 
presunto códice al estercolero. Parece que se trataría más bien de cuero 
que de papiro, pues el libro no se deshacía al simple contacto de la mano. 
Esto hace pensar en los hallazgos de manuscritos del Mar Nuerto. Por 
otra parte, el hecho de que el arca estuviera sepultada a unos seis metros 
parece indicar que fue escondida intencionadamente; y Marinatos recuer- 
da que, según Pausanias (IV 20, 4 y 26, 8), Al-istómeqes enterró en la 
mesenia Ifome unos textos litúrgicos grabados en láminas de estaño. e 

LA MISION ARQUEOLOGICA ESPAROLA E N  NUBIA 

A principios de esta primavera, la Prensa española se ha ocupado con 
cierta.extensión del regreso a Madrid de D. Martín Almagro, director de 
la Misión arqueológica enviada a Egipto y Sudán para cooperar al &va- 
mento de los monumentos antiguos amenazados por los proyectos hidráu- 
licos bien conocidos. Se informa acerca de la recuperación de valiosos 
materiales arqueológicos y se anuncian, para la próxima campaña, traba- 
jos en Dibeira y Kars Iko. Pueden encontrarse más pormenores en d 
artículo de Juan Roger El salvafitenbo de los tesoros arq2ceoEó~icos de 
Ngbia (Arbor, núm. 179, noviembre de 1960, págs. 7891). 

Copiamos, para que sea complemento de las noticias que dimos en 
págs. IV 449-450, lo que leemos en Arbor (niim. 179, noviembre de 1 W ,  

-págs. 100-101) : 
aEl IX informe sobre los trabajos para la edición de la Vetrcs L a t h ,  

% colección completa de todos los restos que se conservan de las antiguas 



traducciones latinas de la Sagrada Escritura, contiene una exposición de 
ka labor realizada ipor el Instituto anexo a Ia abadía benedictina de Beu- 
ron (Alemania) en 1 N S .  En la primavera de ese año se publicó una entre- 
ga del tomo XXVI, Epistolas católicas, que comprende la 11 de Can Pe- 
dro ; el manuscrito de la 11 de San Juan está en gran parte ultimdo. 
Para su preparación se han utilizado sesenta manuscritos. 2 0 s  trabajos 
preparatorios para la edición del tomo X I  han consistido en reunir la to- 
talidad de los antiguos textos latinos del libro de la Sabidurla. Los traba 
jos para la publicación del tomo XXIV permitirán resolver un importante 
problema científico, por cuanto se ha podido demostrar que el texto de 
'la Vulgata latina se compuso en Roma hacia el 380, con lo que parecen 
definitivamente refutadas las teorías que suponían su composición en fecha 
posterior (siglos v o VI) bajo la influencia de Casiodoro. 

aEl Instituto prepara además, bajo la direcciór. del P. Weber, una 
edición manual de la Vulgata del .Antiguo y Nuevo Testamento, con sub- 
venciones de Roma y Oxfosd, que representa una edición crítica, pues nc 
se ?tiene al texto de la editio Clementimn. 

'1-0s CENTENARIOS 

El P. Mayor, en al articulo que en página 208 mencionamos, llama 
!a atención sobre el hecho de que en 1959 se cumple el XXV centenario 
?el presunto nacimiento de Herácliio, que correspondería al 54í a .  J. C 
En realidad, la cosa es un poco diferente: teniendo en cuenta que no 
existe el año O, sino que se pasa del 1 a. J. C. al 1 d. J. C., en 1x9 
se celebra el centenario de los nacidos en 542 a. J. C. ; pero como la 
fecha es aproximada, el asunto no tiene la menor importancia. 

Esto nos ha hecho tomar un lápiz y hacer algunas cuentas sobre los 
centenarios de autores clásicos que en estos Últimos años nos toque o 
nos haya tocado vivir. 

En  nuestra página 111 63 haciamos referencia a lx fecha insegura 
del nacimiento de Aristófanes, cuyo centenario andaría hacia 1956, y 
en efecto, los países de Europa oriental 10 celebraron con diversos 
actos y publicación de libros. Hacia 1957 ó 1933 hemos perdido Ia oca- 
sión de conmemorar el centenario de Lisias, que debió de nacer en 444 
t 443; en Y959 6 1W, el de Menandro, nacido en 342 Ó 34i, y en 1960, 
el de Epicuro, que vino al mundo en el último de dichos años. Bastante 
antes, en 1963 ó 1%, habríamos podido conmemorar el XXIII cente- 
=ario de la muerte de Platón, fallecido en 348 ó 347. Ahora, en cambio, 
una consulta rápida a los manuales no nos hace prever próximas cele- 
braciones. En 1 W  tenc!remos el centenario de la muerte de Isócra- 

-fe6 &S), y en 1965, fecha muy cercana, porque alcanzó a vivir 93 años. 
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- el de su nacimiento, 9ituado en 436; en El66 se: cumplidn próxima 
urente años de l a  llegada al mundo de Posidonio, que debió de naces 
hacia 135; y en 1968 6 1969, si vivimos, nos tocará celebrar los veintitrk 
siglos desde el nacimiento del estoico Zenón, acaecido en 333 ó 332 a. J. C. 

De momento, nos hemos contentado con seguir conmemorando o 
Velázquez (cf. pág. V 442): los artículos de los Sres. Garagorri y A* 

- 

- .  -10, cuyos títulos recogemos en página 2íi, y la publicación de b 
"Fundación  pastor^ a que hacemos referencia en pág. 212, son muestra 
del inteds con que se ha% estidiado, en ocasión del centenario, las ín- 
fiuencias de lo &sido en la pintura del maestro. 

. LOS M'ARMOLES DEL PARTENON 

Segiui leemos en los periódicas, los de Atenas han emprendido una 
viva campaña en pro de la restitución a dicha ciudad de los fragmentos 
decorativos del Partenón, tr&adados a Londres por lord Elgin y cus- 
todiados en el British Museum. En el mismo sentido se ha expresado, 
en el Parlamento inglés, el diputado Sr. Noel-Baker. La actitud del 
Gobierno británico es opuesta a la devolución. Aparte de que la legiti- 
midad de la adquisición es innegable -alegan-; la conservación de 
las inmortales obras de arte se asegura mejor en el Museo que en lo 
Acrópolis, donde van deteriorándose de modo grave los fragmentos que- 
dados &$ sitw. 

NECROLOGICA 

El 21 de enero pasado falleció en Cotocoilao (Ecuador), a los sesenta - - - y seis años de edad, el R. P. Aurelio Espinosa Pólit, S. I., nacido e m  
Quito -el U. de julio de 1804. De él decía una nota anónima en A 3 L' 
del 1 de febrero (cf. tambi4n la necrología de A. PaTedes Ricaurte eit 

Hwm.anidades XIII MI, iU-ii5): 
a ~ i r e l i o  Espino= Pólit, bien pertrechado en Cambridge de clhicoo 

griegos y latinos, escribió en castellano con puíeza y elegancia, b mismo 
cuando hacia libros de critica como el Yirgz'lio -uno de los mejores tri- 
Eutos modernos al poeta del sentimiento y la te~nura- que cuando tradu- 
cía magistralmente el teatro entero de Sófocles, los poemas virgilianos y 
hwacianos y los de estupendos ingleses, Tennyson entre ellos. 

o1La prosa que no es de ayer ni-de hoy, la que Unamuno creía ~ h í c u l o .  
de un 'estilo eterno', rica sin hinchazón, elegante sin afeite, pura sin. 
remilgo, limpia y atendida, pero llana y al mismo tiempo noble, debe aT 
padre ~ s ~ i n & a  páginas en que la  lengua española,persevera en su caminw 



real como una gran reina imperturbable Unte catástrofes que ponen en 
peligro su vida. Si, como es de temer, este idioma esplendoroso se va den- 
tro de poco al cuerno, el estudio del poeta ecuatoriano José Joaquín OI- 
medo, destinado a la XI Conferencia Interamericana de Quito, valdrá un 
día, con las restantes obras de Espiiiosa Pólit, de testimonio de una lucha. 
l i  de los bárbaros contra la lengua, y de una resistencia, la del más 
fino, solícito y preocupado humanismo contra la depredación de los salva- 
jes incultos y rústicos o técnicos y especialistas~. 

¿Para qué varn0.s a añadir más? Descanse en paz el ilustre humanista 
americano. 

UNA FUNDACION HELENICA ... 

De aoontecimiento extraordinario en nuestra esfera puede ser calificada 
Ia noticia de que uThe Graduate School of Arts and Sciencesn de la uHar- 
vard Universityn anuncia, con fecha 5 de enero de 1961, la coiicesióii, 
por parte de la aOld Dominion Foundationn, de cinco millones de dóla- 
res (300 millones de pesetas) para la constitución de un aCenter for Helle- 
nic Studies~ en Washington, D. C. Esta cantidad procede en parte de un 
legado hecho por la difunta Mrs. Truxtun Brale, propietaria de la histb- 
rica uDecatur Housex de Lafayette Square, que, fallecida en 1956, especi- 
ficó, deseosa de honrar la memoria del hijo de su esposo, Walker Blaine 
Beaie, que un terreno de seis acres y medio, situado en 3lO0 Whitehaven 
St. NW., cerca de Dumbarton Oaks, sería destinado, en su importe totai 
de 130.000 dólares, a establecer en él «un centro educacional que se pro- 
ponga, dentro del campo de los estudios griegos, redescubrir el humanis- 
mo de los helenos de la antigüedad>. 

)La nueva institución va a llamarse aCenter for HelIenic Studies~ y 
será aGministrada por los uTrustees for Harvard Universitya. Se cons- 
truirá un edificio para la misma en el terreno en cuestión, donde se quemó 
en 1949 otra residencia de carácter histórico. 

En el aCentern trabajarán, en primer lugar, varios nsenior Fellows~ 
s o  residentes, de los que han sido designados los profesores John M. Fin- 
ley (Harvard), Bernard Knox (Yale), Richmond Lattimore (Bryn Mawr}, 
Whitney Oates (Princeton) y James H. Oiiver (Johns Hopkins). Estos 
asenior Fellows», de entre los que será nombrado un Director, elegirán 
y dírigirán las tareas de los «Junior Fellowsa, que, en número de seis o 
siete, comenzarán desde ahora a llevar a cabo sus planes de trabajo en 
Dumbarton Oaks y otras bibliotecas de Washington. A este respecto se 
%a publicado ya una convocatoria, cuyo plazo de solicitudes expiraba e1 
pasado 15 de marzo, para que puedan ser pedidas las plazas para el año 
3!?6l-62 por personas de veinte a treinta y cinco años, normalmente doc- 
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tcires (aunque puede haber casos en que se admita a quienes preparan sua- 
tesis), de cualquier país o sexo, solteros o casados, que se interesen per 
la Literatura, Filosofia, Historia, Arte o Religión de las épocas clásica y 
helenística o por aspectos de la tradición griega en los siglos posteriores. 
Las solicitudes debían enviarse, con una breve descripción de la carrera 

- académica, a M'r. J. P. Elder, Graduate School of Arts and Sciences, Har- 
mrd University, 471 Broadway, Cambridge 38, Mass., U. S. A. El im- 
porte de la beca será de 6.000 dólares anuales; la concesión puede ser 
renovada una vez. Todo ello constituye una magnífica oportunidad para 
Iielenistas de todos los países. 

... Y UN MOTIN 

El presidente de la Universidad de Harvard, Nathan M. Pusey, que 
fue quien, con el de la Fmdación uOld Dominiom, Paul Mellon, anunci8 
la buena nueva del importante donativo, parece ser hombre de ideas mo- 
dernas, pues, oponiéndose a uns tradición de trescientos veinticinco años, 
ha patrocinado o respaldado una decisión del Comité académico en vir- 
tud de la cual los diplomas no serán desde ahora redactados en latín, 
sino en inglés. Esto provocó un verdadero motín en que, según leemos 
en Time del pasado 5 de mayo, cuatro mil estudiantes, al grito uiLatín, 
sí ! i Pusey, no !D, se enfrentaron, durante dos tardes consecutivas, con 
32 funcionarios subalter"nos de la Universidad reforzados, el segundc día, 
por guardias municipales provistos de bombas lacrimógenas. Y cuentan 
que el presidente, sobre quien recaerá, dicen los estudiantes, la vergiien- 
za de haber sustituido en los títulos xadbmicos el noble alma w t e r  por 
el plebeyo ufoster mother)), exclamó sorprendido, cuando los manifestantes 
vociferaban ante las puertas cerradas de su jardín: UNO entiendo que pue- 
de significar este alboroto. ¡Estaba yo pasando una tarde tan tranquila 
leyendo a Horacio !a 

NOTICIAS DEiL C. S. 1. C 

Con el fin de armonizar y regular las relaciones entre las diferentes 
Secciones del Instituto uAntonio de Nebrija)), se ha procedido a una pe- 
queña reorganización en virtud de la cual dicho Instituto contará en k 
futuro con tres vicedirectores, uno por cada una de las tres Secciones en 
que se reparten sus tareas: D. -Antonio Tovar, catedrático de Salamanca, 
que era ya vicedirector, y D. Meriano Bassols y D. Manuel Fernández- 
~alrano,  de Barcelona y Madrid respectivamente. El último de estos se-- 



ñores ha cesado en d cargo de secretario del Instituto para ser swedido. 
por el catedrático de Universidad excedente D. Luis Gil. 

Don Alvaro d'Ors, que pasa a prestar servicios en el Estudio General 
de Navarra, ha presentado la dimisión de su cargo (cf. pág. V 3%) de 
director del Seminario de Estudios Papirológicos del Patronato aMenén- 
dez y pela yo^. En vista de ello, ha sido nombrado como tal el Sr. Fernán- 
dez-Galiano, vicedirector del Seminario. Cf., sobre este nuevo organismo, 
cl artículo de Tomás Borrás que señalamos en pág. 212. 

LA FUNDACION HARDT 

Ampliando las noticias que dábamos en pág. V 440, podemos comunicar 
que, con notable diligencia, han sido impresos y están en venta los tomos 
V y VI de los Entretiens sur 1'Antiquité Classique. El primero de ellos, 
titulado Sources de Plotin, comprende trabajos de los profesores Dodds, 
TheiIer, Hadot, Puech, Dorrie, Cilento, Harder, Schwyzer, Armstrong y 
Henry. El VI, llamado Euripide, recoge aportaciones de Kamerbeek, Ri- 
vier, Diller, Lesky, Winnington-Ingram, Zuntz y Martin. Está a punto 
de aparecer el VII, que comprenderá los ,textos leídos y discutidos en las 
conversaciones de 1960: su título es Hésiode et son injtuence, y en él ha- 
llaremos las colaboraciones de von Fritz, Kirk, Verdenius, Colmsen, La 
Penna y Grimal. 

LOS PAPIROS BODMER 

Desde nuestra última nota informativa al respecto (cf. pág. V 216) los 
progresos de esta. colección han sido velocísimos: en 1959 aparecieron las 
ediciones del papiro VI (Lbre  des Proverbes, que contiene el texto copto 
de dicho libro bíblico preparado por R. Kasser) y la, hoy ya agotada, de 
los X-XII ((La cowespondance apocryphe des Co~nth.iens et de l'apotre 
Pml, la On.&me Ode de Salomoq Fragment liturgique, todo ello en tex- 
tos griegos editados por M. Testuz); en 1960, la d d  XIII  (L'Homélie de 
I4kliton, texto también griego cuya edición se debe al mismo autor); y 
ya se nos anuncia otro sensacional descubrimiento: el de un códice de 
papiro, de hacia el 200 o tal vez un poco antes, que contiene los capítu- 
los 111-XVIII y XXII-XXIV de San Lucas (papiro Bodmer XIV) y los 
1-XV de San Juan (papiro XV). Esta edición correrá a cargo de Victor- 
Martin y de Rodolphe Kasser. 1 Realmente asombroso todo ello f 



EL FONDO MURRAY Y SUS BECAS 

La ~Gilbert Murray T ~ U S ~ D  (cf. pág. V 50) va a conceder, en diciem- 
bre de este año o enero del próximo, una serie de bolsas de viaje para 
profesores o profesoras de griego o de latín que no hayan estado nunca 
en Grecia. Tales becas corresponderán a los años 1962 y 1963. Las solici- 
tudes deben dirigirse, antes del prósimo 1.0 de noviembre, a The Secre- 
táry of the Classical Sub-Committee, Prof. R. P. Winnington-Ingram, 
1 Willow Road, London N. W. 8 (Gran Bretaña), y a ellas deberá acom- 
pañarse un plan de viaje con indicación de edad, títulos y experiencia; 
una carta-aval del jefe del establecimiento docente correspondiente y el 
nombre y dirección de una persona que pueda servir como referencia. 

LOS <CUADERNOS DE LA FUNDACION PASTORn 

Esta serie, publicada por la benemérita Fundación (cf. págs. IV 377 y 
V 351-382 y m), había sufrido una sensible interrupción después de la 
aparición de su primer número. Ahora podemos comcnicar a nuestros 
lectores que, en virtud de un acuerdo con !a Editorial ~Tauruss, acaban 
c!e ver la luz los ,cuadernos 2, 3 y 5, cuyos contenidos pueden hallarse en 
pág. 212, y el 4, que trata de tema no clásico. El segundo recoge (cf. pági- 
na IV 203) los textos de cuatro de las cinco conferencias que, en el otoño 
de 1%7, constituyeron el ciclo Problems del mundo helenistico ; en el ter- 
cero, dedicado a Cicerón con ocasión de su bimilenario, se leen las confe- 
rencias de D. Alvaro d'Ors y D. Antonio Magariños de que hab!ábamos en 
páginas IV 447-448 y, con ellas, el texto ampliado de los artículos que, 
también en relación con la conmemoración ciceroniana, publicó D. Anto- 
cio Pastor (cf. pág. IV 374) en el diário A B C;  el quinto nos ofrece 
(cf. pág. V 442) la edición de la conferencia velazqueña del Sr. Sánchez 
Cantón. 

La atractiva presentación e indudable interes de los temas hacen augu- 
.zar los mayores éxitos a esta colección dotada ahora de nuevos impulsos. 

BECA PARA ESTUDIOS 

Don Marcelo Vigil Pascua1 ha obtenido, para el curso 1960-1Mi, una 
heca del Gobierno italiano que Ie permitirá realizar estudios de Arqueolo- 
.&a en la Universidad de Roma. 



PREMIO uMENENDEZ PIDAILs 

El premio *Ramón Men6ndez Pida]., conferido por la Real Academia 
Española para cobras publicadas a partir del primero de enero de 195% 
sobre Filología o critica hist6riceliteraria~, ha correspondido a doña 
E u l a k  Rodón Binub, por su libro, editado por el Instituto ~Antonio de 
Mebrija~, El Iengmje técnico del fertdalism ea el siglo XZ en Cat~latiaa 
(Contrihcdón ai estatdio del bth m a d i r z l ) .  

ESPANA EN EL EXTRANJERO 

Don Antonio García Bellido, catedrático de la Universidad de Madrid, 
ba sido distinguido con la cohción del grado de doctor honwis cawa por 
ia & Burdeos. 

Don Wartín Sánchez Ruipérez, catedrático de la Universidad de 5- 
Iámanca, fue invitado, durante el pasado invierno, para dar, en la de Lieja, 
tres conferencias, pronunciadas en los dias 12, 13 y 14 de diciembre de 
%60, sobre Ecritr<re et b g ~ e ,  Le dialecte. myckuien y Homkre et les $a- 
tieites. La segunda de elbs fue seguida de animado coloquio. 

La Reme de lo Franco-Awiewe (núm. 134, enero de 196i, pág. 329) 
dedica unas cariñosas Iineas a comentar la incansable labor de nuestro 
qoerido colaborador, D. V. E. Hernándee Vista, en pro de las Humani- 
ciades y su cultivo. 

Los trabajos premiados en la XI: edición de este concurso, organizado 
por el aIstituto di Studi roma ni^ (cf. pág. V 448), han sido publicados 
en el cu? de 1960. 

Se conocen ya los resultados del XII Certmea Capitolhm (1951). El 
primer premio ha quedado desierto ; para el segundo se' han clasi- 
ficado ex aeqro los profesores Alberto Albertani, de Roveretto, autor del 
trabajo Libers' -Jipi; Mieczyslaw Brozek, de Cracovia (L. LenkM ad M .  Ce- 
lerern epktulae selectoe); y Edilio Mareili, de Favía (Propempcicon). Se 
ha otorgado m mención honorífica a la profesora Gsbriella VentureIU, 
d e  Forii. 

En breve se anunciará el XIi i  certamen. 



CONGRESOS, REUNIONES. ETC. 

%.a uII. Fachtagung für indogermanische und allgemeine Sprachwis~,en- 
schaftn, organizada por la dndogemanische Gesellschafts en colabora- 
.ción con la Universidad de Itinsbruck, se celebrará en dicha ciudad 
{cf. págs. 11 133 y V 292) entre los dias 10 y 16 de octubre próximos. Se 
anuncian ponencias de los profesores Hartmann (Zwr Erforschuxg vos 
Sprachtypen: Methode uttd Anwendzcngen), Kurylowicz (Problerne der in- 
dogermnischen Laictlehre), Leroy ( L e  renouveau de la sémantique), 
hehring (StrzcktureEism~c~ und Sprachgeschicht#), Giler (Zunr YerhaltnY 
von Wort und Sata in  hdogermaniscken Spracher,), Szemerényi (Indo- 
Ewopean EtymoCogy and W o d  Formation - Some Basic Problems) y 
U n t e r m n  ( P e u ~ o n ~ n m e ~  ais Sprachquelte im vorr6ntischezz Hispoxietr). 

Las práxirnas reuniones dd Cornitk uEirenen para el Fomento de los 
Estudios Clásicos en tos Paises Socialistas se celebrarán en 1962 en Flovdiv 
.{Rulgaria) y en 1 s  en la U. R. S. S., como continuación de !a serie que 
ha venido desarrollándose, desde a 7  ,(cf. págs. IV ma03), en Liblice 
(Checo&waquia), Varsovia, Budapest, Erfurt (Alemania) y Constanza (Ru- 
mania). Se prevé la publicaci6n de ur, órgano del Comité, Eiverae, costeadu 
por las Academias c2iecoslovaca y alemana de Ciencias. 

El IX Congreso Internacional de Ligüistas (cf. págs. IV 188199 y 
V 292 y 400) se celebrará en Cambridge, Mass., bajo la presidencia del 
~ r o f e s o r  J. Whatmough, de Harvard, durante los días 27 de agosto a 
1 de septiembre de  1962. Como el anterior, comprenderá sesiones plenarias, 
de sección y de pequeño grupo. .Los temas definitivos para cada discusidn 
serán fijados una vez recibidas las respuestas a un cuestionario previo que 
se somete a los interesados. y en que parecen preverse apartados consagra- 
dos a Morfobogia, Variación estvuctura6 en el lenguaje, Las bases ldgicm 
de la teoria lingüfstica, Limgütstica matentática, La aduccidn, Temí0 de 
los sistemas genwales, Lingüistica de los indios de Amérz'ca, Confeccidn ds 
otlcrs lingükticos, Lézicoestadhtica y glotocronologb, SiniQxk en la t e o h  
del lenguale, Semántica estadZstica, Estiltstico, Estsdios indoeuvopeos, Otros 
e ~ t d i o s  hhtdricos y comp+arativos, Lingliistica aplico&, L&tgtif.stica des- 
criptiva, Foniética, El fonemnu, Onomásticm y Lingüktica y Psicologb. El 
Comit-6 Permanente Internacional de Lingüistas prepara además la i a m ~  
diata publicación de un volumen, titulado Tre~tds in Europeam a 4  Amc- 
&can Linguistics 19@-1.960, que, bajo la dirección de la señorita Mohrmann 



Y los profesores Sommerfelt y Whstmough, contendrá un panorama gene- 
ial de las tendencias y avances reaiizados en este campo desde hace trein- 
ta años. 

El VI1 Congreso Nacional de Arqueología se celebrará en Barcelona, 
durante los días 10 a 16 de septiembre de 1961, como una más de las 
reuniones de este tipo que, desde 1949, se han desarrollado bienalmente 
e n  Almeria, Madrid, Galicia, Burgos, Zaragoza y Oviedo: se prevén fu- 
turas reuniones en Valencia, Valladolid y Madrid. La de este año cons 
tara de dos secciones especiales, una de Numisd t i ca  y otra de Etnologia 
y rehciones de la Prehistoria con !os primitivos actuales, así como de una 
ponencia sobre La cultura ibérica de Valencia, CataIufTa y el valle del 
Ebro, redactada por los profesores Tarradell, Mahquer y Beltrán, y co- 
municaciones de tema libre. 

También en Barcelona (cf. pág. V 49) se desarrollarán, en Ia primera 
quincena de septiembre de 1961, las actividades del 111 Congreso Interna- 
cionai de Arqueología Submarina, que viene a continuar la tradición de 
los anteriores de Cannes y Albenga. 

Como ya anunciamos (cf. págs. IV 437 y V #S), el X Congreso In- 
ternacional de Papirología se celebrará en Cracovia y Varsovia entre los 
días 3 y 9 de septiembre de 1Mi. Su tema general serA Las continuidades 
daistbricas en b civilización del Egipto grecorromano y bizantino. 

. 
Se nos informa de que el uAnnual Meetingu de la aClassical Associa- 

t ima correspondiente al año 1962 (cf. pág. V 488) se celebrará en Leeds 
y será ocasión para homenaje al famoso Richard Bentley, nacido cerca de 
aquella ciudad en 1662. 

En cuanto a la reunión del nJoint Committee of Greek and Roman So- 
~ietiesa que se desarrollará en Oxford entre los días 9 y 16 de agosto de 
1961 tcf. ibid.), comprende comunicaciones o conferencias de los profe- 
sores Page (The Arrow and the Ares: Homer, nOdyssey~ 81. @O-8), miss 
Taylor (Forerunners of the Gracchi), Williams (Poetry 2n the Moral CW 
mate of Augusfam Rome), Young (Family Relationships of Greek Mana- 
scripts and Scribes), Sambursky :Harmony and Wholeness in  Gveek Scien- 
tif;c Thought), Chadwick (The Distinctiveness of Early Christiarp Ethics), 
Merkelbach (Eratosthenes' ~ E r i g o n e ~ ) ,  de Ste. Croix (The Decline o f  
R o m n  Society), Andrewes (The Dxyrhynchils Historian and the Mecha- 
nism of  Politics), Gjerstad (The Etruscans and Rome). Robertson (Greek 
Artists nnd their Themes), Kenney (Ovid and his Editors), Walbank (PO- 
lemic in Polybius), Crook ( O n  the Uni4nportance of Emperors), Owen 
(.Tome Uses of Slander in  Gieek Philosophy) y Becatti ( N m  Llghg on 
Late Afrtique Ar6 in Ostia). 



ESTUDIOS C ~ S I C O S  

CONFERENCIAS 

El 16 de enero último, en la Real Sociedad Geográfica de Madrid, don 
Antonio Beltrán, sobre El Ebro: su historia en 1s Antigiiedad. 

El l9 y 26, en el Seminario de Ciencia de la Cultura uEugenio d ' O r s ~  
ds Ia Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, don 
Francisco Rodríguez Adrados, sobre Ciencia antigua y ciencia moderna. 

El 2l, en el Circulo de Bellas Artes madrileño, D. Federico de M=- 
dizábal, sobre Lucano, fundador de IQ poesh épica. 

El 10 de febrero, en el Colegio de Abogados de Madrid, D. Santiago 
Pelayo Hore, cobre Cicerdn y la maerte. 

El 13, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de dicha 
ciuaad, el conocido profesor rumano de 'Lingüística, residente en ek 
Uruguay, Dr. Eugenio Coseriu, sobre La docbrina del lenguaje en Ads- 
tdteles. 

El 14, en el Ateneo de Madrid, D. Bernardo VilIarrazo, sobre Hu 
manismo de Menéndea Pelayo. 

El 24, en la Biblioteca de la aGorresgesellschaftn de Madrid, M'ons. Pas- 
cual Galindo, sobre Historia y gloria de dos Biblias: León, dglos X 
y X I I .  

El I) de marzo, en d Ateneo de Madrid, D. Rafael Gambra, sobre h 
libertad en el universo griego y romamo. 

El 11, en la Casa de Córdoba de dicha población, D. Federico de Men- 
dizábal, sobre Lucano: el triunfo de Cdrdoba sobre Roma. 

El 19, en el Instituto de Aranda de Duero, D. Rafael Ródenas, sobre 
La familia y la &M en lo Antigigüedad. 

El 14 y 18 de abril, en el Consejo Superior de Investigaciones Cientí- 
ficas, el profesor Christoph Eich, sobre Lingüktica y teoria y Teorda &l 
verbo. 

El 20, en la inauguraci6n del primer curso del Instituto Arqueológico 
Mnnicipal, D. Antonio García y Bellido, ,sobre Del mundo romano en 
Madrid y srss contornos. 

El 24, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Sala- 
manca, D. José Alcina, sobre Descubrimientos esphituales de E u r i p i k .  

El 5 de mayo, en la Facultad de Filosofía y Letras madrileña, D. Ale- 
jandro Ramos Fdqués, sobre Lo Dama de Elche y las cerP.ámácas & + 
kpoca. 



ACTOS ACADEMICOS 

El Instituto Arqueológico Alemán de Madrid conmemoró el séptimo 
aniversario de su reapertura con un acto, ce!ebrado el 1 de marzo pasado, 
er, que, después de unas palabras de presentación del director adjunto, 
Dr. Wilhelm Grünhagen, d Dr. Herbert Nesselhauf, de la Universidad 
de Friburgo, disertó sobre L'Etat r o m i ~ z  et le Christianisme au preher  
et d e u x i h e  sidcle. 

El 6 de octubre Gltimo, el Instituto de Enseñanza Media de Aranda 
de Duero inauguró sus tareas con una conferencia del profesor de Reli- 
gión del mismo, D. Miguel García García, titulada Cogztribucidn plddnica 
por ptn mundo mejor. El conferenciante abogó decididamente por la in- 
tensificación del estudio de ias materias clásicas en el Bachillerato. 

CURSO DE HUMANIDADES CLASICAS 

Como en años anteriores (cf. p á p .  V 212213) se anuncia la celebra- 
ción, entre los días 7 y 25 del próximo agosto, del XIV Curso de Huma- 
nidades Clásicas y de Lengua y Literatura Española organizado por la 
Universidad Pontificia de Salamanca. En las secciones latina y griega del 
mismo intervendrán los profesores Fernández Pousa, Sánchez Vallejo, 
Guiiién, Mariné, Hernández Vista, Calonge, Oieja, Fr. I~idoro Rodrí- 
p e z ,  Panyagna, Solano y Costoya. 

CURSO EN LA LAGUNA 

El profesor Mario de Dominicis, de la Universidad de Perusa, ha des- 
arrollado, en el cuadro de los intercambios de profesores universitarios 
previstos en el Convenio Cultural Italo-Español, un curso de historia del 
Derecho romano que comprendió lecciones sobre 11 diritto di Romo e la 
s m  evolzsaione storica, ID tradizione ronurnistica &o alle codificízzions' 
del secolo X I X ,  Funsione moderna dello stitdio del dilr'tto romano, L.a 
&ex comz'tiolis~ e l'evolszione del comizto romano y L'opva della g k -  
i-irpr3:den.m canfa fomaziolze del dirifto pvizuto r o m o .  



TEATRO ESTUDIANTIL 

En los di'as U, 12 y iS de febrero Últim,o fue representada, en la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, Ia aversión 
moderna» de Las Fenicias de Euripides, obra de José M.a Casaux y puesta 
ea escena por el T. E. U. de dicha Facultad. 

Sobre esta representación puede verse el artículo que en pág. 2t4 
reseñamos. 

UN u0RESTES)i EN LENGUA G-4LLEGA 

El estreno de un Orestes, y en lengua hispánica distinta del c a s t a o s  
no es, ciertamente, cosa que suceda todos los días. Por eso me parece 
interesante informar a nuestros lectores de lo que acaba de tener por es- 
cenario el del Pabellón Nuevo de Fonseca (Santiago de Compostela). 

Dentro de un brillantísimo Concurso de Teatro Leído, al que acudie- 
ron grupos de diversas Facultades y Colegios Mayores, el T. E. U. de 
Filosofía y ILetras dialogó por vez primera 1111 Orestes en lengua gallega 
escrito por el estudiante de Comunes (veinte años no cumpIidos) Arcadio 
Tópez Casanova. 

No es este flamante Ovestes, obra finalista del «Certamen Galaico-Por- 
tUgués do Miño~,  una versión libre, o adaptación al u s q  de cualquier 
Electra clásica, sino una pequeña creación teatral nueva basada en d cono 
,<ido mito argivo. 

Su jovencísimo autor, escudándose en ideas de Buero Vallejo, confesó 
-en su autocrítica haber aspirado a vestir míticamente -simbolismo, in- 
temporalidad- problemas vivos de nuestro tiempo De pa5o hilo constar 
sus decididos propósitos de no dar entrada en la nueva tragedia al aesprit 
gaulois». 

Por nuestra parte estimamos que lo mejor del nuevo Ovestes es su len- 
gua (un gallego sonoro, de innegables calidades poéticas; no la ufalau 
auténtica del uermo» lucense, de donde el autor es oriundo, Sino la a r e -  
cial y pulida koiné literaria galaica que está fraguando) y lo menos 
bueno, quizá, su neosenequismo anticlásico : hipertrofia del sentido politi- 

-<o; amplio caudal retórico ; reiterados asomos de conceptuosidad. 
Una cosa es innegable: que el éxito de público y de crítica del Orestes 

.diríamos uenxebreu del inspirado estudiante de Comunes, fue enorme en 
Compostela, y posteriormente en varias ciudades de la región gallega. Y 
eso temmos que agradecer a Arcadio López Casanova, quien, al hacer 
a un viejísimo mito helénico hablar )por vez primera en gallego, ha mere- 
*ido bien de las Humanidades clásicas.-M. RABANAL. 



PROYECCIONES CINEMATOGRAFICAS 

El sábado 22 de abril, en el salón de Tapices del Ayuntamiento de Ma- 
drid, el Centro de Iniciativas y Turismo de dicha ciudad presentó, con el 
títuio general de Miscelánea griega, una serie de cortas películas dedica- 
ckrs a Grecia y sus paisajes y monumentos. 

EIL ATLETISMO ANTIGUO EN L A  OLIMPIADA DEL TRABAJO 

En ei acto inaugural de dicha Olimpíada, organizada por aEducación 
Desctrnsor>, que se celebró en el Palacio de los Deportes madrileño el 

23 de abril pasado, iiamó extraordinariamente la atención, de modo muy 
justo, una visión plástica del deporte griego que abrió la serie de cua 
dros llamada Breve historia del deporte. El acompañamiento musical, la 
irdumemtaria y las propias posturas contribuyeron de consuno a componer 
un evocador escenario. 

NUEVAS REVISTAS 

El Instituto de Arqueología ,!e la Facultad de Letras de la Universidad 
de Coimbra ha publicado un grueso tomo de %S págs., magníficamente 
presentado y correspondiente (vol. 1) a 1959, con el que se inicia la pu- 
blicación de Conimbrigcn, nuevo órgano de aquel Instituto al que augura- 
mos el mayor éxito. 

Con modestia material, pero nobles aspiraciones de trabajo en rama 
hoy tan preferida por los investigadores, ha salido un primer fascículo 
(1 1, 1961) de Iapetos, pequeña revista multicopiada en que e! lingüista 
Chr. J. Kousoulas (Macaé, Est. do Rio, Brasil) y algunos colaboradores 
se proponen tratar temas micénicos. 

Bajo la dirección de A. Mazzarino y J. Irmscher, y con un Comite 
de redacción en que figuran A. Masaracchia, P. Cosi y G. Pennisi, ha 
aparecido el fascículo 1 1 (196l) de Helikon, publicada por Edizioni Ron- 
dinella, de Nápoles. Su periodicidad será trimestral: el sumario de di- 
cho número comprende, junto a trabajos de profesores italianos (Mar- 
checi, promotor de la revista que no llegó a verla fundada; el jesuíta 
J'. Springhetti, Pagliaro, Marzullo, Parlangt-li y los redactores), otros de 
colaboradores holandeses (ILeeman). belgas (van den Bruwaene), polacos 
(Smotvtsch, Nadel), húngaros (Szádeczky Kardoss). bíi!garos (Maslev) y 
alemanes (Kühne, Hadris, Krummrey, Wirth). 



258 ESTUDIOS CLÁSICOS 

Es~léadido aspecto tienen los dos trabajos que hemos recibido de los 
papirólogos franceses André Bataiiie y Hélkne Cadeii, titulados respectiva- 
mente Remarques sur les deux notatiom mélodiques de l'ancieme musique 
grecque y U n  bail de tewains a Théogonk, d'époque ptolémuique; y su 
contenido, claro está, responde a la presentaciln. Se tiata de sendos ar- 
tículos publicados (págs. 5-20 y 21-28) en las nuevas Rechcrclzes de Papy- 
vokogie que va a editar, a partir de este fascí.culo 1, la Facultad de Letras 
p Ciencias Humanas de París. 2 0 s  nombres del Comité de redacción 
(Aymard, Boyé, Cliantraine, Henne, Rémondon y Sainte Fare Gamot con 
el propio Bataille) son segura prenda de éxito. 

Tambikn en España y, más concretamente, en Barcelona hemos de 
apuntar novedades. Como órgano de la Cátedra de Filología Griega de 
18 Universidad barcelonesa aparece .2ó?o; (Monografías y Sintests Biblio 
grdfica de Filologáa Griega). El volumen 1 corresponde a 1960, y parece 
que va a ser obra de carácter periódico, por lo cual hemos recogido su 
contenido en pág. 208. Trátase, como aiií se ve, de buen número de 
monografias, debidas casi todas al editor de esta publicación, D. Sebas- 
tián Cirac, a las cuales siguen 484 páginas (4.6% apartados e Índices) de 
bibliografía sobre nuestras materias en que a los títulos acompaña gene 
ralmente un breve resumen del libro o artículo. 

Igualmente en pág. Wi' se hallarán los trabajos que nos atañen de! 
tomo 1 (1960) de lo3 Cuadet-izos de Arqueologia e Historia de la Cizsdad, 
que en adelante va a pub!icar, en loable función promotora de las investi 
gaciones arqueológicas, el Seminario de Investigación del Museo de His 
toria del Ayuntamiento de Barcelona 

NUMEROS MONOGRAFICOS DE REVISTAS 

Va haciéndose cada vez más corriente, y más útil para el lector, la 
dedicación de determinados números de revista a temas actuaies o, sim- 
plemente, importantes: aun nosotros, en nuestra modesta e s d a ,  consa- 
gramos dos fascículos (14 y 3) a Trajano y Ileródoto respectivamente. 
Ahora quisiéramos señalar (cf también pág. 3%) varias interesantes apor 
taciones de este tipo. 

La revista Citius Altiz~s Fortiz/s, del Comité OIÍmpico Español, a que 
algunas veces nos hemos referido con gran encomio (cf., p. ej., págs V 
49-50), ha proyectado y realizado, como homenaje al ideal olímpico, una 
antología de textos latinos referentes al deporte. Miguel Piernavieja, coz 
su habitual pulcritud y competencia, ha reunido en grueso tomo (cf. pá- 
gina Z i O )  no sólo lugares inmortales de Cicerón, Catulo, Virgilio, Ho- 
rácio, Tibulo, Propescio, Ovidio, Séneca, Marcial, Aulo e l i o ,  S. Isidora 
y Pero Alfonso, con sus correspondientes traducciones, sho ,  como un 



apéndice, otros textos no menos bellos de escritores de lenguas románicas; 
y todo ello, impregnado del más puro y sano sentido deportivo. 

Cultura Biblica, dotada ahora de nuevo impulso por la dinámica direc- 
ción del P. Benito Celada, lleva ya publicados cinco números extraordi- 
narios (julio-octubre o juliodiciembre de 1954 a 1958) sobre la Santísima 
Virgen, el Evangelio de San Juan, la Epístola a los Hebreos, el Oriente 
bíblico y los manuscritos del Mar Muerto. A aquel de nuestros lectores 
que haya tenido el más mínimo contacto con problemas de Arqueología, 
crítica o exégesis bíblicas no dejarán, sin duda, de interesarle estos esti- 
mables esfuerzos de los que los dos últimos se deben, respectivamente, 
ai propio P. Celada y al P. F. J. Caubet Iturbe, SS. CC. 

Finaimente, también la Revista de la Universidad de Madrid viene d e  
dicada casi íntegramente a emprezas monográficas durante los Gltimos 
años. Nos interesa especialmente el niimero 34 del volumen IX, Las m e -  
a3as Hnmunidades, en que figuran, con otros trabajos, los de los señores 
Kodríguez Adrados y S. Lavso de la Vega que pueden hallarse en $6 
na 2l3 y también otro del señor López-Aranguren que merece comenta- 
rio aparte: véanlo ustedes en pág. 265. 

REIMPRESION 

La Dirección de los Quaderni Ibero-Americani, en colaboración coa 
-la librería aLa Bottega d'Erasmo~, anuncia la reimpresión por procedi- 
miento anastático de la Bibliotheca Hispana Vetus y la Bibliotheca H i s p m  
Novo de Nicolás Antonio. 



Comb complemento de nuestra información general de la Sociedad 
(cf. págs. 16S-1%) y por entender que su contenido rebasa un poco del ám- 
bito del acontecimiento particular que es el Congreso para dejar sentadas 
ideas muy claras sobre las Humanidades en general, nos ha parecido Útil 
reproducir, con supresión de algunos párrafos, el artículo de nuestro cola- 
borador Miguel Dolc publicado en Las Prowinc;as de 7 de mayo Último 
con el título Comentario al C o q y e s o  de Estudios Clásicos, que dice asi: 

(Por instinto y por espíritu de reflexión he preferido casi siempre 
comentar 'en frío' los sucesos que presentan un cariz más acentuado de 
entusiasmo o de éxito visible. Lo que pierde la glosa en actualidad calu 
rosa puede ganarlo en exactitud, asegurada por la distancia, dieña de 
perspectivas. Cuando, a las pocas semanas de su clausura en la Universl- 
dad de Barcelona, se han sosegado los hervores vívidos y a veces violentos 
del 11 Congreso Español de Estudios Clásicos, celebrado a comienzos de- 
abril -voluble primavera- en Madrid, presenta sin duda aquel aconteci- 
miento un colorido más limpio y úna interpretación más emocionada: un 
acontecimiento seguro, no cabe duda. magníficamente reflejado, en rasgos 
espontáneos, por la prensa, la radio y la televisión. ;Hubieran podido pro- 
nosticarlo los más ilusos? 

 confesémoslo sin rebozos. Treinta años atrás, la sola idea de una 
asamblea de esta naturaleza hubiera parecido descabellada, rigurosamente 
inconcebible. ¿De qué entidades o esferas sociales hubieran podido ex- 
traerse estos cuatrocientos hombres y mujeres reunidos, mañana y tarde, 
para tratar únicamente, en largas sesiones, los temas del mundo griego 
y latino, tantas veces relacionados con la hora presente? Las delegaciones 
de Italia, Bélgica, Alemania, Francia, Estados Unidos y Suiza con sus 
it:tervenciones directas, así como las entrañables adhesiones de Holanda, 
Inglaterra, Noruega, Suecia, Grecia y el Japón, daban a las tareas un- 
prestigio internacional y a los congresista un elevado sentido de respon- 
sabilidad y de confianza. El Congreco no era s13o una victoria en sí mis- 
mo. Los asistentes tenían la impresión de un hecho indiscutible: que se- 
I d a  salvado, en el espcio de pocos decenios, extremadamente fecundos, 



el retraso de un siglo que antes separaba a casi todos sus predecesor- 
-lingüistas, filólogos, historiadores y arqueólogos- del alto nivel de los 
países europeos. .. 

 las razones, lentamente afianzadas, de dicho éxito hay que buscarlas 
en el terreno de la realidad, es decir, en el mismo florecimiento que han 
experimentado entre nosotros, a pesar de los obstáculos y de la insufi- 
ciencia de medios, las disciplinas lingüísticas, históricas y literarias de la 
antigüedad grecorromana. Nuestras Universidades y, concretamente, den- 
tro de ellas dos docenas de profesores, como precisaba Fernández-Galia- 
no, han realizado la hazaña, casi el milagro. No se trata de una hipérbole. 
Tras la ruptura o el estado de inercia de nuestros estudios clásicos ante 
!a floración europea, motivado en parte por la desintegración política y 
eocial del país, ha estallado de golpe un renacimiento que, desde fuera, 
es mirado con atención y aplaudido. 

aNuestros libros, en efecto, sobre temas clásicos ya merecen favxa- 
ble acogida crítica en 1% mejores revistas de Europa y América; la voz 
de nuestros maestros es escuchada con afán en todas las reunimes inter- 
nacionales. Quemadas en poco tiempo tantas etapas, ha llegado, en suma, 
un momento de nivelación de criterios, estudios y magister!os. Puede 
haber contribuido a este fenómeno, si se lo observa con ojos de profano, 
el carácter de universalidad que revisten esencialmente los estudios grie 
gos y latinos: cultiva~dos, en efecto, en los dominios de una gran familia 
que no conoce fronteras, regímenes políticos ni diversidad de leng-uas, 
afeotan a las mismas bases de toda nuestra civilización. Esta misma uni- 
versalidad, sin embargo, es una especie de arma de dos filos: facilita, es 
cierto, el contacto y la inteligencia entre sus adheridos ; pero exige, por 
otro lado, un sólido principio de a~toridad para poder pedir la palabra 
en medio del concierto de las mentes más ilustres. 

BY esto es, precisamente, lo que se ha ido consiguiendo durante estos 
años: Ia singularidad, un sello peculiar, una fisonomia, entre e: quehacei 
universal. Ha sido superado el concepto de 'chifladura' que el pueblo 
aplicaba a nuestros helenistas y latinistas: así lo proclamaba, con evidente 
gracejo, José Camón Amar durante la recepción ofrecida a los congre- 
sistas por la Facultad de Filosofía y Letras matritense. Ha llegado por lo 
menos, contra viento y marea, el período del 'respeto' ; vendrá el de Ia 
adhesión. Y ello, precisamente, en unos momentos en que la situación de 
los estudios clásicos, debido al flamante tecnicismo y a las exigencias po- 
sitivas y prácticas, no ha mejorado. Los padres de los alumnos y hasta 
ciertos sectores dirigentes seguirán preguntándose : 2 Para qué sirven 
el latín y el griego? Mi respuesta es fulminante: para nada. Pero si cada 
uno se dedicara alegremente a eliminar de los planes de estudio aquellas 
materias que no van a servide en la vida para nada. ;qué conseguiría- 
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anos? Sóbo una generación de 'tontos bajo cero'. La frase unamuniana es, 
en este caso, insustituible. 

.Suprimid la antigüedad clásica, con sus lenguas sabias, sus textos, sns 
personajes, sus formas, sus mitos: habrá que suprimir la mitad -¿no 
me quedaré corto?- de la literatura mundial, del mejor teatro, de la 
mejor cinematografía. Las nuevas concepciones estéticas de la vida pui- 
verizarían tal intento. Para tener una sensación de futura y un anhelo de 
pervivencia hay que entregarse voluntariamente, con un acto de esperan- 
za, al pasado. Cuando nuestras tentaciones, ambiciones y disputas hayan 
terminado (para siempre, este pasado seguirá incólume. Por ello lo defen- 
demos con esta fiebre fáustica: sólo él puede salvarnosn. 

EL PREUNIVERSITARIO 

En nuestras páginas V 457-458 hicimos alusión a los efectas, en ge- 
neral beneficiosos, que la fijación de autores determipados, uno griego y 
otro Iatino, para el curso preuniversitario está produciendo en la ense- 
fianza y aun en la cultura nacional. 

A este respecto, hallándose ya el curso a punto de finalizar, queremos 
dedicar unas cortas h e a s  a ampliar las noticias que allí dábamos. 

En punto a ediciones, tanto en griego como en latín hay novedades. 
Además del Heródoto de la S. E. E .  C., en dichas páginas mencionado. 
ha aparecido la edición bilingüe del libro 1 (Barcelona, 1960), preparada 
por Jaime Berenguer para aAlma Maten y tan pulcra y correcta como 
todas las de esta serie; a la cual han seguido otra edición escolar del 
mismo Berenguer, según creemos; una Preparacidn escolor del P .  Ro- 
driguez Brasa (Salamanca, I%O), editada por Perficit ; y una traduccih 
de los textos escogidos, cuidada igualmente por los colaboradores de 
dicha revista, que puede verse indicada en página 20% Y además, una 
malhadada traducción multicapista, de que se encontrará cumplida reseña 
en nuestras páginas 130-131. 

En lo que toca al latín, son tres, y buenas todas ellas, las ediciones 
de Tito Livio que han salido al mercado: las de Segura Murguía (Ma- 
drid), el P. Jiménez Delgado (Madrid) y el P. Sánchez Vallejo (Santan- 
der). También Perficit, como puede verse en página %O, ha dado ai 
público la traducción de los textos escogidos. 

Como apuntábamos, algunos periódicos o revistas (recuérdese nuestro 
Qascku!o 32) han aprovechado la ocasión para publicar lecciones o temas 
J;vulgatorios ; cf., con lo ya citado por nosotros, los articuIos de Fernán- 
dez-Galiano, González Laso y el P. Jiménez cuyos títulos se enconta- 

ín en págs. 2l.I y 213, a los que podrían agregarse otros que rozan nues- 



tros temas, como los de Ferreres y Mañero o la conferencia de Gambra 
citados en págs. 212213 y 254. 

Añadamos, en fin, que Manuel Rabanal ha sabido una vez más coger 
por los cuernos el toro de la actualidad. Nos referimos, en primer lugar, 
a su artículo El aafeitador de los clásicos (cf. pág. m), donde, entre 
bromas y veras, expone su opinión, que compartimos, de que hay que 
tener gian cuidado en evitar que los temas de examen ofrezcan dificul- 
rades insuperables para un escolar de tipo medio ; y ello, bien añadiendo 
zotas al pie (lo cual tiene el inconveniente de que el alumno, en esos 
 momento^ de apuro, no está para tales sutilezas), o podando hábilmente 
las palabras difíciles (esto me ,parece peligroso si no se  procede con 
pericia suma) o, en fin, lo que es preferible, escoger bien los temas, pues 
no hay autor en que, en paciencia, no se encuentren fragmentos' inocuos. 
En  esas condiciones, no sería desaconsejable que se aumentara un tanto 
la extensión. 

En  un artículo de La Noche (cf. pág. 211), nuestro buen amigo ha 
dirigido una llamada al Dr. D. García-Sabell, bien conocido por el en- 
foque humanístico que sabe dar, en trabajos y lecciones púb!icas, a la 
especialidad que cultiva, para que emita diagnóstico retrospectivo sobre 
el curioso caso clínico de Epizelo, narrado por Heródoto VI ii7. ¡Lo cual 
nos ha valido (cf. ibid.) una magistral lección de García-Sabell en que 
no s e  sabe qué admirar más, si !a precisión de! concepto médico o su 
compreniión perfecta de la mentalidad arcaica en que se movió, sufrió y 
fantaseó Epizelo, enigmático personaje de la gran batalla maratoniana. 

LOS DE SIEMPRE 

La revista Nuestro Tiempo ha publicado un niimero nionográfico 
(cf. pág. 223) en que, bajo el titulo general Sitwcidn del hombre octud, 
varios autores enfocan con acierto lo que pudiéramos llamar coorde- 
nadas espirituales de un hombre del siglo xx al que hay que decirle 
desde fuera dónde está y adónde se propone ir. El fascículo (núms. 75-76, 
septiembre-octubre XMO) está abierto por unas páginas de Juan José 
López Ibcr (Lo. leccidn mgis tra t  en 10 eiúsañanza superior, págs. 245-254) 
er. que, entre otras cosas sabrosísimas sobre la vidz universikria de hoy 
día, leemos: 

%La Universidad ha sido o ha pretendido ser, hasta nuestros días, un 
centro donde se cultivaran las Humanidades; no por un prurito erudito. 
sino por una razón más honda: porque así se podían formar hombres. 
41 as humanidades clásicas son la gran escuela donde se enseña a consi- 
derar !as profundas dimensiones del hombre. Algo, sin embargo muy 



importante no debemos olvidar siempre que liableinos del humanismo, y 
es que éste crece a medida que el pensamiento del hombre se seculariza. 
E! humanismo ha sido y sigue siendo, en un cierto sentido, un sustituto 
de la religiosidad. Claro es que tiene otras vertientes: el aprendizaje de  
las lenguas clásicas y de la historia le enseña al hombre lo que de hogar 
tiene la tierra. No se siente tan desvalidamente arrojado al mundo cuando 
S ( .  siente enlazado con toda la tradición humanal> (págs. 248249). 

Aquí López Ibor, en su feliz encuadre del humanismo en lo que es, 
r n  lo que quiere ser y en l o  que no conviene que sea, es  el mismo que 
rn  otros trabajos de la misma tendencia (cf. pág. V 452): es, en suma, 
e: de siempre. 

El artículo siguiente (cf. pág. 2í2) es de Antonio Fontán. También 
~ices t ro  colega es aquí el de siempre al la lucidez de su exposición y en 
si1 encendido amor de las Humanidades. El ser él mismo profesor de  
Letras humanas le hará, sin duda, sospechoso de deformación para el 
profano que pudiera leerle; pero esto no debe ser causa de desánimo. 
Hay que sembrar sin descanso, tenaz y enamoradamente, para que no 
S-. malogre la semílla entera. 

En la revista Helnmntica (XI 1960, 523524) leemos que el Boletin 
Infoinzativo del Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Filosofia 
y $Letras y en Ciencias del Distrito Universitario de Salamanca ha publi- 
cado también un artículo inspirado en ideas del propio Fontán y en que se 
pene de relieve la postura incomprensiva y populzchera de quienes atacan 
a las Humanidades en nombre de una supuesta ideología moderna. Aqui 
reconocemos también al heroico profesor de sienlpre que, en plano mo- 
desto o no, conoce muy bici1 !a causa por la que luclia. 

El diario P16eblo puh!icó, el pasado U de abril y con ocasió*~ del 
II Congreso Español de Estudios Clásicos, una cspecie de conmeinora- 
c:ón negativa de esta asamblea infelizmente redactada por Evaristo Ace- 
vedo Este ceiíor comienza por recordar sus supensos juveniles en len- 
guas clásicas (amque, dada su edad, nos parece que se distrae cuando afir- 
ma que conoció el griego obligatorio) y pasa luego, en maniobra ya muy 
vista por los que tenemos cierta experiencia, a comprometer a otras 
personas: en este caso a nuestro amigo Sr. Fraga Iribarne, de quien 
dice que. en una conferencia dada en Torrelavega, expuso cuna luminosa 
tesis)) que puede enunciarse así: aSi una nación vive de su  agricultura, 
su industria y su investigación técnica, no debe educar a la mayoría de 
sus jóvenes para funcion?rios, abogados y poetasn. 

NaturaJmente, lo que quería decir el Sr. Fraga, que por algo es Di- 
rector de un Instituto de Estudios Políticos en que se está gestanda um. 
magnífica colección de c!ásicos, es que, frente a una mayoría de pro- 



düctores y técnicos, debe haber una minoria -naturalmente, sólo una 
minoría- de gentes que con su formación humanística o, en definitiva. 
humana, sean alma y levadura de una civilización y la protejan contra la 
idolatría de un maquinismo sin horizontes ni ilusiones. 

Pero lo que es absurdo es que, a continuación, se enjareten los SI- 
guientes despropósitos: a) El griego y el latín han sido causantes de 
tcdas las desgracias de la España anterior a la guerra; b)  en esa época, 
10s españoles o, mejor dicho, las clases dirigentes, aacostumbradas al 
latínn, no soñaban con la prosperidad de España, sino con tener esclavos 
como los romanos; c) los intelectuales de .entonces, corroídos por la 
envidia ante las clases dirigentes, incitaban a la violencia como los gran- 
des filósofos griegos, «que siempre estaban incordiándolo todon, y los 
grandes oradores, aque siempre estaban excitando a la plebea; d )  donde 
se habla inglés o francés, la gente tiene coche; e )  como en España ee 
empieza a saber estos idiomas, hay ya mucha gente con coche; f)  antes 
de la guerra, como no se hablaba en España más que castellano y latín, 
fa gente iba en tranvía; g) suprimamos las lenguas clásicas del Bachi- 
Pierato y sustituyámoslas por el inglés y el francés, con lo cual ten 
dremos más coi.hes, menos clases dirigentes que ansíen tener esclavos y 
menos intelectuales que levanten adoquines para formar barricadas. 

Perdonen nuestros lectores este chaparrón de infraliteratura. Er? 
necesario para que sepan con quiénes nos las tenemos que haber. En 
definitiva, con los de siempre. 

Y ahora, y esto sí que nos duele, un escritor que no es de los de 
siempre, pero que, por una vez, parece como si lo fuera. El  Sr. López- 
Aranguren es autor del artículo que en página a 3  puede verse reseñado 
v con el que no estamos de acuerdo. El afecto y la admiración que hacL 
41 sentimos nos veda el comentario. 

UNA RESEÑA DE aHUMANIDADESx 

¿Quién es Hlimanidades? Hmmizidades es el anónimo firmante de 
.una resesa aparecida en las páginas 133-134 del volumen XIII  (1981) de la 
revista asi llamada. I,a receña e.i cuestión e& dedicada a Cátedra 1960-61. 
Prontlrario del profesor, libro qw, con gran éxito de venta tanto en su 
integridad como en las tiiadas aparte de los artículos, destina el Minis- 
terio de Educación Nacional a ayudar de algún modo J profes r  de 
Enseñanza Media proporcionándole noticias y, en lo doctrinal, una serie 
de artículos de las diiersas disciplinas. Naturalmente, el latín y el griego 
está, repreqentados por sendos trabajos. Hnmnidades da su bentvola 
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aprobación de conjunto a los artículos sobre otras asignaturas; pera 
desgraciadamente los relativos a materias clásicas no gozan de tan sin- 
gular fortuna, y eso, que no gozan de tan singdar fortuna, es lo único 
de que se entera el lector de la revista. El reseñante anónimo debería 
haber empezado por recoger los títulos y paginación de los artículos y 
los nombres de sus autores, cosa que en nuestra página Z 3  podrá hallarse ; 
después, haber resumido brevemente el contenido para que el público 
sepa a qué atenerse; y por último, emitir juicio. Pues Humanidades no- 
ha hecho nada de eso, ni siquiera emitir juicio, sino simplemente exve- 
sar su estado de ánimo malhumorado y descontentadizo, propio del que 
no sabe lo que quiere. Parece que, hubieran hecho lo que hubieran hecho 
los autores, el resultado habría sido el mismo. Se acusa al Sr. Hernández 
Vista de no proporcionar aalgo más luminoso y orientador frente al 
confusionismo ideológico que hoy deja en crisis estos estudiosa, y ello 
a pesar de que su artículo afronta precisamente ese confusionismo con 
titulos y textos muy precisos; y al Sr. Fernández-Galiano, de limitarse 
a unas uconfidencias gramaticalesu de poca monta; y a ambos, de no 
ponerse de acuerdo, porque trata uno de problemas muy abstractos y otro 
de prob!emas muy concretos; y al Ministerio, de haber autorizado, en 
;as &timas oposiciones a adjuntias, la redacción de un programa exce- 
sivamente gramatical; y a la redacción dd  prontuario, de haber admitido 
en sus textos estas agen4ricas divagaciones». En fin, que no hay manera 
de acertar. Tal vez lo mejor sería que, en futuras ediciones, la luz orien- 
tadora viniese de la bien cortada pluma y claras ideas de Humanidades. 

EUROPA NO ABANDONA E L  ILATIN 

Junto al Mercado Común era lógico que surgieran la Escuela Europea. 
y la universidad Europea. Y, en efecto, funcionan ya cuatro ercuelas 
europeas : Luxemburgo, Bruselas, Mohl y Varese. Esperamos poder 
dar pronto más amplia información a los lectores; ahora sólci unas 
notas. Tomando como tipo una de las que tienen sus ciclos colr.pletos 
ya, he aqui sus características: la escuela es mixta, tanto en lo religioso 
como en lo ~exual.  Aciaremos: en lo religioso, cada grupo confesional 
tiene su propio servicio, y es principio reglamentario que cada cual res- 
pete las creencias religiosas del otro o su falta de creencias y el pro- 
fesorado se mantenga neutro ante los alumnos; en lo sexual no hay 
mezcolanza, sino convivencia de alumnos y alumnas, siendo, por ejempio, 
los recreos separados; se tiende a capalizar discretamente a cada sexo 
er. su propia dirección, pero sin separarlos, ni tampoco borrar fronteras 
que les son propias. El regimen es de externado, con lo cual la intimidad: 
del alumno queda realmente en manos de la familia, y se saIvan en cierta 



medida las objeciones que por parte de pedagogos católicos se han 
hecho a estas directrices. 

En el aspecto académico, el primer año de Bachillerato se consagra a 
consolidar lo adquirido en la escuela elemental; en los dos siguientes se 
mtroducen materias diversas, a fin de que el alumno se defina, y durante 
bs cuatro restantes (el total del Bachillerato europeo con siete años), el 
muchacho sigue una de las tres ramas establecidas: la humanística, :a 
científica y la moderna. L a  rama humanística se hace a base de Latín, 
Griego, Matemáticas y Filosofía, ocupando el Latín y el Griego una 
docena de horas semanales al menos cada curso sobre un total de 30-34; 
en la rama científica ocupan el lugar preeminente las Matemáticas, se- 
guidas del Latín y las Ciencias; en la rama moderna, que goza de una 
menor valoración, se aspira a una cultura general un poco acentuada en 
el aspecto científico, y está ausente el Latín. 

En resumen, que cuando Europa se busca a sí misma, intuye que en- 
contrará su camino en una meditación sobre Grecia y Roma; por eso 
ei Latín y el Griego ocupan puesto de honor cualitativa y cuantitativa- 
mente en el Bachillerato europeo. Y es que no puede ser de otro modo: 
sin Latín ni Griego en Occidente podrá haber una tecnica poderosa -ncp 
niás que la que pronto habrá en Africa y Asia-, pero no una cultura del 
espíritu; y si algunos ignaros de la cultura grecolatina se libran de esa 
grosería de espíritu que podríamos llamar gamberrismo espiritual, es 
porque todavía en Occidente la cultura grecolatina opera ambiental y 
hereditariamente. Y a pesar de todo jcuánto gamberrismo de espíritu 
anda suelto por el mundo de Occidente, oprimiendo bajo sus toscas patas 
las más finas esencias y manifestaciones del alma de Europa !-V. E. HER- 
N ~ ? ) E Z  VISTA. 

Depósito Legal M. 567.-1938. 








